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  Preámbulo


  
     
  


  “Las atrocidades de los adultos para con los chicos a veces no tienen límites”


  Lo vivió Cristian Camilla en su niñez y parte de su adolescencia, cuando fue sometido a las aberraciones más morbosas, físicas y psíquicas de su propia progenitora. Cuando Cristian, creció su madre negó todo maltrato hacia el. Pero para Cristian no fue nada fácil asumir lo que su subconsciente le recordaba por las noches y la negación de su madre. El inesperado y horrendo crimen de una persona muy cercana a ellos los puso nuevamente en veredas diferentes y cada uno comenzó a sospechar de la culpabilidad del otro. No obstante, la vida de Cristian se empezó a encarrilar a partir de sus estudios de abogacía, la llegada de Luciana, su novia, una persona muy especial, y el contrato para realizar una exitosa publicidad con su imagen en la vía pública. Pero Cristian sabía que tenía que resolver su pasado, que no dejaba de torturarlo, y encontrar la verdad de su inocencia o la complicidad de un amor enfermizo con su madre, y además esclarecer un crimen que la Justicia no había podido resolver hasta ese momento.


  


  Capítulo 1


  Cuando el decano hizo su entrada a la honorable aula magna de la facultad de Derecho, acompañado por varios profesores, cesaron los murmullos: los veinte estudiantes que estaban a punto de recibir el título de abogado se levantaron de sus asientos e hicieron un inusitado silencio.


  —Seguramente, no olvidarán este día ni tampoco olvidarán que hicieron lo imposible para lograr lo que lograron, tanto ustedes como las otras personas que estuvieron a sus espaldas, especialmente sus padres. Sin ellos, hoy, muchos de ustedes no estarían recibiendo el diploma de abogado.


  A Cristian Camilla se le hizo un nudo en la garganta, nadie estaba a sus espaldas, pero él estaba allí, a punto de recibir el tan ansiado título.


  —Muchos de ustedes —prosiguió el decano— llegarán a ser fiscales, jueces y, ¿por qué no?, ministros de la Suprema Corte de Justicia. Jamás olviden que primero tienen que resguardar a las víctimas antes que al victimario, aunque todo victimario tiene que tener un castigo en un juicio justo, porque de otro modo se trataría de un doble castigo, y también respetar su juramento de estar siempre al servicio de la Justicia, los deberes que tienen que cumplir y los derechos que deben defender con honestidad. La Justicia representa a la ley y no a la calle. Deben procurar estar por encima de todo hecho indigno, si no lo hacen, serán marginados por la sociedad y por aquellos que en verdad obran con la verdadera ley en la mano. Y, sobre todo, lo mejor de todo...


  “Nos vemos, Cristian. ¿Vas al brindis?”, le preguntaron algunos compañeros presurosos tras la ceremonia de graduación, y él asintió tardíamente con una sonrisa forzada. Apretó contra su pecho el diploma y también se encaminó hacia la calle por un largo y amplio pasillo, que nunca terminaba de atravesar. De repente, una bruma invadió el corredor, que se tornó terriblemente angustiante y solitario. Al final del pasillo apareció la figura de un niño de cabello excesivamente largo y dorado y los ojos de un color azul casi transparente.


  —¿Me reconoces, verdad?


  Cristian se detuvo y se limitó a asentir con la cabeza, sin que su rostro revelara sorpresa. El niño le extendió la mano.


  —Ven conmigo al pasado, Cristian, aunque vuelvas a sufrir nuevamente.


  Cristian no le contestó, solamente negó con la cabeza.


  —¿Por qué no quieres venir? —insistió el niño, con una mirada escrutadora.


  —No iré. ¿Acaso se puede construir el futuro volviendo al pasado?


  —No, seguramente no, pero cuando regreses al futuro podrás ver las cosas muy diferentes de cuando eras apenas un niño y fortalecer tu mente y tu alma —le contestó el niño, con el brazo a un extendido.


  —Ya lo hice, me costó años convencerme de que, más allá de los errores que haya cometido, fui una víctima inocente de quien debía protegerme. A través de los años también logré develar las miserias y las maldades de quien amaba. Y, ¿sabes?, este es mi verdadero logro, aunque me encuentre solo y nadie me esté esperando para felicitarme —le respondió Cristian, levantando el diploma con la mano.


  —Cristian, no soy un niño cruel que vino hacerte daño, pero el que reniega de lo ocurrido reniega de sí mismo, y si te niegas a recordar o te rehúsas a volver a él, te convertirás en una persona sin pasado. No te estoy pidiendo que vivas de los recuerdos, porque si lo haces morirás de a poco cada día. Solo quiero que me acompañes a recorrerlo, y cuando lo hayas hecho volverás sin ninguna culpa o duda, y ya nadie empañará tu futuro.


  —Nadie empaña mi futuro —le contestó Cristian, alzando la voz.


  —Habló del subconsciente, oculto en un rincón tu mente, que por años te estuvo atormentando —le dijo el niño.


  Cristian hizo silencio, el silencio de la duda, pero después se dejó llevar por un largo pasadizo entre brumas que lo conducía a su tempestuoso pasado.


  


  Capítulo 2


  La bruma se despejó y dejó ver la pequeña y pintoresca ciudad de Banfield y la fachada de mi casa gótica, en una calle empedrada y cubierta de hojas amarillentas que caían en cascadas desde árboles centenarios, en un día húmedo, frío y apenas luminoso, que anunciaba el crudo invierno que se avecinaba.


  —Las reglas son claras, señora Camilla, el niño no pude concurrir a este establecimiento educativo con el pelo excesivamente largo.


  Mi madre reía con sorna mientras acariciaba los cabellos dorados que me rozaban los hombros.


  —Hay envidia, Cristian. No toleran que seas demasiado lindo.


  La docente le clavó los ojos


  —¿Qué está diciendo, señora?


  —A usted nada, le estaba hablando a mi hijo. Pero le adelanto que pediré una entrevista con el director. Esto es discriminación.


  —No hay discriminación con su hijo, señora, lo que hay es un reglamento de convivencia que se debe cumplir, y es eso lo que estamos haciendo —dijo con voz severa la docente.


  —Yo pagó una cuota elevada y ningún docente me va a enseñar qué corte de pelo debe usar mi hijo —le espetó mi madre.


  —¿Usted en su casa fija reglas? —le preguntó la docente.


  —Sí —se limitó a decir mi madre.


  —¿Y se cumplen?


  —Por supuesto.


  La docente asintió con la cabeza y se cruzó de brazos.


  —Aquí también, señora... Buenos días.


  Mi madre no me cortó el pelo, me lo sujetó con un elástico, y así fui a la escuela a partir de ese día, pese al malestar de los docentes y las burlas desmedidas de algunos compañeros.


  Mi vida fuera de mi casa no era para nada normal, vivía en mi mundo, huraño y retraído. En la escuela, mis compañeros se alejan de mí, o, tal vez, yo me alejaba de ellos, por lo cual no podía compartir con nadie todo lo que me sucedía. Encerrado en mí mismo, observando más que relacionándome con los demás.


  —Cristian es un muy buen alumno, pero muchas veces se comporta como un autista, aunque en realidad no lo es. Su comportamiento me ha llevado a sugerirle a los directivos que su hijo sea tratado por al gabinete psicopedagógico —le dijo una profesora a mi madre el día que la citó.


  —No creo que sea necesario —dijo mi madre elevando la voz—. La muerte prematura de su padre lo llevó a ese estado, creo que con el correr del tiempo todo va a cambiar y Cristian volverá a ser el niño risueño que siempre ha sido.


  —Bueno, sí —dijo no muy convencida la profesora—. Seguramente la muerte de su padre lo afectó en su momento, pero ya pasó bastante tiempo para que siga en ese estado. Quizás haya algo en la mente de Cristian que lo perturba, sin que la escuela ni su propia madre puedan descifrar de qué se trata.


  —¿Qué está sugiriendo? —contestó mi madre mirándola con expresión perpleja. 


  La docente negó con la cabeza.


  —Es una solamente una apreciación, pero, insisto, Cristian necesita una consulta interdisciplinaria.


  —Es un chico normal y no va a ser sometido a ninguna consulta interdisciplinaria, porque la madre no lo autoriza. Sacaré a mi hijo de este establecimiento, ya que, por lo visto, no están dadas las condiciones para su formación. Buenos días, señora —le respondió mi madre y se alejó al instante.


  La Norman School era el instituto más caro y de más prestigio en todo Banfield, una localidad pequeña al sur del Gran Buenos Aires, y cuidaban mucho a los alumnos, por esa circunstancia, al día siguiente uno de los representantes legales de la institución trató de convencer a mi madre de que no me retirara de la escuela. Llorando y en medio de un ataque de histeria, mi madre le dijo que la docente me había tratado de loco, que no comprendía que yo había perdido a mi padre cuando tenía solamente cinco años, que mis compañeros no me querían porque era un niño muy bonito… Una sarta de mentiras que yo no compartía en lo más mínimo. Compadecí en ese momento a la profesora, a sabiendas de que el instituto defendía mucho a los padres en desmedro de los testimonios de los maestros y profesores, que dejaban constancia de las actitudes poco civilizadas de algunos progenitores. “Te odian porque eres diferente a los demás, eres una bella criatura hecha a la perfección de Dios, y sumamente inteligente, demasiado inteligente”, me decía mi madre mientras me bañaba y me llenaba de besos.


  “Durante años has arruinado mi vida y lo sigues haciendo, a pesar de que eres mi madre tendría que matarte y arrojar tu abominable cuerpo al fondo de un océano. Quizás suene perverso, porque la perversidad es una especialidad entre los humanos y yo no soy la excepción, pero, no, seguro que jamás lo haría, porque no llevo en mi mente la perversidad que tú tienes y que me has querido inculcar. Yo no soy ajeno a los aberrantes actos que cometiste y tal vez sea culpable de muchos de ellos, porque los vivía y los disfrutaba sin remordimiento alguno, pensando que ese cuerpo hecho a la perfección de los dioses era sólo mío, pero no dejaba de ser un niño en plena pubertad al que el sexo lo persigue noche y día, y la diosa Afrodita estaba presente con la lujuria, la belleza y la sexualidad y al alcance de la mano para satisfacer todos los deseos que uno pueda imaginar. Muchas veces al despertar sentía tu cuerpo caliente pegado al mío y sobre mi rostro esos enormes pechos prominentes y desnudos que dirigías con tus manos hacia mi boca. ‘Mámalas, mámalas, son tuyas desde cuando eras bebé’, me decías suavemente al oído, y mi cuerpo empezaba a temblar.


  ‘No, no, mamá, no me obligues a pegarte’, te imploraba llorando, con un largo látigo en la mano, en aquel anochecer, cuando, con tu cuerpo semidesnudo y atado a unos grilletes, gritabas para que te azotara y practicara el sadomasoquismo. Mitad miedo, mitad bronca, descargaba el látigo en tu blanca espalda, mientras gritabas de placer y reías como una demente. Pero mi ira superó al miedo y, con una furia impropia de mí, te empecé a pegar con todas las fuerzas. Yo no sabía si tus gritos eran de placer o de dolor: no me importaba. Cuando mis fuerzas se fueron agotando, tiré el látigo y te agredí bruscamente.


  Cuando la desaté, su rostro se había transformado, primero me insultó y luego comenzó a darme puñetazos en la cara. Pensé que lo hacía por la forma brutal en que yo había usado el látigo, pero no fue por nada de eso, me dijo, vociferando, que la había tratado con violencia.


  —¡Maldito seas, te aprovechaste de que estaba atada y de espaldas para satisfacer tus instintos. Le diré a todos tus conocidos lo que has hecho, y además no podrás caminar por la calle, porque el mundo te condenará y te señalará con el dedo por haber cometido el peor de los delitos que un hijo puede cometer contra una indefensa madre. ¡Fuera de mi vista! Hoy no habrá cena para ti — dijo, y sus enormes ojos azules estuvieron a punto de salirse de su órbita.


  Fue la noche más terrorífica y larga que pasé. En el silencio, la angustia me anudaba el estómago vacío y apretaba la garganta. Mi mente, aun estando dormido o despierto, no se detenía un instante, me mostraba todas las imágenes de lo que me podía suceder en el futuro. Me veía en un instituto de menores, encerrado en una celda con barrotes muy gruesos. Imaginaba el desprecio de mis compañeros de escuela, y la brutalidad de los policías, que me azotaban para que pidiera perdón a la gente, que, agolpada fuera de la comisaría, reclamaba justicia para la pobre madre ultrajada y violada por su propio hijo.


  Cuando la noche se hizo día y desperté, traté de tranquilizarme y pensar lo vil que era mi madre, justamente ella hablaba de violación, cuando me tenía sometido para saciar sus apetitos sexuales a cualquier hora del día.


  Con los codos apoyados en la mesa y las manos en la cara, mi madre me miraba fijamente, mientras yo trataba de digerir, temblando, el último trago del café con leche esperando un cachetazo o insultos rabiosos, como la noche anterior. Simulé una tos perruna mientras separaba la taza hacia el centro de la mesa y, cuando me disponía a levantarme, me tomó de una mano y me hizo sentar. Cerré los ojos y esperé lo peor, pero lo peor se trasformó en una caricia sobre mi mano.


  —No le contaré a nadie lo que me hiciste, créeme que no lo haré, no contaré nuestros secretos al mundo, pero no fue justo tu maltrato a hacia mí, atada y sin defensa alguna —dijo abriendo bien los ojos.


  —Mamá... yo no quise hacerlo, perdón —dije llorando.


  —La espalda todavía me duele. En un momento creí que me querías matar.


  —¿Solamente eso me reprochas? —dije tragando saliva y temblando.


  —Sí, no me gustó tu violencia con el látigo, pero te perdono —dijo levantándose y dándome la espalda.


  “Mi madre está realmente loca”, pensé cuando se alejaba. “Me condenó a muerte por haber abusado de ella y me hizo pasar la peor noche de mi vida, y hoy solamente habla de los golpes que le di en la espalda. ¿Y mañana qué dirá?”.


  Pasé por varios colegios antes de finalizar mis malos estudios secundarios, pero lo más triste de todo fue que no me llevé ningún amigo con el que poder compartir muchas cosas. No sucedió en mi barrio, donde conocí a dos chicos malos que les pegaban a todos. El “Gordo” Nano y el “Loco” Aníbal, que eran más grandes que yo. A mí me respetaban, seguramente porque eran de San Lorenzo[1] como yo, hasta me llevaron un par de veces a la cancha a ver los partidos. No solo convencieron a mi madre para que me dejara ir, sino que además me protegían como a un hermano menor. Con el tiempo se hicieron barrabravas y poco después desaparecieron del barrio.


  Del colegio secundario solamente recuerdo a Agostina, una pelirroja que se había enamorado de mí pero a la que nunca llegué a darle una cita, y menos un beso, en aquel baile de egresados, en el que permaneció a mi lado toda la noche.


  Cuando mi padre murió, heredamos una inmobiliaria en la capital. De ese negocio vivíamos y no nos iba nada mal, teníamos mucho trabajo, por lo que mi madre decidió que yo fuese por la mañana y ella por la tarde. Fue lo mejor que me pudo pasar, ya que no la tenía todo el día pegada a mí y podía decidir por mí mismo, y además desviar mi mente hacia la atención a los clientes, y no a las tortuosas imágenes que se reproducían a cada instante cuando estaba en soledad.


  



  Mi primer año de abogacía lo cursé a la tarde, por lo tanto, llegaba a casa pasadas las diez de la noche. Muchas veces comía solo, porque mi madre acostumbraba a acostarse antes de mi llegada, y al retirarme a mi habitación cerraba la puerta con llave para evitar un acercamiento con ella. En verdad, no había tenido otro acercamiento desde aquel día del látigo, cuatro largos años atrás, aunque mi mente no paraba de recordármelo. Muchas noches observé que el picaporte de la puerta giraba lentamente, indudablemente ella estaba intentando entrar a mi habitación. A pesar de que nunca lo lograba, tampoco insistía demasiado y se iba en silencio como había llegado. Muchas veces me pregunté cuál hubiese sido mi actitud si ella hubiera logrado entrar. Yo ya no era un niño, pero todavía llevaba en mi mente el perfume de su piel.


  Una noche escuché a lo lejos una melodía tradicional árabe o egipcia, y al mismo tiempo percibí el ruido casi silencioso del picaporte que giraba, hasta que la cerradura cedió y, en penumbras, divisé que entraba una mujer vestida como una odalisca del imperio otomano, con el rostro cubierto con un velo, danzando y haciendo movimientos eróticos, mientras su ropa no dejaba de flamear. La música me fue atrapando y se combinó con ese cuerpo torneado que parecía quebrarse con la danza del vientre, mientras sus pechos turgentes pugnaban por salirse del sostén. Cuando por fin conseguí atraparla y arrojarla sobre la cama, no me importó saber quién era, solo deseaba su cuerpo, que se seguía excitando con los movimientos de cintura y ofreciendo su desnudo ombligo.


  “¿Lo habré soñado?”, me pregunté por la mañana tratando de engañarme a mí mismo para no pensar que, seguramente, había sido mi madre la que entró danzando a mi habitación y se entregó a mis incontrolables deseos sexuales. Busqué por todos lados, hasta abajo de la cama de mi madre, la ropa que supuestamente había usado para la danza árabe, pero no la encontré; tampoco hallé el CD con la música árabe. Cuando me enfrenté a ella, la observé de arriba abajo esperando alguna reacción o algún comentarios relacionado con la noche anterior, ya que ella solía comportarse de esa manera cada vez que teníamos relaciones. Actuó normalmente y eso me hizo dudar de que no había sido ella la que había participado de la danza, o acaso la botella de cerveza que me había tomado me había hecho ver cosas que solo estaban en mi imaginación.


  A medida que se iban acercando, los tambores sonaban con una fuerza despiadada en mi cabeza, que estaba a punto de estallar. Detrás de los negros, bailarinas de origen africano danzaban semidesnudas, y mucho más atrás, la reina negra, transportada en una butaca dorada sobre los hombros de corpulentos mulatos ataviados con extrañas vestimentas. La depositaron en mi cama. La reina no era negra, su cara estaba pintada con carboncillo, y se asemejaba al rostro de mi madre, que, al instante, se abrazó a mi cuerpo, mientras los otros se alejaban. Su piel y su perfume eran los de ella, aunque lo negara y se entregara a mis deseos.


  De esa noche no había quedado nada: ni los tambores ni la butaca de la reina, solo la somnolienta y perdida mirada de mi madre, que servía el desayuno en esa fría mañana.


  Una noche de lluvia creí escuchar música clásica. Cuando la puerta se abrió, retumbaron en mis oídos los acordes del vals El Danubio azul, de Johann Strauss, y al instante entró a mi habitación una esbelta bailarina, en puntas de pies, con un vestido de volados blanco, labios pintados de rojo y un moño azul sobre su cabellera dorada. Abrió los brazos al compás de esa música de ensueño y comenzó a girar y girar alrededor de mi cama. Se acercó a mí y su rostro no me resultó para nada era extraño, tampoco sus ojos, claros y vivaces, pasaban desapercibidos en aquella manifestación de fiesta que estaba por llegar. Sus piernas elásticas con su andar señorial pasaron cerca de mis manos, entonces la atrapé justo cuando el vals estaba a punto de finalizar.


  Un trueno me despertó al amanecer, pero ella ya no estaba. Yo quedé abrazado a la almohada recordando todos los placeres de esa noche mágica.


  —No, no, estás realmente loco, yo jamás haría una cosa así —me dijo mi madre con fuertes signos de reproche.


  —No creo que todo haya sido un sueño. ¿Fue también un sueño cuando abusabas de mí en la adolescencia, aprovechándote de mi propio amanecer sexual? Ningún hombre dejó de admirar tu belleza cuando caminabas por la calle o en las reuniones y eventos a los que asistíamos. Yo, por momentos, me sentía orgulloso de que ese cuerpo tan deseado y a la vez tan envidiado por muchas mujeres fuera solamente mío, sin saber lo que representaría más adelante para mi conciencia.


  Mi madre me abofeteó dos veces y luego se puso roja de ira.


  —Yo jamás te toqué, pero cometí dos errores. El primero, llevarte a mi cama para controlarte después que tuviste la primera convulsión. Es verdad que muchas veces despertaba abrazándote, pero era solamente por tenerte cerca de mí debido a tu problema de respiración. El segundo error fue un pecado imperdonable: hacerte participar de las prácticas sadomasoquismo que disfrutábamos con tu padre en nuestra juventud. Pero no solo me castigaste hasta el cansancio, sino que me violaste brutalmente por atrás, como un perro rabioso, para saciar todos tus deseos. Lo de la cama lo consulté con el psicólogo. Le conté que despertabas pegado a mí, dándome besos y chupones en el la espalda y en cuello, pero no le revelé tu acción incestuosa de esa noche.


  —¿Por qué? —pregunté alterado—. ¿Acaso tú no eres también culpable de lo que sucedió?


  —Seguramente sí, y podría haber sido peor para mi conciencia si hubieses actuado de otra manera. Aunque no haya tenido intención de provocarte, no medí las consecuencias en ese momento. Lo hecho hecho está, no se puede cambiar lo sucedido, sí tratar de cicatrizarlo —su voz sonaba triste—. Pero no es este caso lo que me llevó a ver al psicólogo en ese momento, fue tu conducta irracional de creer que era tu novia y amante.


  La miré con furia, porque sabía que en parte estaba mintiendo y en parte no, pero no le contesté.


  —No puede rechazarlo bruscamente, pero vaya a alejándolo de su cama con alguna excusa. El deseo inconsciente de mantener una relación sexual incestuosa con el progenitor del sexo opuesto está latente —le advirtió el psicólogo, un hombre de unos cuarenta y tantos años, alto y delgado, de abundante pelo negro, desprolijo, que llevaba gafas oscuras y cuyo rostro era muy peculiar.


  —¿Pero usted me está sugiriendo que si mi hijo avanza sobre mi cuerpo yo no me puedo oponer? —le reprochó mi madre al psicólogo.


  —No digo que mantenga una relación, lo que sucede es que en estas instancias se tiene que actuar de una forma que al adolescente no le afecte en el futuro, porque pueden quedar secuelas difíciles de borrar. Seguramente, si hoy le preguntaran si tiene novia diría que no, porque la tiene a su mamá.


  Mi madre asintió con la cabeza, pero no le contestó, porque no supo qué decir.


  —El conflicto edípico debe ser cancelado —prosiguió el psicólogo—, no necesariamente por el mecanismo psíquico de la represión, para posibilitar el desarrollo de la sexualidad del niño edípico en el inconsciente, en este caso del adolescente, de lo contrario, se pone en funcionamiento el llamado “complejo de castración”. Estos y muchos otros conceptos forman parte de las teorías psicoanalíticas de Sigmund Freud. En un reciente congreso se proyectó un vídeo en el que un bebé desnudo era puesto sobre los pechos de su madre, y al instante su pequeño pene se puso erecto. Estoy hablando de un bebé, señora, quizás el común de las personas no llegue a comprender los mecanismos del cuerpo humano y estos comentarios podrían ser tomados como una perversión. Si se trata de un niño, este se enamora de su madre; pero también sucede con el sexo opuesto, y se denomina el “complejo de Electra” cuando las niñas celan rabiosamente a su padre. Ambos complejos, sin embargo, suelen resolverse de forma natural en la mayoría de los casos. Pero, seguramente, usted me está ocultando algo más en referencia a su hijo, lo ideal sería tener una entrevista con él —dijo el psicólogo mirando unos papeles sueltos sobre su escritorio.


  —¿Qué?, ¿acaso no me cree? —dijo mi madre con disgusto.


  —No, para nada —dijo sonriendo el profesional—. Lo que sucede es que la mayoría de los psicólogos le creemos a los menores. A propósito, ¿cuántos años tiene su hijo, señora?


  —Tiene catorce años, es corpulento y, además, una hermosa criatura.


  —¿“Hermosa criatura”? —dijo el psicólogo abriendo los ojos.


  —Sí, por supuesto —contestó mi madre alzando la voz.


  —¿Y usted qué edad tiene?


  —Treinta y tres... lo tuve de muy joven.


  El terapeuta asintió varias veces y guardó silencio, el clásico silencio de la duda. Finalmente rellenó una tarjeta le estrechó la mano a mi madre, y según ella, no lo volvió a ver.


  Mi madre exhaló un largo suspiro, cerró los ojos y se quedó en silencio por un par de segundos.


  —¿Por qué me contaste la entrevista con el psicólogo? —indagué.


  —Simplemente para que me creas, más allá de que la visita no me fue para nada favorable. Quiero que vayas a verlo —me dijo.


  —No iré... ahora tengo dieciocho años, con catorce me podías obligar... No iré a menos que...


  —¿“A menos que”? —me interrogó mi madre tomándome de un brazo.


  —Que yo pueda decirle toda la verdad.


  —La verdad ya se la dije, no hay otra, toda esta historia pasó y pasará también en algún momento para ti y será solo producto de tu imaginación.


  —¿Me quieres hacer pasar por loco, verdad? —le dije exaltado.


  — No, no para nada. Quiero que te cures, que seas una persona normal, solamente quiero eso.


  La miré durante varios segundos antes de responder, cuando lo hice, mi voz sonó firme.


  —De acuerdo, iré contigo, pero pongo una condición.


  —¿Qué clase de condición? —dijo clavándome los ojos.


  —Que le digas al psicólogo que me obligaste practicar el sadomasoquismo y que le cuentes todo lo que pasó esa noche.


  —No lo haré —dijo negando bruscamente con la cabeza y calló.


  —¿Por qué? —le grité.


  Exhaló un suspiro cerrando los ojos.


  —Ya te lo expliqué, fue algo imperdonable, cometí un grave error y te induje sin quererlo a someterme, pero, más allá de mis amenazas, todo quedó ahí, ese secreto es solamente nuestro.


  Aunque su voz sonó triste, le repliqué con dureza.


  —¡No quedó ahí! ¡Quedó aquí! —dije señalándome la cabeza.


  —¿Me odias, verdad? —me inquirió mi madre.


  —No te odio, pero tampoco te amo —contesté dando un portazo al alejarme.


  Me fue imposible seguir con los estudios universitarios. Los tambores redoblaban en mi cabeza y no me dejaban pensar, algunas veces me taponaba los oídos, pero, para mi desdicha, seguían sonando más y más, por momentos en forma alocada. Seguramente, lo tendría que haber hablado con alguien a pesar de los años transcurridos. Es que hablar, aunque hayan pasado los años, era sentir que el mundo no me iba a creer. Pero también es saber que nunca será peor que guardarse para siempre ese horrible secreto. Lo que no abandoné fue karate. Mi madre me había llevado de pequeño a un instituto de artes marciales, donde, después de varios años y con mucha disciplina y esfuerzo, conseguí llegar a cinturón marrón. Un día el profesor me llamó a la atención porque me excedí en las prácticas con mis compañeros pegando más fuerte de lo que realmente debía hacerlo. “Estás muy agresivo, Cristian, cálmate o te mandaré a sentar”, me dijo con voz severa el profesor Lin. Le pedí perdón a Ismael, mi compañero de lucha, si bien en las artes marciales no siempre gana el más fuerte, a Ismael yo siempre le ganaba. Él era muy delgado y pequeño de cuerpo, pero muy ágil. Yo algunas veces no medía mis fuerzas y pasaba a convertirme en un luchador callejero de casi un metro ochenta de estatura y con ganas de matar a alguien.


  


  Capítulo 3


  Paulina Valdés fue la mucama de nuestra casa desde que yo era un niño. Esa morena de cabello enmarañado y exuberantes pechos tenía un trasero que era la envidia de muchas, y una obsesión para mí. Cuando me animé a tocarlo con las dos manos y arrinconar a Paulina contra un mueble, tenía apenas quince años. Paulina estaba inclinada limpiando un armario y tardó en reaccionar, porque, seguramente, la sorprendió mi actitud, cuando lo hizo, se dio vuelta como un relámpago y me dio un cachetazo. Tenía una sonrisa de cristal y algunos dientes desparejos, cuando reía lo hacía de oreja a oreja y rara vez se la veía enojada.


  —Niño, la señora avisó por teléfono que no viene almorzar. Yo le preparó el almuerzo —dijo mientras plumereaba los muebles.


  —No me llames niño, sabes que no me gusta, mi nombre es Cristian —le repliqué mientras hojeaba un libro.


  —Bueno —dijo haciendo un dejo de tristeza. Cuando llegué a esta casa apenas tenías siete años, y yo, con mi timidez provinciana, quince. Siempre fuiste mi niño —dijo poniéndome el plumero en la cara.


  —Pero ahora no lo soy, tengo casi veinte años —dije con tono severo sacándome el plumero del rostro.


  —Bueno —dijo haciendo una mueca de disgusto—. Te llamaré Cristian, mañana quizás te tenga que decir “señor Cristian”, y también tendré que decirte que no mires más mi culo —dijo apuntándome con el dedo y moviendo la cabeza.


  —¿Quién te lo mira? —dije con cara de no entender.


  —No te hagas el sorprendido, sé muy bien dónde pones tus ojos cuando te doy la espalda. Y no está del todo mal, es auténtico —Se golpeó una nalga—, no como el de esas chicas mediáticas que se lo rellenan y lo muestran por TV.


  —Eso no lo dudo, pero no es mi obsesión —dije desviando la vista.


  —Seguro —dijo abriendo bien los ojos negros y cruzándose de brazos—. Un día lo intentaste y recibiste tu merecido.


  —Eso fue hace años, era un adolescente —contesté mientras trataba de cubrir mi cara con el libro.


  —Claro, ahora eres un gran hombre, ahora me tengo que cuidar más que antes, ¿no? —Empezó a reír, pero, de repente, su voz sonó melancólica—. Sabes que te quiero mucho, pero me pongo muy mal cuando te veo triste. Siempre fuiste un niño triste y lo sigues siendo.


  —Es mi personalidad —dije a secas.


  —No, no lo es, a mí no me puedes engañar. He visto infinidad de veces esos ojos azules llenos de lágrimas y he oído por años tus llantos en la soledad de tu cuarto.


  —¿Qué más viste? —le pregunté clavándole los ojos.


  Paulina se apresuró a negar con la cabeza.


  —No otra cosa que tu tristeza.


  —¿Seguro? —indagué.


  



  Ella se quedó mirándome por unos segundos, luego dio media vuelta y se alejó hacia la cocina.


  Seguramente Paulina oyó y vio muchas cosas que mi madre me hacía en mi adolescencia, pero ella jamás hablaría en su contra, porque para Paulina mi madre era más que su madre, a la que nunca conoció, y no dejaba de agradecerle lo mucho que hizo cuando llegó a esta casa únicamente con lo puesto y sin haber terminado sus estudios primarios. Y al poco tiempo de trabajar en nuestra casa, no sólo los terminó, sino que también hizo la secundaria, y además, mi madre le ofreció ayudarla si quería seguir una carrera universitaria, pero Paulina no aceptó la oferta. El armario del cuarto de Paulina está repleto de ropa para todas las temporadas. Mi madre siempre la trató como una hija y jamás la humilló, la invitaba al cine, al teatro, a alguna despedida de amigas, y hasta algunas veces la iba a buscar a la salida de una discoteca. Estoy convencido de que Paulina a mí también me quiere mucho, pero si nos encontráramos con mi madre en un río tempestuoso a punto de ahogarnos y Paulina solo pudiera salvar a uno de los dos, no dudo que salvaría a mi madre.


  Un día, Paulina me confesó su gran amor de hermana hacía mí. Sé que no fingía porque de sus ojos salían lágrimas. Pero un amanecer se fue como había llegado, con lo puesto y sin tocar ninguna prenda de su placar. Fue algo que me sorprendió, más allá de que mi madre siempre fue muy generosa con ella, su ropa se la había ganado y nadie le podría haber reprochado nada, pero ella solamente cargó una mochila sobre la espalda. Me abrazó ocultando el llanto y me dijo que regresaba a Los Sauces, donde había nacido, un pequeño poblado enclavado en la provincia de Santiago del Estero.


  Pero ella se llevaba más de lo que yo en ese momento imaginaba: un secreto bien guardado para proteger a mi madre.


  —¿Por qué se fue Paulina? —le pregunté a mi madre, que estaba sentada en una silla del comedor tomando un café. Ella se quedó con la taza entre los labios, respiró profundo y se tomó todo el tiempo para contestar, cuando lo hizo, su voz sonó a reproche.


  —Las causas reales las ignoro, pero fue muy ingrata. Aquí le dimos todo y de repente nos abandonó.


  —No se llevó nada, se fue con lo puesto —le aclaré.


  Mi madre terminó el café y me contestó.


  —Se llevó más de lo que crees. Era un ignorante cuando vino a esta casa. La curé de sarnas y algunas cosas más. Le di todo lo que una madre le puede dar a sus hijos, más quizás, porque no era mi hija, eso tiene doble valor. Si mañana se le ocurriera seguir una carrera universitaria, tiene las puertas abiertas para hacerlo.


  No le contesté porque era verdad lo que decía, y no quise indagar más sobre lo que habíamos conversado, pero siempre me quedó la duda acerca de la gratitud o la ingratitud de las personas. Creo que Paulina era de las personas que sabían muy bien de gratitudes y también de lealtades.


  Si bien siempre supuse tener claro lo que había vivido en mi niñez y parte de mi adolescencia, siempre me quedó una duda, una duda razonable, seguramente estaba realmente enamorado de mi madre y eso me hacía imaginar cosas que jamás existieron, que eran sueños y más sueños: mi relación incestuosa con ella. Con el paso del tiempo había asumido que las bailarinas eróticas, las odaliscas y las que danzaban al ritmo de los valses vieneses que entraban a mi cuarto y con las que luego tenía una relación de horas, en la realidad nunca existieron, a pesar de que los tambores continuaban retumbando en mi cabeza por un largo tiempo y me hicieron abandonar los estudios. Pero cuando intentaba retroceder mis pensamientos a mi niñez y parte de mi adolescencia, advertía que mis recuerdos se habían fragmentado, se habían desvanecido, veía sólo imágenes borrosas y una laguna con aguas empetroladas y terriblemente profundas que no me dejaba recordar. Pero también es cierto que las preguntas oscurecían mi mente y la poblaban de temores, por lo cual me negaba a recordar.  


  


  Capítulo 4


  El parte policial emitido por los canales de televisión hablaba de un terrible accidente ocurrido en la Autovía 2, en dirección a la costa. Un coche de alta gama se había incrustado en el remolque de un camión que estaba estacionado en la banquina de la ruta. La que conducía era mi madre, viajaba junto a su amiga Mara, que falleció en el acto.


  Todos creemos que los accidentes les suceden a desconocidos, pero en realidad somos nosotros los que sufrimos y padecemos esos terribles flagelos.


  Después de cuarenta y ocho horas, volví a ver a mi madre, que estaba internada en terapia intensiva, inconsciente, con asistencia respiratoria mecánica y rodeada de cables. En su rostro excesivamente pálido podían verse moretones.


  —Después de la operación su estado sigue siendo grave, está en coma farmacológico inducido, que es lo mejor, dado su estado. Se fracturó la doceava vértebra dorsal y una lumbar. Si salva su vida, seguramente quedará inválida, debido al impacto que le produjo la desaceleración brusca con el cinturón de seguridad. Este traumatismo espinal le ocasionó un shock medular. Su madre sufre una diplejía de ambos miembros inferiores..., o sea, parálisis total —me informó el cirujano, un hombre de unos cincuenta y tantos años, delgado, de mediana estatura y de pelo castaño oscuro prolijamente peinado.


  —¿No existe alguna alternativa? Tal vez otra operación… —dije mientras de mis ojos salían lágrimas.


  



  El médico negó con la cabeza.


  —La operación que se le realizó a su madre nos dejó conformes. Se estabilizó el raquis y disminuyó el edema medular. Todo eso favorece a un mejor pronóstico funcional de los miembros inferiores. Estadísticamente siempre quedan secuelas motrices, aunque todo depende de la severidad de las lesiones.


  —¿Mi madre volverá a caminar? —le dije con una voz que sonó a ruego.


  —La ciencia tiene límites, pero hizo todo para que en un futuro pueda caminar, después está Dios, hijo —dijo el médico, y al instante me dio la mano y se retiró.


  Me despertó un suave beso en el rostro. Me había quedado dormido en un sillón, frente a la sala de terapia intensiva, esperando la hora de ver a mi madre. Era la tía Any, hermana de mi madre. Con un rostro que reflejaba toda su angustia, se abrazó a mí y se puso a llorar. La tía Any tenía unos treinta y tantos años, era hermosa como mi madre, de ojos azules como el cielo y mechones de cabellos claros y largas trenzas que se recostaban en su cuello; era delgada y demasiado alta para ser mujer, pero tenía un cuerpo escultural. Vestía un impecable gamulán color natural, un jean celeste ajustado y botas de cuero negro. Cuando alcé la vista, vi al tío Walter, un hombre semicalvo, de mediana edad, algo regordete, de 1,90 de estatura, que vestía ropas deportivas y llevaba un tatuaje en el cuello. Seguramente, simuló ponerse serio, en verdad él siempre se reía, algunas veces no sé de qué, pero vivía riéndose, era un hombre de risa fácil. Ambos formaban una pareja despareja. Lo que los unió, según mi madre, habían sido los billetes del tío Walter y algunas cosas más. Ellos vivían en la capital y rara vez las hermanas se visitaban, pero no estaban enemistadas. Sin embargo, conociendo el carácter de mi madre, seguramente alguna cuenta pendiente quedó en el camino, allá lejos.


  El día del accidente le dejé a Any un mensaje en el contestador de su teléfono en el que le contaba lo sucedido con mi madre. Ellos se habían enterado por la televisión, ya que se encontraban en una provincia alejada de Buenos Aires. Les expliqué el estado crítico de mi madre y también les conté de la muerte de su amiga Mara. Me alegró su presencia, ya que con ellos a mi lado no me sentiría tan solo y lleno de responsabilidades ante tan penoso cuadro. Y no me equivoqué, la tía Any se ocupó de todo lo concerniente al cuidado de mi madre, quien, con el correr de los días y pese a los peores pronósticos, se fue recuperando. Una vez dada de alta en el hospital, mi tía Any le puso una enfermera permanente en mi casa, además, se pasaba horas junto a mi madre tratando de animarla. Desde que mi madre dejó el sanatorio, no habló una palabra. Postrada en una silla de ruedas, parecía una estatua viviente. La belleza había desaparecido de su rostro y, en su lugar, una palidez terriblemente angustiante daba la sensación de que había envejecido en forma sorprendente. Sus ojos azules, grandes y redondos estaban enrojecidos por el dolor y el insomnio. Cuando de a poco se animó a hablar, preguntó por la suerte de su amiga Mara, nuestro silencio la llevó a llorar desconsoladamente. Después preguntó si volvería a caminar.


  —Por supuesto —se apresuró a decir la tía Any—. María Eugenia, hoy la ciencia ha avanzado muchísimo en el campo de la medicina, será cuestión de tiempo, primero tendrás que recuperarte de la heridas, no sólo de tu cuerpo, sino también de tu corazón —le dijo dándole un beso.


  Yo volví a la inmobiliaria, que había quedado a cargo de Jeremías, un exempleado de mi padre y de mucha confianza. Jeremías era un hombre de edad avanzada, tenía el pelo blanco como la nieve y la piel marcada por los años, pero gozaba de muy buena salud, vestía siempre traje negro, camisa blanca y una corbata al tono, impecable. Había quedado viudo y con escaso dinero, por eso fue una suerte para él y también para nosotros que se presentara nuevamente a solicitar trabajo. Yo intenté ordenar mi vida de a poco, mi madre se iba recuperando de las heridas sufridas, y también en lo anímico, pero no podía caminar. La tía Any no dejaba de visitarnos, y cuando el tío Walter viajaba al interior por trabajo, ella pernoctaba en casa, razón por la cual en esos períodos se le daba licencia a la enfermera. Hasta ese momento todo transcurría normalmente. Pero una noche llegué a casa justo antes de que se desatara un terrible temporal, y lo primero que hice fui a la habitación de mi madre, que por suerte dormía profundamente; algunas veces le dábamos calmantes y seguramente ese día los había tomado. Sentí el sonido de la ducha del baño y una melodía que no correspondía a la música de mi generación. Era la tía Any, que se estaba bañando. Cuando se dio cuenta de que yo andaba por allí, me llamó. Dudé, volví a escuchar mi nombre, y entonces abrí la puerta del baño lo más lentamente que pude. Me sorprendí cuando vi tras la mampara transparente de la bañera su escultural figura desnuda. De repente, imaginé ese cuerpo perfecto bajo la ducha y solo atiné a desviar la vista sabiendo de quién se trataba.


  —Perdón, Cristian. Te oí llegar. Hazme el favor de alcanzarme el toallón que dejé olvidado en el vestíbulo del baño.


  —Sí, sí, tía, por supuesto —dije con total timidez. Estiré la mano con la toalla y cuando ella, envuelta en una bruma caliente, abrió la mampara, desvié la mirada hacia un costado. Entonces, la tía Any tomó el toallón y también mi mano.


  —Gracias —dijo riendo y entrecerrando el acrílico.


  Cuando dirigí mi vista hacia ella, estaba de perfil, secándose la cabeza, exhibiendo sus tetas redondas y su cola excesivamente levantada. A punto de excitarme, llené mis pulmones de aire y fui exhalándolo lo más suavemente que pude mientras me encaminaba hacia la salida del baño pensando que su exuberante cuerpo había operado como un señuelo al deseo. De repente, escuché su voz seductora.


  —Cariño, ¿me ayudas a secarme?


  En mi cama, esa noche larga y tormentosa, recordé cuando Paulina Valdés me pegó porque me prendí de su traste para saciar mis instintos, aunque no pude lograrlo. Sin embargo, las mujeres más bellas que he conocido me dieron todo lo que un adolescente y un joven de veinte años enloquece por tener. Más allá de quiénes eran y de las mentiras de mi madre para negarme las relaciones incestuosas que me había obligado a tener en el comienzo de mi adolescencia. ¿Por qué tuvo que ser así? ¿Por qué con ellas? Si estos actos se hicieran públicos, seguramente la sociedad me condenaría sin juicio previo y luego iría a parar a un psiquiátrico. Pero lo que realmente me importaba era ejercer mi propio juicio íntimo, el de saber que no solo había tenido relaciones con mis propios seres queridos, sino que lo había disfrutado sin remordimiento alguno, por más adolescente que haya sido. Y, a la vez, estaba convencido de que para mi madre yo sólo había sido un instrumento para satisfacer sus deseos, y me había dejado llevar porque no sabía lo que realmente hacía y por los lógicos instintos de la naturaleza humana. También estaba convencido de que jamás me hubiese propasado con la tía Any. Había sido ella quien planeó todo y provocó mi normal excitación, y quien además me dio la oportunidad de disfrutar de su esbelto y ardiente cuerpo haciéndome olvidar, por algunas horas, que no era la tía Any la que estaba desnuda frente a mí. Por eso, sabiendo que seguramente no iba a tener otra oportunidad, no desaproveché la ocasión, ni en la bañera resbaladiza, ni en mi habitación, ni al filo de la mesa de la cocina, cuando la tía Any se inclinó ex profeso a recoger unas copas. Todos esos lugares fueron testigos de mis hormonas al ciento por ciento y de mis locos impulsos sexuales hasta mi agotamiento y el de ella, que tapaba sus gemidos con una pequeña almohada, y complacía todo mis caprichos disfrutándolo tanto como yo, como si fuéramos dos viejos amantes a punto despedirse para siempre, ocultos en un hotel. “Mañana, quizás, vendrán los remordimientos, pero hoy no me arrepiento de haber vivido y disfrutado esta noche del sexo con alguien tan hermoso y seductor como tú, más allá de que me quede la tremenda carga de haber seducido a mi propio sobrino y haber traicionado a Walter”, dijo con una sonrisa a medias, como si en el fondo quisiera ocultar algo. Luego me dio un beso, me abrazó y se fue a dormir.


  Al día siguiente, la tía Any volvió a ser la tía Any, y nada cambió, siguió ayudando a mi madre y se quedó el tiempo que se tenía que quedar. Y un día se fue, y yo me quedé con el hermoso recuerdo de aquella noche apasionada e inolvidable.


  No le fue fácil a mi madre adaptarse a su nueva vida. A pesar de que sus heridas iban cicatrizando, los días se le hacían eternos y las noches insoportables.


  —¡Quiero caminar, maldita sea! —gritaba e intentaba inútilmente mover las piernas. Al no lograrlo, se dejó caer, a propósito, de la silla de ruedas motorizada. Matilda Maciel, la enfermera que la atendía diez horas diarias, de unos cuarenta y tantos años, me miró con signos de resignación y queja cuando la tuvo que levantar, por tercera vez en el día, aunque esta vez lo hizo con mi ayuda.


  —Vas a volver a caminar, mamá, y todo este largo proceso de dolor y recuperación pasará a ser sólo una anécdota —le dije besando su frente. Cerró los ojos e inhaló profundamente y, al instante, exhaló hasta vaciar sus pulmones.


  Después de muchos días de dolor, vi en su rostro una sonrisa que pareció emerger de lo más profundo de su entristecido corazón, y eso me alegró a tal extremo que la estreché fuertemente contra mi pecho, mientras seguía alentándola.


  


  Capítulo 5


  Me sorprendió el mensaje que me dejó la tía Any en mi móvil alrededor de las tres de la mañana: “Hola, Cristian, comunícate conmigo, quiero hablarte de algo que te va a sorprender, pero, por favor, no se lo comentes a nadie. Un beso. La tía Any”. Al otro día la llamé; confieso que estaba preocupado. No quiso adelantarme nada, su voz sonaba timorata, como si tuviera miedo. Acordamos un encuentro en un barrio caro de Buenos Aires, más precisamente en un departamento situado en la calle Thames 1815, que, según ella, era uno de los departamentos que tenía el tío Walter para ser rentados. Muchas cosas pasaron por mi mente a partir del momento en que corté la llamada. ¿Acaso el tío Walter se había enterado de aquella noche apasionada que viví con ella? No, para nada, estaba completamente convencido de que la tía era de las personas que sabían guardan muy bien un secreto. ¿O acaso buscaba un nuevo encuentro para tener otro día de furia sexual aprovechando que el tío estaba de viaje nuevamente? Pero, no, no, nada de esas dos cosas cerraban en mi cerebro. Si el tío hubiera sospechado algo, seguramente la tía habría podido darle muchos argumentos para que no desconfiara de ella. Por lo demás, si bien me sorprendió el lugar elegido, la tía había dejado bien en claro que esa lujuria y ese placer que habíamos tenido aquella noche habían terminado definitivamente ahí.


  Era un edificio de categoría, con gran hall de entrada y cocheras a los costados de la construcción. Toqué el timbre del piso 11 departamento “H” esperando escuchar la voz de mi tía Any invitándome a pasar. No hubo respuesta, esperé un par de segundos y volví a tocar. Silencio, sólo silencio. Tomé mi móvil, la llamé, pero únicamente se activó su contestador automático. Constaté la dirección que me había dejado en el mensaje de texto. “Es la correcta”, dije frunciendo el ceño y me quedé quieto sin saber qué hacer. De repente, una anciana que salía del edificio portando un carrito de compras me posibilitó la entrada saludándome con una sonrisa casi exagerada. Cuando llegué al piso once, busqué el departamento “H”. Mi dedo vaciló sobre el timbre al ver que la puerta estaba apenas abierta. “Raro”, me dije, y luego golpeé prudentemente. La puerta se entreabrió y llamé a mi tía. Otra vez el silencio, otra vez mi duda. Entonces, me decidí y entré.


  Jamás olvidaré ese cuadro horriblemente dantesco, atroz. Reprimí un grito y empecé a temblar. Sobre una alfombra con arabescos color crema que cubría gran parte del hall, estaba el cuerpo inmóvil de mi tía Any, con los brazos extendidos y rodeada de un inmenso charco de sangre coagulada. “Sí, es un sueño”, pensé, “un maldito sueño de los que siempre tengo, de los que siempre me torturan”. Seguro que lo era, por eso cerré los ojos y respiré profundo, tanto que estuve a punto de perder el equilibrio. Abrí lentamente los ojos pensando que todo era mentira, pero no lo era, ella estaba ahí, con los ojos claros bien abiertos mirando la nada... Muerta.


  Allá abajo y a lo lejos escuché la sirena de una ambulancia que se acercaba al edificio, seguramente seguida por uno o dos patrulleros de la Federal. Inclinado en una butaca y con las manos en la cabeza, buscaba y buscaba en mi mente el porqué de todo eso. Mi tía, asesinada; mi madre, postrada en una silla de ruedas, y yo, recibiendo la peor de las noticias. De repente, el departamento se llenó de gente, alguien se inclinó y observó con mucha atención el cadáver de mi tía. Dos hombres de civil se me acercaron.


  —Somos de Homicidios. ¿Usted hizo la llamada? —dijo un hombre alto, de unos cincuenta y tantos años, de traje negro y de abundante pelo blanco.


  Asentí con la cabeza, ahora con lágrimas en los ojos.


  —Soy el inspector Narváez, él es el sargento Castro —dijo señalando a su compañero, robusto y bastante morocho, que vestía una campera negra.


  Me llevaron a un cuarto contiguo, mientras la Policía Científica trabajaba en derredor del cuerpo de la tía Any esperando que llegara el fiscal de turno, que seguramente tomaría el caso.


  El sargento Castro me ofreció una silla, otra persona me alcanzó un vaso de agua, que tomé tembloroso. Narváez se sentó frente a mí en un sillón caro de color azul, y, poniéndome la mano en mi rodilla, me preguntó:


  —¿Qué sucedió, muchacho?


  Exhalé profundo, y al instante le conté todo lo que sucedió desde el momento en que la tía Any me dejó el primer mensaje, más aún, encendí el móvil y le hice leer los mensajes. El sargento Castro tomó la hora de los dos mensajes en un anotador y se lo guardó en uno de los bolsillos de la campera.


  —Bien —dijo el inspector Narváez—. Son datos importantes para la causa, se los haré llegar al fiscal de primera instancia, que seguramente está por llegar.


  De repente, alguien llegó y se apresuraron en ir a su encuentro. Tras un breve diálogo con los hombres de Homicidios, con el médico forense y también con la Policía Científica, una mujer muy joven, rubia, de pelo largo recogido, que vestía un traje color beige y tacos altos, lo que hacía más alta su figura, asintió con la cabeza y con auténtica expresión de preocupación. Era la fiscal Luciana Dugan, quien se acercó, me tendió la mano y se sentó en un sillón frente a mí. “Demasiado joven para ser fiscal, y además muy bonita”, pensé, a pesar de todo lo que estaba viviendo. Su secretario, un hombre de unos cuarenta y tantos años, pelirrojo, más bien alto y de una delgadez casi alarmante, que vestía un saco blanco y una remera oscura, desenfundó una portátil con acceso a Internet, que colocó en una mesa, y buscó presuroso una silla.


  —¿Cuál es su nombre, tiene alguna identificación? —preguntó la fiscal.


  —Me llamo Cristian Camilla.


  Le extendí el documento, lo miró de reojo y lo dejó en una mesa ratona que tenía a su lado. Luego, con un ligero temblor en la voz que no podía controlar, le relaté todo lo que les había dicho a los hombres de Homicidios.


  —El inspector Narváez me informó que usted llamó al 911 cuando encontró el cadáver. La Policía Científica me dio el documento que encontraron en la cartera de la mujer. Se trata de Ana Edith Garrido, de 37 años, soltera. ¿Conocía a la víctima? —me volvió a preguntar la fiscal. Cuando me miró tenía los ojos radiantes y muy abiertos.


  —Sí, es mi tía, la tía Any —respondí mirando el piso, a punto de llorar.


  —¿Y cuál era la relación con su tía, se veían a menudo?


  —Ella tuvo siempre un cariño especial hacia mí, pero no nos veíamos a menudo, por eso me sorprendió su mensaje en la madrugada pidiéndome verme. La relación con mi madre, su hermana, siempre fue competitiva y distante, rara vez se visitaban, pero cuando mi madre sufrió un grave accidente automovilístico y quedó postrada en una silla de ruedas, debido a una hemiplejía, ella se ocupó de todo, hasta llegó a vivir en nuestra casa para cuidarla.


  La joven fiscal me miró durante unos segundos antes de hablar.


  —Usted dice que alguien le abrió la puerta del edificio alrededor de las tres de la tarde. ¿Puede describir a esa persona?


  —Era una anciana bien vestida y con mechones blancos en su cabellera. Iba con un chango rojo. Me saludó muy cortésmente y me dejó entrar.


  La fiscal movió la cabeza e hizo una mueca.


  —Raro en estos tiempos difíciles que lo haya dejado pasar, ¿no?


  Me encogí de hombros y no le contesté.


  —Según el médico forense, la muerte de su tía se produjo mucho antes de las tres de la tarde, lo que lo dejaría a usted, por ahora, en una muy buena posición si se confirma que realmente llegó al edificio alrededor de las tres.


  —Esa es la hora en que llegué —afirmé.


  —Mientras sigo con el interrogatorio al joven, por favor, busquen al encargado del edificio que le quiero hacer un par de preguntas —dijo la fiscal dirigiéndose a un policía que estaba parado en la puerta de la habitación.


  —Como usted ordene, doctora —dijo el policía asintiendo ligeramente con la cabeza, y se alejó al instante.


  Mientras esperaban al encargado del edificio, la fiscal me pidió datos de la familia más cercana. Le conté lo de mi madre y le di el número del tío Walter para que se comunicara con él.


  El portero, de nombre Andrés Salcedo, de cuarenta y siete años, morocho, de mediana estatura y pelo renegrido, daba la sensación que lo hubieran levantado de la siesta. Tenía una mirada de desconcierto que se asemejaba al miedo. El hombre no sabía nada, según él, su turno por la mañana había terminado a las 12:30. Cuando se tranquilizó, se ofreció a cooperar. Había visto a la tía Any todavía en el piso y dijo que la conocía.


  —Yo no tenía una relación directa con ella, venía muy pocas veces al edificio. En cambio, su marido, o su pareja, el señor Walter, lo hacía con frecuencia.


  —¿El departamento es propiedad de la pareja? —indagó la fiscal.


  —Sí, también el 5to. “A”. Los rentan para estudiantes que vienen del exterior a estudiar a Buenos Aires. Este departamento se desocupó la semana pasada. Lo alquilaban dos chicas colombianas, que, según tengo entendido, se fueron del país. El otro departamento está alquilado —dijo el portero respirando profundo.


  La fiscal lo observó durante unos segundos y le preguntó:


  —¿Está nervioso por algo, señor?


  —No..., para nada, lo que sucede es que esta situación me puso mal.


  La fiscal asintió con la cabeza.


  —Sí, lo entiendo, señor Salcedo. ¿Hay cámaras de seguridad en el edificio?


  — Sí —respondió el portero—. Hay una en la puerta de entrada, otras en las cocheras y en algunos pisos, pero la cámara de la entrada del edificio no funciona desde hace un par de días. Llamamos a la empresa para repararla, pero todavía no vinieron.


  La fiscal hizo un gesto de fastidio y exhaló todo lo que pudo.


  —¿Conoce a alguna anciana del edificio que vaya de compras con un chango rojo? — indagó la fiscal.


  El portero tardó en contestar.


  —Hay mucha gente grande en el edificio y algunos van de compras con changos —dijo Salcedo moviendo la cabeza. Se cruzó de brazos y se puso a pensar, luego recordó—: Sí, hay una anciana que va de compras siempre por la tarde, pero no estoy seguro de que tenga un chango rojo.


  —¿Cómo se llama? —preguntó la fiscal.


  —Catalina, Catalina Simber, es viuda y vive en el 4to. “B”.


  —Perdón —insistió la fiscal—. ¿Recuerda algún otro dato significativo que haya sucedido por la mañana en el edificio, señor Salcedo?


  El portero hizo un gesto de negación arrugando la nariz, pero al instante, recordó.


  —Alrededor de las once vino una cuadrilla de obreros que buscaban un escape de gas en la manzana. Según dijeron, recibieron una denuncia de un vecino.


  —¿Inspeccionaron los pisos superiores? —indagó la fiscal.


  —Sí, subieron.


  —¿Hasta qué piso subieron, señor?


  —No lo sé, yo me quedé hablando con el capataz en la planta baja. Después me desentendí del problema cuando entró el señor del segundo piso y me hizo una consulta.


  La fiscal se cruzó de brazos.


  —¿Recuerda cómo estaban vestidos, y la hora a la que se fueron?


  —Fue después de las doce. El jefe de la cuadrilla me tocó timbre, me dio las gracias y me dijo que en el edificio no habían encontrado pérdidas de gas.


  —¿Cómo estaban vestidos? —volvió a insistir la fiscal.


  El portero simuló cierto desconcierto por la pregunta.


  —Bueno, como todas las cuadrillas que vienen a reparar algo: casco protector amarillo y uniforme de trabajo.


  —Gracias por su tiempo, señor Salcedo. El secretario le tomará los datos personales, y seguramente en el correr de los días se lo volverá a llamar para declarar.


  El portero, sorprendido, abrió los ojos, pero no dijo nada, luego de un corto saludo, se fue del lugar lo más rápido que pudo.


  Cuando la anciana entró al departamento, no tenía la más remota idea de para qué la habían llamado. Los forenses habían tapado el cadáver por orden de la fiscal, por eso solamente se sorprendió al ver policías y gente de civil.


  —Perdón que la hayamos molestado, señora, soy la fiscal Dugan. Estamos investigando un crimen y necesitaba hacerle un par de preguntas.


  —¡Un crimen! —dijo Catalina poniéndose la mano en la boca—. ¿Aquí un crimen? ¡Por Dios! —dijo con temor mirando para todas partes.


  La fiscal hizo una pausa, luego le preguntó:


  —¿Conoce a este joven?


  La anciana me miró de reojo, diría con miedo, y negó varias veces con la cabeza.


  —¿Está segura de que nunca lo vio?


  —No, no lo conozco —vaciló antes de añadir—. Nunca lo vi.


  La fiscal hizo un gesto como de triunfo, como si estuviese esperando esa contestación, pero, de repente, la anciana se me acercó lentamente, y al instante se puso a reír. 


  —Sí, sí, ahora lo recuerdo, lo vi en la puerta de entrada del edificio.


  —¿Se acuerda qué hora era cuando se encontraron? —indagó la fiscal.


  —Alrededor de las tres de la tarde —dijo muy segura, y agregó—: Es la hora a la que suelo ir al supermercado hacer las compras. ¿Sabe, señora?, después de la cinco dan las telenovelas brasileñas, y no me las pierdo ni por todo el oro del mundo —comentó riendo.


  —¿El joven le pidió entrar? —dijo la fiscal interrumpiendo la risa de la anciana.


  —No, para nada, solamente me saludó amablemente, pero cuando abrí la puerta y me enfrente a él, vi en su rostro aniñado un par de ojos color azul casi transparentes que me recordaron a los de mi esposo cuando tenía su edad. Créame, no hice más que sonreírle y dejarlo pasar.


  Yo respiré aliviado, y al instante vi a la fiscal que me lanzó una ojeada de soslayo a mis ojos y desvió la vista en el acto. Cuando la anciana se retiró saludando a todo el mundo, la Policía Científica le informó a la fiscal que su trabajo preliminar había terminado.


  —A priori, el cuerpo no tiene golpes y no hay signos de violación a la vista. La hora de la muerte se calcula en función del rigor mortis, que en este caso sería entre las 12 y las 13 de hoy, aproximadamente. La muerte en sí se produjo por un corte profundo en la yugular, seguramente con un arma blanca. Se ha fotografiado, documentado y medido, y no se ha alterado la escena del crimen con la debida protección en el calzado y en la cabeza de los profesionales. Todo está en regla, doctora. En cuarenta y ocho horas tendrá los resultados completos de la autopsia.


  —En veinticuatro horas —dijo secamente la fiscal Dugan dirigiéndose al médico forense.


  El forense, un hombre alto y de mediana edad, asintió a medias, simulando un gesto de fastidio, luego, la fiscal Dugan llamó al inspector Narváez, de Homicidios, y le pidió que ordenara el secuestro de todos los vídeos de las cámaras de seguridad del edificio, y que se los hiciera llegar a la fiscalía el día siguiente a primera hora.


  Fue un momento muy triste, sentí una opresión en mi pecho y mis ojos se inundaron de lágrimas cuando depositaron a la tía en una bolsa de vinilo negro y la colocaron sobre una camilla para trasladarla a la morgue judicial. La fiscal Dugan respetó mi dolor y, cuando mi llanto se había acabado, me habló.


  —Se puede retirar, seguramente será llamado nuevamente a declarar, pero su móvil queda en custodia. Su tío, Walter Fossi, fue localizado en el interior del país, más precisamente en la ciudad de Santa Fe, y se le ha informado de un grave accidente de su pareja. No se le dará otra información hasta que no se haga presente en mi despacho y pueda declarar.


  Hice un gesto de asentimiento con la cabeza mientras me secaba la última lágrima. La fiscal me tomó de un abrazo.


  —Siempre creyendo en su inocencia, créame que siento mucho lo que le tocó vivir. La muerte de su joven tía será investigada hasta las últimas consecuencias y el culpable o los culpables pagaran con la cárcel este horrible crimen.


  Hablaba con sinceridad, lo vi en su mirada a través de esos ojos claros y profundos.


  Salí al pasillo y advertí que dos policías uniformados le impedían la entrada al piso a toda persona ajena al lugar. Habían colocado un larga cinta amarilla que decía “Policía, no pasar” y algo más. En la calle había periodistas, ávidos de información, y videocámaras, montadas en trípodes, a un costado de la entrada. Una joven periodista se me acercó y me preguntó si tenía alguna relación con la víctima, lo negué con la cabeza y me alejé del lugar.


  “¿Cuántas horas pasaron desde que llegué a la cita con la tía Any?”, me pregunté. Ya era de noche, hacía frío y una llovizna molesta caía sin cesar, a pesar de eso, preferí caminar antes de retirar mi automóvil de una cochera cercana. A medida que iba avanzando sentía que la calle Thames se hacía más estrecha, más oscura y terriblemente deprimente, como si de pronto hubiese entrado en un solitario túnel sin salida. No podía apartar de mi mente a mi tía Any, tirada en el piso del departamento, rodeada de un gran charco rojo de sangre, su figura se acercaba más a mí y se multiplicaba como flashes, como efectos de una película de ciencia ficción.


  


  Capítulo 6


  Me recosté sobre mi cama totalmente vestido. A un mes y medio de su asesinato, seguía recordando a la tía Any y lo que sucedió después. El rostro pálido y angustiante de mi madre, que se llenó de lágrimas y gritos hasta el amanecer. Después se refugió en sus pensamientos y estuvo días mirando la nada, no quería comer ni beber. El suero que le inyectó el doctor hizo que mi madre sobreviviera a ese inmenso dolor que le provocó el asesinato de la tía Any.


  El tío Walter, que no paraba de llorar, me abrazó entre sollozos, buscando una explicación a los mensajes que me había dejado la tía el día en que fue asesinada. “¿Qué pasó? ¿Quién lo hizo? ¿Cómo? ¿Por qué ella?, ¿Por qué?”, todavía resuenan en mi cabeza las preguntas sin respuestas del tío Walter.


  Cuando a los tres días del asesinato le entregaron el cadáver, el tío Walter decidió cremarlo, previa autorización de la Justicia. Luego se llevó las cenizas a su casa y no lo volví a ver. La fiscal Dugan buscó hasta el más mínimo detalle para procesar a alguien, pero no lo logró, no había huellas digitales sobre el cadáver de la tía Any que delataran al asesino o algún intento de violación. Se le realizó los estudios toxicológicos en sangre, que dieron negativo, para saber si ese día había ingerido drogas, alcohol o algún psicofármaco. La puerta del departamento no había sido violentada, no había signos de robo, solamente desapareció su móvil, un detalle que no deja de ser menor. Era posible que la tía conociera al asesino, por esa misma razón le franqueó la puerta del departamento. “Un crimen perfecto”, diría la calle, pero no hay crímenes perfectos. El más apuntado por la justicia era el tío Walter, pero los trescientos y tantos kilómetros que lo separaban de la capital el día del asesinato hacían que se barajarán otros indicios, como la vida fastuosa que llevaba junto a la tía y las propiedades no declaradas. Tuve que ir tres veces al despacho de la fiscal Dugan para repetir siempre las mismas respuestas. Pero en la tercera declaración dudé cuando la fiscal me preguntó sobre una supuesta relación con la tía, y además me dio la sensación de que alargaba su interrogatorio por cosas que ya me había preguntado, ya que se dedicaba a hurgar en mi vida personal: si tenía novia, de qué vivía, por qué había dejado los estudios. Ella lo sabía, estaba en mi declaración anterior. ¿Por qué volvía a preguntármelo?


  —Sé que la pregunta lo puede llegar a incomodar, señor Camilla —dijo la fiscal Dugan mientras desplazaba el impecable sillón con ruedas de color turquesa hasta el borde del escritorio.


  La miré con cara de desconcierto.


  —Tía y sobrino… —Movió la cabeza—. Los dos jóvenes, los dos lindos. Ella vivió unos días en su casa y en una muy buena relación. Lo demostró cuando acudió a usted para contarle algo “muy íntimo” el día que fue asesinada.


  Me molestó su pregunta y seguramente se me notó en la cara.


  —El tío Walter se encontraba lejos de Buenos Aires, no veo nada extraño en el hecho de que ella haya querido contarme lo que le estaba sucediendo, teniendo en cuenta la poca relación con mi madre y su incapacidad motriz para ayudarla. Jamás se me cruzó por la cabeza intentar una relación amorosa con la tía, soy demasiado joven para pensar sexualmente en una tía y tener relaciones incestuosas —dije demostrando total seguridad en mis palabras y emulando al mejor actor de teatro.


  La fiscal frunció el ceño.


  —Ella también lo era, y por cierto, muy hermosa —dijo la fiscal Dugan con total sarcasmo—. Pero también es cierto que, de haber habido alguna relación entre ustedes, no lo podría llegar a vincular directamente con la el asesinato, pero si la investigación fuera por carriles menos complicados, menos llenos de dudas, como por ejemplo, la venganza de su marido al descubrir el adulterio, o de algún amante despechado, si lo hubiese tenido. ¿Entendió? —me espetó clavándome sus ojos de brillo penetrante que quieren llegar al fondo de lo que ven.


  —Sí, sí, entendí —dije mordiéndome el labio inferior. “Esta es una bruja, ¡por Dios!”, pensé en ese momento. Pero me mantuve firme en mis dichos.


  —Y si me entendió, ¿por qué no me dice la verdad? —me espetó apoyando las palmas de las manos sobre el escritorio, como queriendo levantarse.


  —¿Cuál verdad? —contesté simulando el desconcierto, a sabiendas de lo que me quería decir.


  La fiscal, sonrió, y tardó en contestar.


  —La que usted sabe, la relación íntima con su tía. —Bajó su tono de voz—. Secreto profesional, su confección no irá al expediente, Cristian, para no comprometerlo, pero ayudaría mucho en destrabar el caso. Tengo la absoluta convicción que usted no asesinó a su tía, más allá de alguna duda razonable que todo juez o fiscal tiene que tener.


  —¿Qué le hace pensar que tuve una relación amorosa con mi tía? —le contesté cruzándome de brazos.


  —Intuición, solamente eso. No se olvide que, además de ser una fiscal federal, soy mujer.


  —No hubo tal relación, pero si usted hubiese comprobado que la hubo, seguramente me habría procesado, más allá de su teoría que sostiene que no participé en el crimen.


  La fiscal exhaló y no pudo simular una sonrisa.


  —Si usted continuara con los estudios de abogacía le aseguro que, sin lugar a dudas, sería un excelente fiscal.


  Por unos segundos me olvidé de la fiscal Dugan y observé a una mujer joven y extrañamente bonita sentada frente a mí. Su expresión dura y su mirada penetrante, que buscaban la verdad de los hechos, habían desaparecido, su rostro había cambiado y sus ojos azules como el cielo brillaban aún más, pero fueron apenas un par de segundos, creo que ella adivinó mis pensamientos porque se sonrojó y volvió apresuradamente a su postura original.


  —El caso no está cerrado, se seguirá investigando hasta esclarecer este abominable crimen. Como fiscal de primera instancia, seguramente seré separada de la causa cuando complete todas las pruebas que se consiguieron y las eleve al juez. A usted lo eximo de toda participación en el hecho, y le devuelvo su teléfono. Por otra parte, le advierto que la fiscalía que tome este caso posiblemente lo llame a declarar en algún otro momento —dijo la fiscal levantándose. Me dio una tarjeta y me estrechó la mano—. Si se olvidó de algo o quiere confesarme algún secreto, llámeme. Sé que es muy difícil definir sentimientos, pero algunas veces se puede hacer.


  Asentí con la cabeza, no sé por qué, y tampoco sé cómo me atreví a preguntarle su edad.


  —¿Cuántos años tiene, doctora?


  La fiscal me miró sorprendida.


  —Perdón, ¿me está indagando? 


  —No, para nada, solamente le pregunté cuántos años tenía.


  Levantó la cabeza y sus ojos azules volvieron a brillar.


  —Veintiocho años, siete más que usted, señor Camilla —contestó a medio sonreír mientras se alejaba del lugar.


  No sé si algún día volveré a ver a la fiscal Dugan, pero lo que sí sé es que jamás olvidaré esos ojos azules como el cielo que me miraban de una forma tan diferente, cuando, por momentos, se abstraía de su función. Tampoco olvidaré su gesto de preservar mi nombre ante la sociedad.


  Apuré mi segundo trago de fernet con cola, apoyado en la barra de la club bailable Apocalipsis, donde suelo concurrir algunas noches en busca de chicas divertidas. La música extremadamente fuerte, capaz de romper cualquier tímpano sensible, el humo tóxico y envolvente de los cigarros, los rayos láser que apuntaban a cualquier lado dentro del salón en penumbras, hacían que me sintiera en otra dimensión, una dimensión poblada de murmullos lejanos, y de risas y voces enturbiadas por adictos y alcoholizados. El habla y los movimientos se vuelven lentos, y uno no es capaz de buscar la puerta de salida para huir de ese alocado sitio. De repente, sentí que alguien me tocó el hombro, no me di vuelta porque eso es algo que pasa comúnmente en esos sitios donde la gente apretuja, y también se equivoca, debido a la poca visibilidad reinante. Cuando vacié mi copa, sentí que alguien abrazaba mi cintura y entonces reaccioné.


  —Hola, Cristian, qué bueno encontrarte después de tanto tiempo —me dijo una voz seductora de mujer, sin dejar de abrazarme.


  La reconocí por sus ojos negros, solamente por eso, ya que habían pasado algunos años desde la última vez que la vi. Era Agostina, sí, Agostina Aquino, aquella chica alta y desgarbada, de cabello pelirrojo largo y pecosa, que en la fiesta de egresados no me soltó en toda la noche. Ahora estaba frente a mí, pero totalmente cambiada, lucía un corte de pelo tipo carré, color canela, y en su cara ya no había pecas. De pechos turgentes, en un escote demasiado abierto, ceñido por un ajustado vestido rojo, arriba de las rodillas. A su lado, sonriendo, estaba una joven morena de labios gruesos, de ojos claros, que la hacían más atractiva, de abundante cabellera ensortijada, negra azabache, que le caía como cascada sobre los hombros. Vestía calzas negras, una colorida camisa de gasa y botas bucaneras. Me siguió sonriendo con una copa a medio tomar en la mano. Agostina me abrazó, loca de contenta, como si volviera de la guerra.


  —Te busqué durante un tiempo, te llamé y te dejé mensajes, pero nunca me contestaste —me dijo Agostina, en tono de reproche, tomándome de las manos.


  —Me fui al exterior —le dije, fue lo primero que se me ocurrió—. Además, perdí mi móvil y no quise conservar el mismo número. Feliz de volverte a ver. Estás hermosa —le dije haciéndola girar con mi mano.


  —Estoy cambiada, solamente eso. Si tengo que dar una opinión sobre ti, diré que estás para enloquecer. Siempre fuiste el más lindo del curso, y las chicas morían por ti, pero ahora creo estás mucho mejor.


  No hice más que sonreír.


  —Ah, perdón, te presento a mi amiga Natalí.


  Natalí hizo una pequeña reverencia con la cabeza, y su gesto me atrapó al instante, me dio un beso bastante largo por ser un desconocido.


  Mientras Agustina me hablaba, mi mente se trastocó y pensé cuántas veces más seguiría mintiendo. ¿Llegaría el día en que fuera una persona normal, con defectos y virtudes, como todo ser humano? No lo sabía, quizás me sentía más seguro mintiendo que enfrentando la realidad. ¿Cómo saldría al mundo para confesar que había tenido relaciones sexuales con mi madre y con mi propia tía? ¿Cómo le diría al mundo que había disfrutado de esos placeres sin pensar en algún momento quiénes estaban frente a mí? Quizás, mi única defensa era que mi madre y mi tía habían sido las que me llevaron a esa relación, mi madre se aprovechó de mi adolescencia y mi tía sedujo a la juventud.


  Agostina y Natalí me arrastraron hacia la pista de baile, y por unas horas traté de olvidar las cosas que no se podían evitar.


  Con el correr de la noche, yo me sentía más cómodo con Natalí, pero eso parecía serle indiferente a Agostina.


  —Los tres podemos compartir una noche agradable en mi departamento —dijo abrazándonos.


  —Buenísimo, es lo mejor que se te pudo haber ocurrido —exclamó Natalí.


  Cuando me restregué los ojos me encontré con la claridad del día que entraba por un ventanal apenas abierto. Me senté en la cama medio adormecido, con un terrible dolor de cabeza y ganas de vomitar. Lo primero que vi fue a Natalí, que estaba durmiendo de espaldas y semidesnuda, pegada a mi cuerpo; a mi izquierda estaba Agostina, completamente desnuda y con una botella de champán vacía en una mano, la otra mano colgaba afuera del somier. Después de vestirme como pude y en silencio, me encaminé hacia la puerta de la habitación, con los zapatos en la mano, pero antes de salir giré la cabeza y no hice más que maravillarme y tuve ganas de quedarme al ver esos cuerpos perfectos y desparramados en la cama, cuerpos que supe disfrutar en esa noche llena de placeres y sin que culpa alguna se alojara en mi conciencia.


  —¿Dónde estuviste toda la noche? Te estuve llamando a tu móvil y lo tenías apagado. Te olvidaste que soy una inválida y necesito de tu ayuda —me gritó mi madre, mientras me seguía en su silla de ruedas.


  Cerré los ojos y exhalé todo lo que pude para no decirle una barbaridad.


  —No, no me olvidé, me lo haces recordar a cada instante. Soy lo bastante grande para decirte a dónde voy, creo que tengo derecho a hacer mi vida, ¿no? Además no estabas sola, anoche se quedó Matilda.


  —No me hables de Matilda, se la pasó viendo televisión y con una botella de cerveza cerca, como siempre. Soy una pobre inválida, y sigo llorando las muertes de Mara, mi mejor amiga, y de mi hermana, víctima de un aberrante crimen. Y, además, me paso horas en soledad, porque mi querido hijo cada día se aleja más de mí —dijo mi madre con un llanto que retumbó en la casa. Llanto que hasta el más inexperto policía no creería. Pero igual traté de calmarla.


  —Pronto volverás a caminar, mamá, y podrás hacer tu vida normal, y todo este drama que estás viviendo pasará a ser un mal recuerdo. Fueron golpes durísimos los que te tocó vivir, y los seguís padeciendo, desgraciadamente. La idea de comprar un coche para discapacitados no deja de ser un gran aliciente para ti, pero te recuerdo que primero tienes que hacer el curso de manejo específico para ese tipo de vehículo, y además volver a sacar el registro de conducir.


  El vehículo que mi madre quería comprar era un coche automático, sin pedal de acelerador y una especie de leva sobre el volante y los frenos para que puedan ser accionados con una sola mano. Se accede con la silla de ruedas por un portón trasero y una rampa accionada por un sistema de control remoto.


  Mi madre asintió y paró de llorar al instante, me tendió las brazos para que la abrazara, nos quedamos en silencio, por un momento me dio la sensación de que no quería despegarse de mí, me sentí incómodo, pero no quería que lo notara. De repente, un llamado a mi teléfono me alejó de ella.


  Esa mañana me desperté tras una noche de insomnio que no me dejó dormir como realmente hubiera querido hacerlo. En mi móvil había un mensaje del secretario de la fiscal Dugan, que me citaba en la fiscalía para una nueva declaración. Exhalé con un gesto de fastidio. “Conté todo, dije todo, qué más quieren que diga”, protesté. El único consuelo era ver a la fiscal una vez más y apreciar su belleza y esos ojos claros que por momentos irradiaban felicidad.


  Tuve que esperar más de media hora, sentado en la antesala de la oficina de la fiscal, viendo gente que salía y entraba de su despacho, con carpetas en la mano. Hasta que por fin su secretario me hizo pasar. Su escritorio estaba lleno de papeles, y la fiscal Dugan, sin prestarme atención, se tomó su tiempo para ordenarlos. No dudé un instante de que el trato con ella, esa mañana, no iba ser para nada sencillo. Cuando levantó la cabeza, me ofreció con una sonrisa gélida y me miró con ojos de acero, no era una típica sonrisa de bienvenida, era extrañamente distinta a la que conocí.


  —Lo primero que debo hacer es excusarme con usted, señor Camilla, porque el modo de citarlo a este juzgado no fue el correcto, tendría que haber sido notificado por escrito y no a través de un llamado. La aceleración del caso me llevó a cometer esa falla.


  Asentí con la cabeza sin responder. Al instante, la fiscal se cruzó de brazos y empezó hablar.


  —¿Por qué mintió, señor Camilla? ¿Por qué? —dijo con tono seco y cortante.


  —No sé a qué se refiere, doctora —dije sin saber qué contestar.


  —Usted sabe muy bien a qué me refiero y no se oculte detrás de esa cara aniñada para engañar a la Justicia —dijo abriendo bien los ojos.


  —No sé a qué se refiere —le repetí y me noté un ligero temblor en la voz.


  La fiscal soltó un suspiro.


  —Usted declaró que su visita a su tía en la calle Thames 1815 fue alrededor de las 15, además, tuvo la suerte de que una anciana le abriera la puerta de entrada al edificio. ¿Es eso correcto?


  —Sí, es verdad, fue eso lo que declaré y la anciana del chango rojo lo atestiguó, porque, además, esa fue la hora que acordamos con mi tía Any para encontrarnos.


  La fiscal hizo una mueca.


  —Lo que no declaró, señor Camilla, es que usted llegó al edificio de la calle Thames a las 12:50 de ese día —dijo alzando la voz.


  —No es verdad.


  Me clavó los ojos y sonrió a medias.


  —Sí, es verdad. Usted entró por la puerta de mantenimiento que está a unos treinta metros de la entrada principal. Una cámara de seguridad lo filmó, y también lo filmó cuando se retiró del edificio antes de las 15. Sin bien usted obvió decir que estuvo dos horas antes en el edificio, eso no prueba que usted asesinó a su tía, pero dice a las claras que usted estuvo con la víctima antes de ser asesinada, y eso simplificaría la teoría de por qué no fue violentada la cerradura de la puerta, en el caso de que hubiese sido usted la última persona que la visitó. ¿Qué dice a eso, señor Camilla? ¿Lo va a seguir negando?


  —¡No, no! —grité—. No es verdad, tiene que haber alguna horrible confusión.


  La fiscal movió la cabeza en un gesto de negación.


  —No hay ninguna confusión. Usted es el principal sospechoso del asesinato de Ana Edith Garrido. Con estas pruebas queda procesado y privado de su libertad. Elevaré los cargos al juez de garantía Gervasio Matos para que se determine en un juicio oral el grado de responsabilidad en el hecho. Va a tener que contratar un muy buen abogado penalista, señor Camilla —dijo la fiscal sarcásticamente, y al instante se levantó del sillón.


  —¡No, yo no la maté! ¡No la maté! —dije descontrolado, tratando de acercarme a la fiscal, que, sorprendida y con signos de temor en su rostro, hizo un llamado a los guardias para que me detuvieran. Caí de rodillas y entrelacé las manos pidiendo que no me llevaran—. No, no, yo no maté a mi tía Any, por favor, créanme.


  De repente, me senté en la cama, todo sudoroso, pero seguía repitiendo “No, por favor, no me lleven, yo no maté a mi tía Any”. Alguien en la oscuridad de la noche me puso una mano en el rostro y trató de calmarme.


  —Cristian, Cristian, por favor, cálmate —dijo mi madre, que estaba junto a mí en su silla de ruedas—. Tuviste una pesadilla. Escuché tus gritos desde mi habitación.


  Como un autómata prendí la luz del velador, ahí razoné que todo lo que me había pasado con la fiscal Dugan había sido un sueño, un horrible sueño. Quería abrazar a mi madre, salir corriendo, loco de alegría, pero me contuve. Todavía tembloroso, cerré los ojos e inhalé hasta llenar mis pulmones de aire y luego exhalé todo lo que puede.


  —Todos estamos mal por la muerte de Any, hijo, pero a ti tocó la peor parte, eres demasiado joven para haber vivido lo que viviste, seguramente el tiempo te dará la fuerza necesaria para volver a la vida normal sin dejar de recordar a la tía Any.


  Sus palabras me tranquilizaron, porque no dudé que hablaba con sinceridad, y entonces tuve la necesidad de llorar, llorar como un niño en los brazos de su madre.


  No fue un sueño más. Por un par de días me inquietaba cada vez que sonaba el teléfono o revisaba la casilla de mensajes, por el miedo extremo a que me citaran de la fiscalía. Hasta me tomé el trabajo de ir a la calle Thames para observar, sin detener mi automóvil, si existía alguna entrada de mantenimiento en el edificio, y comprobé que sí, que había una entrada. ¿Por qué fui? ¿Acaso dudaba de algo? ¿Tendría doble personalidad? ¿Acaso era en verdad el asesino de mi tía Any? Porque ese largo sueño con la fiscal me hizo recordar los tiempos en los que mis recuerdos se fragmentaban, se desvanecían cada vez que quería volver al pasado.  


  


  Capítulo 7


  La fiscal Luciana Dugan exhaló un largo suspiro y, cerrando los ojos, se dejó caer en su asiento del Boeing de American, rumbo a Miami. La habían cambiado de fiscalía y antes de hacerse cargo pidió los días de vacaciones anuales que le quedaban. “Diez días en el Caribe serán suficientes para reponerme”, pensó cuando el avión empezó a carretear en la pista. A su lado iba su madre, Adriana, una mujer de unos cincuenta y tantos años, con un rostro con las arrugas del tiempo, pero tan hermosa como su hija. Había quedado viuda cuatro años atrás. Su marido, Gregorio Dugan, había sido un reconocido juez de casación. Lo sorprendió la muerte el día de su cumpleaños. Luciana heredó su profesión, a tal punto que antes de los treinta años la nombraron fiscal: “Tiene como fundamento el requerimiento de personal calificado para afrontar las funciones que debe asumir un fiscal de la Nación, con la madurez y la eficacia suficiente, a pesar de su corta edad”, le manifestó su superior el día que la nombraron. Adriana recordó con mucha emoción esas palabras y se lamentó de que su querido esposo no haya estado presente en tan emotivo acto. Reprimió una lágrima y después habló.


  —Adoro el Caribe, pero el viaje se hace largo —le dijo a su hija tomándola de la mano.


  Luciana asintió mientras observaba, con los anteojos de sol puestos, cómo se elevaba la nave, y pensó: “Después de la cena trataré de dormir todo lo que pueda durante las nueve horas de vuelo hasta Miami, después, vendrá el trasbordo de una hora quince, y seguiremos viaje hacia Cancún, donde la empresa de turismo y los taxistas te persiguen, te acosan hasta la salida del aeropuerto ofreciéndote infinidades de excursiones. Cuando te contactas con la empresa que te está esperando, se alejan con una sonrisa fingida. El trayecto al complejo Playacar dura aproximadamente unos cincuenta minutos, y se realiza a través de una moderna autopista. En la entrada del Resorts Palace, un conjunto de mariachis con una graciosa bailarina te da la bienvenida, mientras, los valijeros vestidos de blanco, sonrientes y con una reverencia casi exagerada, se apresuran a tomar tu equipaje esperando algunas propinas. En la recepción del lobby te dan la bienvenida con una bebida sin alcohol, que no terminas de tomar nunca, mientras, el empleado elogia desmesuradamente al hotel y te da buenos consejos para tu estadía, que, debido al cansancio que tienes encima, no llegas a escuchar. Cuando por fin tienes acceso a tu suite, te dejas caer en el amplio y mullido somier, lleno de almohadones blancos. Seguramente, el descanso durará sólo unos minutos, porque enseguida llegará el almuerzo. Las cálidas aguas, turquesas y transparentes, la arena blanca como la nieve y las altas palmeras mullidas… es un mundo mágico”.


  Con una gorra con visera sobre la cabeza y anchos lentes oscuros de sol, a Luciana le llevó casi una hora de caminata sobre la arena llegar al paredón que divide el pueblito de Playa Del Carmen con la costa. Después se tomó todo el tiempo para volver, pero antes de ir al encuentro con su mamá, se zambulló en el mar. Le encantaba abrir los ojos dentro del agua cristalina, llegar al fondo y tomar un poco de arena, que después desparramaba por el aire cuando emergía.


  Recostada a medias en una reposera, su mamá cerró el libro que estaba leyendo y elevó los ojos por arriba de sus lentes para ver a su hija, que salía del mar.


  —La mañana está completa, por lo menos para mí —dijo Luciana dando un suspiro, mientras se sentaba en una reposera junto a su mamá.


  —Dos jóvenes te comían con la mirada cuando caminabas hacia aquí —dijo su madre, risueña, y agregó—: Pero a ti poco te interesan los hombres, te casaste con tu profesión.


  Luciana se tomó un tiempo para responder, mientras, trataba de peinar su largo cabello mojado.


  —No es verdad, más allá de que le dediqué mucho tiempo a las leyes, y hoy, seguramente, debo ser una de las fiscales más jovenes del país, siempre me queda algún fin de semana para ir a bailar con mis amigas, pero no es fácil conseguir el príncipe azul que toda mujer desea tener —dijo riendo a medias.


  —Nena, ¿no serás demasiado pretenciosa en el momento de elegir candidatos? Ya tienes 28 —dijo su madre apuntándole con el dedo.


  —No son tus tiempos, mamá, ahora puedes organizar tu vida de una manera muy diferente a tu época y nadie te va a tratar de solterona. No tienes idea cuántos idiotas e inmaduros deambulan cerca de ti durante el año y no son menos cuando vas a bailar. Además, tengo que cuidar todo lo estrictamente relacionado con mi trabajo ante personas que no conozco, y a veces esos secretos, que no puedes revelar, te juegan en contra en una relación.


  Adriana asintió varias veces con la cabeza.


  —No te estoy buscando pareja, pero algún hombre “normal” debe haber —dijo la madre mientras abría nuevamente el libro.


  —No estoy de oferta —le dijo Luciana con un tono seco que sonó a reto.
La madre simuló un gesto de fastidio y por lo bajo murmuró: “Carácter igual al de tu padre”.


  Luciana llegó a escuchar las palabras de su madre, pero no le contestó. Se quedó mirando el mar y recordó por instante a Cristian Camilla. “¿Por qué?”, se preguntó. “¿Por qué tengo que recordarlo? Quizás por su madurez, por sus ojos que aun tristes no dejaban de ser extrañamente hermosos. Me hubiese gustado seguir con la causa, porque aún queda mucho para investigar, y llegar por fin al verdadero culpable. Seguramente no lo volveré a ver, además es muy chico para mí”, se sinceró. “Pero es cierto que los sentimiento quedan a un lado cuando tienes que hacer cumplir la ley, y no me hubiese temblado la mano para procesarlo y mandarlo a prisión ante la más mínima sospecha que lo involucrara con el asesinato de su tía. Me alegro por él que no haya sido así”.


  “‘Trencitas, trencitas’, solía llamarme mi padre cuando era pequeña, y yo corría a sus brazos cuando venía del juzgado. Mi padre era un hombre de talla grande, aspecto rudo y mirada penetrante, que intimidada a todo reo que tenía que juzgar, pero lo que nadie sabía era que mi padre Gregorio tenía un corazón más grande que una casa, y cuando tenía que dar su sentencia se pasaba las noches sin dormir para aplicar una ley justa que lo dejara en paz con su conciencia. ‘Los ojos de los acusados muchas veces revelan cosas ocultas que ellos jamás te dirían, más allá de las pruebas en contra o a favor que tengan para ser juzgados’, solía decir. Mi padre, además de ser un buen juez, era un visionario. Recuerdo que mi madre frunció el ceño cuando vino con la noticia que había comprado un departamento a futuro en Puerto Madero. ‘¿Puerto Madero?, ¿de qué estás hablando?’, preguntó mi madre. ‘De un nuevo barrio en la capital, que con el tiempo se va a convertir en el sitio más visitado por los turistas, en el lugar más caro y lujoso de la ciudad. Y nosotros vamos a vivir ahí’, dijo con una amplia sonrisa mientras nos abrazaba”.


  Las ciento setenta hectáreas de viejas dársenas y edificios abandonados se recuperaron y se reciclaron para convertirse, con el correr de los años, en un boom inmobiliario. Exclusivos departamentos, edificios operativos que tocan el cielo, restaurantes, galerías de arte, discotecas y hoteles cinco estrellas. Sus calles y amplias avenidas, rodeadas de plazas y parques, tienen nombre de mujeres destacadas en la historia argentina. Su seguridad depende exclusivamente de Prefectura Naval Argentina. Ahí Luciana vive con su madre.


  Luciana cerró los ojos y una lágrima recorrió su mejilla: “Mi padre no lo disfrutó lo suficiente, pero se dio el gusto”.


  De adolescente nunca dudó qué carrera iba a elegir cuando le tocara ir a la universidad. Estudiar Derecho siempre fue su obsesión, a tal punto que se recibió de abogada a los 21 años.


  


  Capítulo 8


  Mientras conducía el Mini Cooper por la autopista sur para llegar al otro extremo de la ciudad, pensaba que era hora de retomar los estudios universitarios que había dejado tiempo atrás. En aquel momento era imposible seguir en esa lucha de creer o no creer en las apariciones nocturnas en mi habitación, de bailarinas con el rostro de mi madre que danzaban ataviadas con distintos ropajes sensuales y que terminaban en relaciones incestuosas, o no, pero relaciones al fin. De día esas sensaciones me perturbaban y me hacían sentir culpable de algo que en verdad no sabía si había cometido. Todas esas contradicciones dolorosas me llevaron a un bloqueo mental tan intenso que me era imposible estudiar. Muchas cosas pasaron desde aquellas noches: el accidente de mi madre, postrada y sin tener la certeza cierta de si algún día volvería a caminar, pero, el más doloroso de aquellos trágicos sucesos era la muerte, porque mi madre, a pesar de su estado, estaba viva, pero la tía Any no.


  Cuando me abrió la puerta de su departamento me encontré con una persona distinta de la que había conocido. Todavía tenía en su rostro las huellas del dolor, su risa fácil había desaparecido y su cuerpo fornido y con varios kilos de más ya no existía. Me sonrió a medias y cuando me abrazó noté que no era un auténtico abrazo de bienvenida; al instante, me hizo pasar.


  —Nos debíamos una charla, Cristian, por esa razón te llamé —me dijo el tío Walter señalándome un sillón de cuero para que me sentara.


  Yo me senté y él se sirvió un whisky importado en las rocas, con un gesto me ofreció una copa, que yo rechacé con un movimiento de mi cabeza. Se sentó a mi lado y me espetó:


  — ¿Quién mató a Any? ¿Acaso fuiste tú?


  Lo miré con una expresión perpleja, a tal punto de perder por unos segundos el dominio de la voz.


  —¿De qué estás hablando? ¿No pensarás que yo asesiné a la tía Any? —le dije alzando la voz todo lo que pude y con signos de reproche.


  Negó con la cabeza y, poniéndome una mano en la rodilla, me aclaró:


  —No, por supuesto que no, ahora tengo la absoluta convicción de que tú no la asesinaste, de haber seguido con mi duda, seguramente te hubiese ido a buscar, además de denunciarte a la Justicia.


  No podía creer lo que estaba escuchando.


  —No sé si en verdad crees en mi inocencia o simplemente me quieres sonsacar algo que no existió —le contesté rojo de ira, pero agregué—: ¿Cuál sería para ti el motivo real que yo tendría para asesinar a mi propia tía?


  —Motivos sobran o, mejor dicho, sobraban, por lo menos para mí, para señalarte como sospechoso del asesinato.


  Respiré profundo para no insultarlo.


  —¿Cuáles motivos? —dije.


  El tío Walter se tomó un tiempo para responder mientras bebía un sorbo de la copa que tenía ante él,


  —El haberte acostado con ella toda una noche no deja de ser un muy buen motivo —dijo señalándome con el dedo.


  Si en ese momento se me hubiera caído en la cabeza un paredón de diez metros, seguramente lo habría soportado mejor que la acusación del tío Walter. Quedé boquiabierto y sin saber qué responder, pero enmudecí cuando me reveló, para nada molesto, los secretos de la pareja.


  —Con tu tía siempre fuimos dos personas de mente abierta respecto a todo lo relacionado con el sexo, hemos participado en reuniones de intercambio de parejas, hemos viajado en cruceros swinger, porque siempre creímos que lo más sano para una pareja eran las relaciones abiertas y no la traición. “Walter, saqué un crucero por diez días para recorrer el norte de Brasil”, me dijo un día Any. “Bueno, es una muy buena sorpresa, un descanso siempre viene bien en esta época del año. ¿Cuándo es la fecha del viaje?”, le dije, dándole un beso en la frente. “Salimos el próximo fin de semana, pero antes tenemos una reunión, con cena incluida”. Yo fruncí el ceño, eso ya no me gustaba. “Son las normas del crucero, es para que los pasajeros se conozcan antes de partir, papi”, dijo Any con una sonrisa seductora. Yo seguía sin entender, por eso le pregunté: “¿Por qué deberían conocerse antes de iniciar el viaje?”. Y Any me dijo al oído: “Es un viaje swinger, cariño”.


  El tío Walter dejó de hablar y, moviendo la cabeza, rio como antes y después dijo: 


  —Ella te quería mucho como tía, pero también te deseaba. Nada debo reprocharte, porque fue ella la que te llevó a tener relaciones. Imposible para un joven resistirse a semejante mujer.


  Intenté levantarme para irme de ese lugar, pero Walter me paró con la mano y, dando un suspiro, prosiguió.


  —Todas las pericias policiales coinciden en que Any conocía al asesino, pero no hay evidencias claras para procesar a alguien, confieso que en algún momento desconfié de ti. Sospechaba que había algo más entre ustedes, que yo ignoraba, que lo tuyo con la tía no había sido solamente una noche apasionada. La visita programada por ella al departamento de la calle Thames, el día que fue asesinada, me llenó de dudas, más allá de las declaraciones de una mujer que atestiguó haberte visto en la puerta de entrada al edificio después del asesinato.


  “Yo también puedo pensar que fuiste tú el asesino intelectual, a pesar de que tu coartada fue que ese día no estabas en la ciudad”, pensé, pero no se lo dije, ¿para qué agravar más la situación?


  —En mi entorno —prosiguió el tío Walter— no hay alguien que hubiera querido vengarse por algo a tal extremo de asesinar a Any. Contraté a un perito de parte, pero su informe coincidió con el del forense y el de los peritajes hechos por la Policía Científica, no obstante, aclaró algo: el asesino sabía cómo manejar un arma blanca; era un experto en degollar. Tú no lo eres. —Walter calló un instante—. La causa no se cerró y se sigue investigando, mientras, yo me devano los sesos pensando y penando el porqué de este absurdo y aberrante asesinato.


  Encorvado y con la cabeza entre las manos, Walter se puso a llorar. Yo no dije nada porque no sabía qué decir, solo esperé que se calmara.


  —Gracias —me dijo respirando profundo, y al instante me señaló con un dedo un armario donde había una pequeña urna de madera—. Es todo lo que me queda de ella, Cristian —me confesó mirando la nada.


  Sentí un miedo extremo al ver la urna y ganas de salir huyendo de ese lugar, pero me contuve. Delante de mí vi a un hombre abatido, como un gladiador humillado y de rodillas en la arena del gran coliseo romano. Se me secó la garganta y no pude evitar el llanto, y de repente nos abrazamos ante el dolor y la angustiante e inexorable realidad de lo que estábamos viviendo.


  Un sábado cualquiera volví a Apocalipsis, quizás, con la esperanza de encontrar a Agostina Aquino y a su amiga Natalí, y poder disfrutar de otra noche de placeres sexuales, pero nada de eso sucedió. Alguien me tomó de una mano y me lanzó hacia la pista de baile. No alcancé a ver su rostro, que estaba tapado por una larga cabellera, y de repente me soltó y se perdió entre esa multitud de alcohólicos, fanatizados, aunque algunos no tanto, como yo. Solo me quedó el aroma en la mano de un exquisito perfume de mujer. De pronto, mis ojos se abrieron como platos en una expresión de sorpresa cuando vi lo que vi. Estaba apoyada en la barra, con una copa en la mano, riendo con una amiga, y cuando me vio, se quedó tan sorprendida como yo, sin saber qué hacer. No sé qué me impulsó a ir a su encuentro y descubrir a la fiscal Dugan vestida informalmente con un jean color azul, una remera fucsia y calzando chatitas negras, tenía un color tostado caribeño, lo que hacía que sus ojos claros y redondos resaltaran aún más en ese rostro extrañamente bonito.


  —Hola —me dijo con una sonrisa.


  —Hola —atiné a decir.


  Su amiga se había cruzado de brazos y nos observaba sorprendida, abriendo bien los ojos, y al instante, preguntó con una sonrisa a flor de labios:


  —¿Se conocen?


  —Sí, nos conocemos —dijo Luciana sin dejar de mirarme.


  —¿Y si se conocen por qué no se saludan?


  —La verdad es que nos conocemos, pero no precisamente de una discoteca.


  —¿En dónde se conocieron entonces? —indagó su amiga.


  —En el subterráneo, sí... ahí nos conocimos —dijo Luciana con una sonrisa cómplice.


  —No deja de ser un lugar romántico —dijo su amiga suspirando.


  Luciana sonrió pero guardó silencio, y, sorpresivamente, me dio un beso. Bajó mi ritmo cardíaco, y yo no podía dejar de pensar que esa joven que lucía atractiva frente a mí en un antro era la fiscal Luciana Dugan, la misma persona que me había indagado varias veces por el asesinato de la tía Any, con preguntas a las que no sabía por momentos qué responder, pero también es cierto que protegió mi nombre ante la prensa y me liberó de toda sospecha ante la Justicia. Su amiga se me acercó y también me dio un beso. 


  —Me llamo Martina, Martina Pacheco —dijo no apartando de mi cara aquellos luminosos ojos suyos—. Hace unos días vi una serie yanqui en televisión y su protagonista principal tenía un gran parecido a ti, diría más, creo que tú eres más lindo que él —dijo la muchacha, desplegando una sonrisa más que juvenil; su cabello, que era negro y lacio, le rozaba la cintura, usaba flequillo y tenía una vincha colorida en la cabeza. Vestía jean negro, blusa suelta color naranja y botas de taco alto, lo que la hacía más alta de lo que realmente era. Sonreí, pero no le contesté. Martina quiso seguir hablando, pero Luciana se interpuso.


  —¿Cómo van tus estudios? —dijo las palabras justas para comenzar una conversación en esas circunstancias.


  —Bien —dije respirando profundo, mientras vaciaba el último trago de mi copa—. Reinicié abogacía, creo que este año podré cursar cuatro asignaturas.


  —Es bueno, muy bueno —dijo con una expresión franca—. Me alegro por ti. ¿Y tu inmobiliaria?


  Me sorprendió su tuteo y también su pregunta. ¿Cómo se acordaba de mis actividades personales?


  —Diría que la inmobiliaria está como el país: a veces bien, otras no tan bien —le contesté ya más suelto de palabras.


  Cuando Luciana me iba a responder, Martina se interpuso y me tomó de un brazo, supuestamente para ir a bailar, pero, de repente, escuchó que alguien la llamaba, eran dos chicas, aparentemente amigas, que insistían con su presencia. Martina dudó en ir, pero al final lo hizo con un gesto de fastidio. Luciana reprimió un suspiro, creo que de satisfacción, por el alejamiento de su amiga. Divisé un sillón que no estaba ocupado e invité a Luciana a sentarse, ella asintió con la cabeza. Yo me acerqué a la barra y pedí dos copas.


  —Por favor, que el trago sea sin alcohol —me dijo alzando la voz para que la escuchara.


  Tuve que inhalar y exhalar tres veces para que mis manos dejaran de temblar cuando iba a recoger las copas. No podía creer lo que estaba viviendo, ella estaba ahí, en un discoteca, esperando por mí para beber una copa. Cuando le alcancé su copa y me senté a su lado, nos cruzamos la mirada un par de segundos sin decirnos nada, sus ojos claros y vivaces irradiaban la alegría de estar feliz, y eso me tranquilizó y me sacó del lógico nerviosismo que estaba viviendo.


  —Martina es mi mejor amiga, pero no tiene porque enterarse de cómo llegué a conocerte, más allá de que no tengas nada que ocultar, también está mi secreto profesional de no divulgar casos que la Justicia me ordenó investigar —dijo Luciana bebiendo un sorbo de la copa que tenía ante ella.


  Asentí con la cabeza y me salió algo de adentro que jamás hubiese pensado decir.


  —Eres una excelente profesional y además muy hermosa. Me hubiese gustado haberte conocido en otras circunstancias.


  Se sonrojó, quiso ocultar su sonrisa, pero no pudo, eso me llenó de placer. De repente, se puso seria.


  —Perdón —se excusó—. Sé que no es el lugar ni el momento para recordar cosas tristes, pero te diré que ya no tengo la causa de tu tía, me trasladaron a otra fiscalía.


  —Sí, mi tío Walter me lo dijo, y también me dijo que había contratado un perito de parte, pero los resultados de las pericias siguen siendo los mismos.  


  —La causa sigue abierta, Cristian, y no dudó que en algún momento se descubrirá al culpable o a los culpables.


  Me sorprendió lo último que dijo y ella captó mi gesto.


  —Nunca descarté que haya sido un crimen por encargo y que el culpable estuviera cerca del entorno familiar. Pero no hay mucho que buscar. Investigué a fondo a su pareja, pero, más allá de que tiene propiedades sin declarar y muchas deudas con la AFIP[2], no se le encontró la más mínima prueba para procesarlo.


  —El otro sospechoso era yo, ¿no?


  Luciana asintió con la cabeza y mordió su labio inferior.


  —Estudias Derecho y sabes que en una investigación de esta índole primero se investiga el entorno de la víctima, y eso es lo que yo hice.


  —Respecto a mí, ¿te queda alguna duda razonable o no?


  —Si tuviese alguna duda ahora, no estaría sentada contigo, disfrutando una copa, en una con confitería bailable.


  Respiré profundo, y no sé cómo me atreví a tomarle una mano, ella hizo un gesto de rechazo, pero no me la quitó. Sin embargo, sus ojos claros y redondos se clavaron en mi rostro como si su mente le repitiera: “¿Por qué no retiras la mano?, ¿por qué estás con él? ¿Acaso es la persona que siempre soñaste tener a tu lado, más allá de las circunstancias en que lo conociste, más allá de la diferencia de edad?”. Seguramente pensó todo eso porque me sonrió, y de repente se le levantó de su asiento y, sin soltarme la mano, me invitó a bailar.


  Si en algún momento pensé que Luciana esa noche iba a terminar en mis brazos junto a su amiga Martina, me equivoqué. Acerqué con mi automóvil a una Martina somnolienta y con algunas copas de más, a su casa en un barrio cercano y después llevé a Luciana hasta su departamento, en Puerto Madero. La despedida consistió sólo en un beso de amigo.


  —Nos vemos —dije apoyando mi mano en su brazo.


  —Como amigos, cuando me necesites —dijo sacando mi mano de su brazo.


  —Solamente quiero salir una noche contigo —dije con una sonrisa seductora.


  Me dio la sensación que estaba esperando esa invitación cuando sus ojos se iluminaron y se agrandaron aún más, pero, de repente, negó con la cabeza y se bajó del auto sin hablar. Con una mirada fugaz y una sonrisa entre labios, cerró la puerta de entrada del edificio y se alejó por el amplio pasillo sin mirar hacia atrás. Cuando la perdí de vista, todavía quedaba su cálido perfume humano en el habitáculo de mi automóvil. A pesar de que me había negado una cita, esa noche no fue una noche común para mí. Es cierto que solamente me llevé de ella un beso de amigo, pero eso me bastó para haber sido realmente feliz en esas pocas horas que pasé junto a ella, tan feliz como quizás como nunca antes lo había sido.


  “¿Por qué le dije que no? ¿Acaso no estaba esperando que me invitara a salir una noche? ¿Qué es lo que realmente me hace desistir de un encuentro a solas con él? Es verdad que es menor que yo, que lo conocí en circunstancias nada agradables, que lo pude haber procesado por el presunto asesinato de su tía, pero nada de eso pasó, confío en él y espero que algún día se descubra al culpable o a los culpables del hecho y no quede duda alguna acerca de su inocencia. Sentí sus ojos claros clavados en mi espalda cuando entré al edificio y tuve a punto de ceder y volver a su automóvil, pero no lo hice. ¿Fui cobarde? Sí, lo fui, porque no ha habido un hombre que en el primer encuentro me haya seducido como él. En la secundaria creí que estaba realmente enamorada de Emanuel. Emanuel también era un joven muy atractivo y de familia adinerada, su pasión era el automovilismo y los autos de alta gama, llegó a tener tres en un año, pero era muy arrogante y le gustaba demasiado la exposición pública, cosas que no iban para nada con mis principios. Cuando entré en la universidad a estudiar Derecho, me importaba más preparar materias que salir con él los fines de semana. Allá lejos recuerdo el último día que lo vi, después de haberle largado una andada de reproches y la bronca contenida durante gran parte de nuestro noviazgo, y en el cual puse todo mi amor. Él me dijo que no se arrepentía de nada, porque nada malo había hecho y que no iba a cambiar su forma de ser, que aceptaba mi decisión de romper la relación y que siempre me había querido de verdad. Días después me enteré de sus salidas nocturnas con chicas de su ambiente durante nuestro noviazgo. Pocas veces me sentí tan estúpida en mi vida, pero forma parte de mi pasado y de nada sirve ignorarlo.


  


  Capítulo 9


  El cuchillo vibró en el aire y se clavó en un círculo hecho ex profeso en un grueso árbol que estaba a unos siete metros.


  —Buen tiro —dijo el sicario Johnny Battén, alias el Jamaiquino, con una sonrisa de oreja a oreja, que exhibía dientes blancos en un rostro negro, mientras retiraba el metal del tronco. Sus ojos también eran negros como la noche, tenía el cabello corto y enrulado, su cara era redonda y sus labios gruesos. De unos veintitantos años, buena estatura y físico de atleta, vestía un jean azul, una camisa floreada negra fuera del pantalón y calzaba botines de media caña color oscuro. Había huido de Jamaica tiempo atrás, debido a que tenía algunas cuentas pendientes con la Justicia por estar vinculado a unos asesinatos (aunque esto no había sido probado), robos calificados y una muerte en riña. Su primo, un suboficial de la policía estatal, le advirtió que a su comisaría había llegado una orden de un juez pidiendo su detención. Johnny escapó como pudo hacia Santo Domingo, pero ahí también tuvo problemas cuando acuchilló a un hombre en una discoteca, y esa misma noche desapareció de la pensión donde estaba alojado. Después de vagar en soledad unos días por las calles de Santo Domingo, decidió venir a Buenos Aires, donde se contactó con sicarios conocidos y tan ladrones como él. Alguien lo recomendó para hacer striptease. Mujeres jóvenes y no tan jóvenes se desinhiben y enloquecen de deseo y pasión con los que están actuando, y algunas hasta pagan para tener sexo antes del amanecer, ¿por qué?, porque seguramente esa noche de lujurias y placeres quedará en el más absoluto secreto. Johnny es muy seductor y atractivo, lo que con el tiempo llevó a que sus ocasionales conquistas lo recomendaran para fiestas más íntimas, donde le pagaban muy buen dinero, y además recibía suculentas propinas, mucho más que en sus exhibiciones en los antros.


  Esa noche, sin poder conciliar el sueño, deambulé por la casa tratando de distraer mi mente para poder regresar a la cama y descansar las horas que me quedaban hasta el amanecer. Noté que la puerta de la habitación donde había vivido por años Paulina Valdés estaba entreabierta, seguramente, la señora de la limpieza había ido a repasarla. Prendí la luz y eché un vistazo al cuarto. Recordé con nostalgia a Paulina, que fue parte de mi niñez y mi juventud. Cuando me iba a retirar, me llamó la atención un florero transparente y algunas fotos que estaban arriba de una cómoda. “Seguramente se las olvidó”, pensé, cuando las tomé para observarlas. Algunas eran de muchos años atrás, durante mi niñez, con Paulina y mi madre. De repente, fruncí el ceño al descubrir dos fotos, más actuales, que me llamaron la atención. En una de ellas estaba Paulina abrazada con un joven moreno, centroamericano, y en la otra mi madre posaba junto a ellos dos. Raro, nunca había oído hablar de esa persona. Pensé en preguntarle a mi madre quién era el joven de la foto, pero después me encogí de hombros como no dando mayor relevancia a lo descubierto. 


  María Eugenia sacó de un bolso el secuenciador[3] y lo depositó en la mesa que estaba frente a ella. “Cristian no está”, se dijo, y Matilda Maciel, que la acompañaba durante el día y algunas noches, acababa de irse. Por la pequeña pantalla visualizó gran parte de la residencia que se encontraba en penumbras y en deprimente silencio. Las imágenes recorrieron la habitación de Cristian, el pequeño cuarto de servicio, donde durmió por años Paulina Valdés, el living-comedor, el baño principal y algunos rincones más.


  “Mi pequeño juguete funciona a la perfección, desde aquí puedo controlar todo lo que sucede lejos de mi vista hasta que pueda caminar”, dijo, con una sonrisa irónica, cuando apagó el vídeo, y lo ocultó envuelto en una pequeña manta en el bolso de mano que tenía a su lado. De repente, sintió rabia, ganas de gritar y de desprenderse de ese infierno que era la silla de ruedas que la acompañaba como un carcelero gran parte del día. “No vale la pena desesperarme, no voy a conseguir nada si me arrojo de esta apestosa silla”, reflexionó. Cerró los ojos e inspiró para después exhalar por la nariz lo más lento que pudo, lo hizo varias veces y se tranquilizó, recordó a su amiga Mara, que ya no estaba: “A mí me queda el consuelo que algún día pueda caminar y volver a mi vida normal, pero para ella todo terminó, como terminó también para Any”. Y, al mismo tiempo que la recordaba, empezó a reír con una risa endemoniada. “Esa maldita traidora no seducirá a nadie más, salvo que quiera conquistar al mismísimo diablo en el averno”, dijo y sus ojos claros parecieron salirse de su órbita, inyectados por un excesivo odio, en una rara expresión de placer y a la vez de un total sarcasmo.


  Jeremías movió la cabeza en señal de disgusto cuando terminó de leer la noticia, en un diario vespertino, sobre la ferocidad de un delincuente de nacionalidad jamaiquina que había asesinado a un empresario de tres tiros y que luego se había dado a la fuga en una moto que manejaba otro hombre que lo estaba esperando. Las cámaras de seguridad del lugar identificaron al malhechor, que era buscado intensamente por Interpol. “Aquí los delincuentes sobran, y encima vienen estos sicarios a la Argentina a matar gente”, dijo Jeremías arrojando el diario sobre el escritorio de la inmobiliaria. Sin prestar mayor atención a sus dichos, que casi siempre eran extremistas, terminé de mandarle un mensaje de texto a un futuro cliente, y también revisé la casilla, por quinta vez en el día, esperando el tan ansiado mensaje de Luciana, que se hacía esperar. “Nada de nada, seguramente se olvidó de mí”, pensé y cerré el móvil con resignación. Luego tomé el diario para ojearlo y, de repente, me detuve en una foto y fruncí el ceño, volví a mirarla y recordé las fotos de Paulina y mi madre junto a un desconocido. “¡Por todos los santos! ¡Es la misma persona!”, dije en voz alta.


  —¿Quién es la misma persona? —preguntó Jeremías con un pocillo de café en la mano.


  Lo miré con una expresión de desconcierto y le contesté.


  —No, nada, creí reconocer a alguien, pero seguramente estoy equivocado.


  Jeremías se encogió de hombros y miró hacia la calle a través del cristal de la oficina. Había comenzado a llover.


  Estaba amaneciendo cuando corregí la hoja de ruta del GPS del Mini Cooper; 1135 kilómetros no son fáciles de recorrer sin ninguna guía de ruta, y menos para mí, que no conozco a la Argentina en toda su extensión ni acostumbro hacer tantos kilómetros en el año. La cara de mi madre no fue la mejor cuando le dije que me tenía que ausentar de casa por lo menos durante veinticuatro horas o más. Aceptó a regañadientes que Matilda la acompañara esa noche. Mentí, en complicidad con Jeremías, sobre una presunta venta de un inmueble en capital a un matrimonio que residía en el interior del país.


  La avenida 9 de Julio estaba casi desierta, solo se veían los colectivos transitando por el metrobus[4], ya cargado de tempraneros pasajeros, en su mayoría personal de maestranza y obreros de primera hora que se dirigían a sus lugares de trabajo. Cuando mi Mini Cooper rojo ascendió la autopista Illia, sus cubiertas chillaron en la humedad del asfalto, mientras el motor bramó un tramo hasta que el coche se estabilizó. En pocos minutos crucé la General Paz y entré en la autopista Panamericana, para atravesar una zona repleta de countries, y posteriormente, una serie de pueblos grandes y pequeños, cada vez más aislados. Cuando la mañana iba elevándose sobre el horizonte, observé tras los cristales del automóvil ondulantes superficies verdes plagadas de animales, hectáreas sembradas de girasol y de soja de color amarillo anaranjado. Apartados de los sembradíos, casas bajas, galpones y algún viejo molino movido por el viento. Cuando el sol se filtró sobre mi coche, tuve que ponerme los lentes oscuros, porque el resplandor de la carretera inundó el parabrisas y cegó mi vista por décimas de segundos. Cuando dejé Buenos Aires y entré en la provincia de Santa Fe, según me informó el GPS, llevaba más de cuatro horas conduciendo sin parar. “Un corto descanso me va a venir bien”, pensé cuando divisé un restaurante junto a una pequeña estación de servicio.


  La joven empleada de la gasolinera que me atendió vestía un short demasiado corto, sus piernas eran largas, y llevaba una remera roja con el logo de la empresa. Sus ojos estaban ocultos tras un par de anteojos de sol, seguramente baratos, y sobre la cabeza, y de costado, lucía una gorra con visera. No dejó de mirarme mientras llenaba el tanque del auto.


  —Perdón —dijo con una sonrisa nerviosa cuando rebalsó el depósito, mientras, presurosa, tomaba un trapo y limpiaba como podía el combustible derramado.


  “Tengo que comer algo, el viaje es demasiado largo”, me dije mientras entraba al restaurante de la gasolinera semivacía. Me atendió un hombre calvo de mediana edad muy sonriente y prolijamente vestido de mozo. Pedí un tostado y una bebida cola, y me quedé observando cómo la joven limpiaba el parabrisas. Antes de subir a mi automóvil, le di una propina. Entonces, me dijo por lo bajo: “Salgo a las seis, me llamo Sandra. Si vuelves, búscame, me gustaría verte”. La miré y solamente le sonreí, se había sacado los anteojos, tenía una sonrisa agradable y los ojos grandes color miel.


  Recostada sobre un sofá, Luciana no dejaba de observar en su móvil la foto donde ella estaba junto con Cristian y su amiga Martina Pacheco. La sacó la noche que se encontraron en la discoteca. “Una selfie para el recuerdo”, dijo, “Más que eso”, pensó y respiró profundamente. “¿Por qué no lo llamo?”, se preguntó. “¿Acaso tienes miedo de enamorarte de él?”, se dijo a sí misma. “No, para nada, es verdad que me gusta, a pesar de ser menor que yo, pero me resisto a llamarlo. ¿Acaso no soy demasiado cruel al pensar cómo lo conocí? Seguramente esa sea el impedimento para no tener una relación con él. Martina me pidió el número de Cristian. ‘Créeme’, le dije con total teatralización, ‘no tengo su móvil, tampoco le di el mío’. Martina hizo un gesto de resignación. ‘Es una pena. Me gustó mucho, y además, esa noche no me pude despedir, estaba adormecida, seguramente tomé de más’, dijo riendo y suspirando a la vez, y agregó: ‘Si es habitué del club nocturno donde lo encontramos, seguramente lo volveré a ver, y ahí no se me va a escapar’. ‘Sí, claro’, le contesté, ‘es muy atractivo, además, se ve que es una buena persona’, dije como para desentenderme del tema”.


  Las mazas de nubarrones se acercaban de manera amenazante y, de repente, el día se hizo noche. La ruta estaba casi desierta. El viento empezó a soplar y yo lo escuchaba a través del vidrio semiabierto del Mini Cooper, que me apresuré cerrar inmediatamente. Inquieto, mordí mi labio inferior y me aferré aún más al volante. Por unos segundos tuve la angustiante sensación que el vehículo iba a volcar a causa del fuerte viento. No se veía ningún refugio a la vista, así que decidí seguir antes que parar en la banquina, que en esos casos siempre es peligroso. Exhalé todo lo que pude, la visibilidad era escasa, entonces, aminoré la marcha y puse las luces altas. Comenzó a llover, mejor dicho, a diluviar. La lluvia estaba mezclada con piedras grandes y pequeñas, que caían como proyectiles sobre mi indefenso automóvil, y las escobillas automáticas del limpiaparabrisas no daban abasto para liberar el torrente de agua sobre el vidrio. “¿Quién diablos me mandó aquí?, ¿por qué quiero involucrarme en algo oscuro y siniestro que le compete exclusivamente a la Justicia?”, me dije con mucha bronca, pero también con mucho temor. De pronto, observé luces difusas a un costado de la ruta, era una estación de servicio. Respiré aliviado cuando la tuve frente a mí. Apreté el freno, seguramente más de lo aconsejable, lo que provocó que el Mini Cooper derrapara en el asfalto resbaladizo y se introdujera debajo del techo de la gasolinera ante la mirada incrédula del playero, que se tomaba la cabeza.


  Cuando el sol se iba perdiendo en el horizonte, bajo un cielo azul y sin nubes, observé, sobre la ruta, un arco de cemento que daba la bienvenida a la ciudad de Santiago del Estero. Después de recorrer sus calles y avenidas durante unos minutos, pregunté a un kiosquero por un hospedaje para pasar la noche. El hombre, una persona robusta, de unos cincuenta años, se rascó la cabeza y se quedó pensando, luego me recomendó un “buen hotel”, no sin antes preguntarme de dónde venía y si me podía ayudar en algo más. Le agradecí su atención y, antes de que volviera hablar, partí raudamente rumbo al hotel indicado.


  El hotel era un establecimiento de tres estrellas, limpio y con un buen colchón. La encargada, una morena que estaba en sus cuarentas, se moría por averiguar sobre mi vida.


  —El hotel también tiene restaurante. Si necesita algo más, llámeme —dijo con una exagerada sonrisa y agregó—: Me llamo Lita.


  —Gracias, Lita —dije cerrando la puerta del cuarto e inmediatamente me arrojé en el mullido colchón, exhausto después del largo viaje.


  Después de descansar dos horas, me di un buen baño, me cambié de ropa y fui a comer al restaurante. Por suerte, no me crucé con ella. No tenía muchas ganas de hablar de nada, y menos de mí, así cuando regresé me encerré en la habitación y me entretuve con un programa de televisión hasta que me quedé profundamente dormido, vestido y con los zapatos puestos.  


  Treinta kilómetros faltaban para llegar a destino, solo treinta, según el GPS, no era nada si pensaba en los mil kilómetros que había tenido que recorrer. Sin embargo, ese corto tramo era extremadamente solitario y el camino era de tierra con algunas piedras pequeñas, y otras no tan pequeñas, que golpeaban por momentos la carrocería de mi automóvil. Un precario cartel de madera amarrado en un poste de la luz indicaba la calle y la altura. El lugar era un barrio humilde de casas bajas, que no se diferenciaban entre sí.


  Una pequeña cerca rodeaba el frente de la vivienda. Me detuve ante una reja de hierro forjado que hacía a la vez de puerta y estaba a medio cerrar. Dudé antes de golpear, porque detrás de esa puerta seguramente estaba la persona que me había dado una pista que supuestamente me llevaría al esclarecimiento del brutal asesinato de la tía Any —razón por la cual había viajado—, y quizás también podría develarme secretos bien guardados de mi infancia y parte de mi tortuosa adolescencia.


  María Eugenia se aferró con toda sus fuerzas en el apoyabrazos de la silla de ruedas tratando por todos los medios de incorporarse, lo intentó tres veces, pero las piernas no le respondieron.


  —Están entumecidas, ¡están muertas! —bramó mientras les pegaba puñetazos a sus extremidades. Un ataque de ira se apoderó de ella y dirigió la silla hacia una columna del comedor con el propósito de chocar contra ella. El grito de Matilda la hizo detener, luego se largó a llorar y a maldecir a la vez.


  —¡Por Dios! ¿Qué quiso hacer? —exclamó Matilda tomando el respaldar de la silla.


  María Eugenia, tardó en contestar, cuando lo hizo, su voz sonó a lamento.


  —La vida ya no tiene sentido para mí, no soporto más vivir en una silla de ruedas pensando que jamás volveré a caminar. ¿En qué me convertí? ¿En una piltrafa humana? Mire esa foto en la que estoy en la playa —le dijo a Matilda señalando un portarretrato apoyado en una repisa—. Y ahora también mire este deplorable y envejecido rostro.


  Matilda respiró profundamente y tomó de las manos a María Eugenia. Ella, como enfermera, sabía mucho de consejos y más de mentiras piadosas. Sabía cómo manejar a las personas angustiadas y al borde de la muerte. “En los hospitales públicos, tienes que saber hacer de todo, no solo de enfermera, sino también, en algunos casos, hasta de médico”, solía decir.


  —Su rostro sigue siendo bonito, no le va a cambiar porque esté en una silla de ruedas, igual que su cuerpo. Muchas personas que padecen la terrible desgracia de quedar inválidas se encuentran frente a un abismo, piensan que la vida termina ahí, en el fondo de un precipicio, para ellos no hay nada más. Sin embargo, muchas de esas personas cambian su actitud, no se dejan vencer por la adversidad, trabajan, tienen una vida social como cualquier persona que se quiera llamar “normal”, y también practican deportes, y algunos hasta llegan a competir en los Paralímpicos representando a su país, y nunca pierden la ilusión que en algún momento de sus vidas volverán a caminar.


  María Eugenia no le contestó, se quedó mirando la calle vacía a través de un ventanal, fingiendo un llanto, mientras Matilda le palmeaba el hombro para luego alejarse del lugar, convencida de que sus palabras, quizás, le harían cambiar de actitud.


  María Eugenia la miró de soslayo y la insultó entre dientes: “Gorda idiota, te crees que con tus consejos me vas hacer cambiar. Ja, “Paralímpicos”, dijo riendo. “En algún momento mis piernas saldrán del letargo que me condenó a una silla de ruedas, y seguramente, volveré a ser la persona normal y feliz que un día fui”.


  A través de una ventana de la casa, vi una sombra detrás de una cortina que se cerraba. No había timbre, entonces, golpeé la puerta y esperé ser atendido.


  Una morena de cuarenta y siete años, de pelo enmarañado y algunos kilos de más me abrió la puerta y se quedó mirándome, mientras, una nena de unos tres años, con un pedazo de pan en la boca, me observaba risueña.


  —¿Desea algo el señor? —dijo la mujer con voz ronca y en un tono muy bajo.


  Le estiré la mano, pero no aceptó el saludo.


  —Buenos días, señora. ¿Aquí vive Paulina Valdés?


  La mujer dudó en contestar.


  —Sí, aquí vive, pero ella no está en la casa en este momento.


  —¿Cómo que no está? ¿Y dónde está? —le dije a sabiendas que me estaba mintiendo.


  —Se fue al campo de unos amigos. No sé en verdad cuándo va a regresar —dijo respirando profundo, como sacándose un peso de encima.


  —¿No hay posibilidades de comunicarse con ella?


  —No llevó el teléfono, sabe, ahí no hay señal para comunicarse.


  —¿Usted es pariente de Paulina? —pregunté tratando de disimular mi fastidio.


  —Sí —dijo la mujer, más distendida—. Soy su hermana, su hermana mayor.


  La miré detenidamente y no dudé que decía la verdad, era la cara de Paulina, con algunos años de más. Cuando vi que la mujer ya no tenía ganas de seguir contestando preguntas, le di una tarjeta del hotel que guardaba en mi billetera.


  —Si Paulina regresa del campo, dígale que la vino a ver Cristian, de Buenos Aires. Es urgente que me vea. Estaré en ese hotel hasta esta noche.


  —Si regresa se lo diré. Buenos días, señor —dijo amablemente y se dispuso a cerrar la puerta mientras miraba la tarjeta.


  Me fui masticando bronca, porque sabía que esa mujer me había mentido, seguramente Paulina estaba en la casa y se había negado hablar conmigo. ¿Por qué? ¿Acaso ocultaba cosas más terribles de lo yo podía imaginar? “No me iré sin verla, recorrí más de mil kilómetros para...”. Mi teléfono estaba sonando. “¿Dónde diablos lo metí? ¡En la guantera! Está ahí, sí”, dije entrando presuroso al auto. “Seguro que es mi madre, que me llama a cada hora. ¡Por Dios, no lo puedo creer! ¡Es Luciana!”.


  —Hola, Cristian, ¿cómo estás? —dijo una voz seductora.


  —Hola, Luciana, ¡qué sorpresa! —respondí, tomando el aparato móvil con las dos manos, para que, por la emoción, no se me cayera al piso del automóvil.


  —Seguramente pensarás que no quiero verte, pero estuve muy ocupada con un caso de doble homicidio muy complicado, todavía sin resolver —Hizo una pausa—. ¿Podemos tomar un café? Si no te comprometo…


  Me mordí el labio inferior con bronca.


  —No, para nada, pero me es imposible ir hoy, será otro día.


  —Bueno —dijo Luciana después de un largo silencio—, si te incomoda venir, lo hablamos en la semana.


  —No me incomoda verte, lo que sucede es que estoy a mil kilómetros de Buenos Aires en estos momentos.


  —¿Dónde? —inquirió sorprendida.


  —En Santiago del Estero.


  —Ja, elegí mal el día, ¿no? ¿Se puede saber qué haces ahí?


  —Ni te lo imaginas, ya te lo contaré cuando esté en Buenos Aires, solo te adelanto que estoy buscando una información, mejor dicho, una pista sobre el asesinato de mi tía Any.


  —¿Qué clase de información? —preguntó Luciana con una voz que denotaba incredulidad.


  —La que me tiene que dar una persona muy conocida, pero creo que se oculta para no verme. Mañana volveré a intentarlo. Vive en un pueblo cercano a la capital santiagueña.


  —¿Es un hombre o una mujer? —preguntó Luciana.


  —Es una mujer. Cuando llegue a la ciudad, te llamo desde el hotel.


  —Está bien, pero te recuerdo que la causa sigue estando abierta, aporta las pruebas que puedas obtener, llévaselas a la fiscalía y no te involucres. Deja que la Justicia actúe. —Su voz sonó a orden, o más bien a reto.


  No le contesté a sus consejos, solamente resoplé, creo que Luciana escuchó el resoplido y se justificó.


  —Recuerda que soy fiscal, Cristian. Conozco más que nadie este proceso y sería de buen grado agregar pruebas para su esclarecimiento, más allá de que la causa ya no esté en mi fiscalía.


  Suspiré.


  —Si consigo que esta persona que estoy buscando me aporte los datos que me interesan, seguramente voy a necesitar mucho de tu presencia en el caso.


  —Lo sé. En lo estrictamente profesional pondré todo el conocimiento que sea necesario para analizar las nuevas pruebas que puedas aportar.


  Reí y pensé a la vez “también en lo personal”, pero no me animé a decírselo. Me pidió que me cuidara y que cuando volviera a Buenos Aires charlaríamos a fondo sobre ese tema. Se despidió con un beso y me dijo que quedaba a la espera de mi llamado desde el hotel.


  Durante el viaje de regreso a la ciudad, me sentí muy feliz y no hacía más que pensar en ella y recordar esos ojos azules color cielo y, aún más, que me hubiera llamado justo en el momento en el que estaba a punto de definir cuestiones que tenían que ver con el asesinato de la tía Any. Pero también pensaba en Paulina, que no me quiso enfrentar, seguramente tenía muchos secretos guardados y cosas sucias que no se animaba a develarme.


  Me recosté en la cama del hotel y me puse a leer El corazón de las tinieblas, de Joseph Conrad, mi escritor favorito. No escuché cuando tocaron a la puerta de la habitación; tuvieron que hacerlo dos veces más para que reparara en el llamando. Cuando abrí, estaba Lita, con los brazos cruzados, a punto de largarme un sermón, pero, de repente, rió con ganas.


  —¿Es sordo usted?


  —No, para nada, estaba leyendo y...


  —Alguien lo busca en el restaurante.


  Exhalé aliviado pensando de quién se trataría. En mi corto recorrido hacia el restaurante, Lita me advirtió:


  —Le recuerdo, señor, que este es un hotel decente que cuida su reputación, por lo tanto, trate que la visita no ingrese a su habitación.


  —¿Cuál es el problema? —dije con disgusto.


  —No se haga el desentendido —dijo la mujer mitad seria, mitad sonriendo, y al instante se fue.


  Era Paulina. Yo me olvidé la bronca del día y nos abrazamos como si hubiesen pasado décadas sin vernos. Pero igualmente no era poco cosa los casi tres años que pasaron desde se fue de mi casa cargando una mochila en la espalda.


  —Estás hermoso, mi niño —me dijo acariciándome la cara mientras reía y lloraba a la vez.


  —¡Estás igual! —le dije devolviéndole las caricias y dándole otro abrazo.


  Respiró profundo.


  —Un poco gorda y más vieja.


  —¿Te casaste?


  —Cuando me fui a Buenos Aires era muy joven, ahora, con treinta años y en un pueblo pequeño, soy una vieja.


  —¿Vieja? Eres un encanto de mujer con sus atributos muy bien conservados.


  Paulina sonrió.


  —Los hombres aquí se casan jóvenes o emigran a la ciudad. Te quedan los viudos o los casados que buscan una aventura; por ahora, opté por un viudo, un hombre grande que no me hace faltar nada y que además es muy buena persona.


  —Volver a la ciudad sería lo ideal, ¿no? —le propuse.


  Asintió con la cabeza. De repente, cambió de tema.


  —¿Cómo está María Eugenia?


  —Tuvo un terrible accidente automovilístico. Está en una silla de ruedas, paralítica, con pocas posibilidades de volver a caminar; su amiga Mara murió.


  —¡Por Dios!, ¡una verdadera desgracia! —exclamó Paulina moviendo la cabeza, pero me pareció que la noticia no le afectó tanto como yo hubiese esperado.


  —¿Por qué no quisiste recibirme hoy? —le pregunté con tono de reproche.


  Se sentó en una silla y tardó en contestar, cuando lo hizo, su voz no sonó muy clara.


  —Seguramente tuve miedo de enfrentarte, más allá de que estaba segura de que algún día ibas a venir a preguntarme sobre tu infancia y algunas cosas más.


  —Sí, y también por qué te fuiste de mi casa después de tantos años y sin dar una explicación.


  Paulina se puso seria.


  —Tu madre sabe perfectamente por qué me fui.


  Respiré profundo.


  —Pero yo no. De todas maneras, no es precisamente por eso ni por mi infancia el motivo por el que vine a verte.


  —¿Y entonces, por qué viniste? —preguntó desconcertada.


  —Quiero preguntarte sobre una persona que conociste.


  —¿De qué estás hablando?


  —De Johnny Battén.


  Cerró los ojos, cuando los abrió, le mostré la foto.


  —Lo conoces, ¿verdad?


  Bajó la vista a sus manos y movió la cabeza en un enérgico gesto de asentimiento. Yo continué indagando.


  —¿Y mi madre también lo conoció? Aquí tengo otra foto en la que están abrazados los tres —le dije mientras le extendía la fotografía.


  —¿Cómo las conseguiste? —preguntó sorprendida.


  —Eso no importa. Ahora quiero que me hables de este hombre.


  —¿Es tan importante para ti que te hable de Johnny?


  Tomé una foto y lo señalé con el dedo.


  —Este hombre es un asesino, un sicario que escapó de su país y vino a la Argentina a matar gente por dinero. Lo busca Interpol —le espeté.


  Paulina empalideció y preguntó con una nota de pánico en la voz:


  —¿Es cierto todo eso que me estás contando?


  Asentí dos veces con la cabeza. Paulina se mordió el labio inferior y dejó escapar el aire de los pulmones con un fuerte jadeo, pero no habló. Entonces yo insistí.


  —¿Cómo lo conociste, cómo lo conoció mi madre? —le pregunté alzando la voz, pero al segundo me retracté—. Perdón, Paulina, no quise gritar.


  La mujer se encogió de hombros y al instante comenzó hablar, todavía sin alzar la vista.


  —Un día, tu madre me invitó a una despedida de soltera de una amiga suya, un show en el que además había un número de striptease. Fue muy divertido. Unos de los stripper que recorría el salón mostrando parte de sus atributos se detuvo en nuestra mesa, me clavó los ojos y, acercándose aún más, me comentó: “Además de ser bonita, me recuerdas mucho a la novia que dejé en Jamaica, mi país. Cuando termine mi show, te vendré a buscar a la mesa para bailar”, y me tiró un beso. Yo solamente le sonreí. Era un joven morocho y tenía un físico privilegiado. También era muy seductor, muchas mujeres se morían por bailar con él y batían palmas hasta enrojecer las manos.


  —¿Y mi madre cómo la pasó esa noche? —indagué.


  —María Eugenia disfrutó mucho de esa fiesta y, de vuelta a casa, al amanecer y con algunos tragos de más, me dijo que yo hacía muy buena pareja con ese muchacho que se había fijado en mí. —Paulina calló y se quedó mirando el piso. Se produjo un silencio de tan solo un par de segundos. Luego continuó—: Fue una noche inolvidable, Cristian, la noche que toda mujer desea tener... la noche en la que por arte de magia se te aparece tu príncipe azul y ya no te importa qué pasa a tu alrededor, porque a veces las ilusiones trabajan mejor que la realidad —Su voz sonó melancólica y feliz a la vez, pero se secó con el dedo dos lágrimas que surcaban su rostro moreno—. Perdón, Cristian, soy una tonta... —Y agregó—: Y también fui una incrédula.


  No le contesté porque no sabía qué contestar, solamente la tomé del hombro y esperé que siguiera con el relato. 


  —Tuvimos la primera cita al día siguiente, me esperó junto a un automóvil de alta gama y con un ramo de claveles en la mano. Vestía de negro y llevaba lentes oscuros, nada que ver con el hombre semidesnudo con cuerpo de atleta que conocí. Pero su sonrisa era la misma y mi atracción hacia él no había cambiado. Un hermoso recorrido por la ciudad nos llevó a comer a un restaurante de lujo, luego, a una discoteca, que era frecuentado por gente conocida de la farándula y algunos deportistas famosos. Bueno —dijo poniéndose colorada—, fuimos por unas horas a un hotel en el cual daban ganas de quedarse a vivir. Cuando me animé a preguntarle si no era mucho el gasto que había realizado, además de dejar muy buenas propinas, no me contestó. Rio cuando me puso una copa de champán en la mano, entonces, me confesó: “Soy la estrella en los shows en los que actúo cada noche. Además, me contratan para fiestas privadas donde me pagan muy buen dinero y me dan suculentas propinas en dólares, y en las que participan mujeres y hombres que quieren vivir una noche de fantasía y placer. Todo el dinero lo disfruto con mujeres hermosas como tú”, dijo dándome un cariñoso beso y vaciando su copa de champán que tenía frente a él. Creo que adivinó lo qué le iba a responder, entonces, cambió el discurso y yo ‘me la creí’ esa vez, pensando que un hada me había tocado con una varita mágica y me había dado el hombre que por años y en sueños estuve buscando.


  


  Capítulo 10


  “Otro caso de violencia de género agravado por el vínculo, y van...”, pensó Luciana esa mañana, cuando el forense retiró la manta que cubría el cadáver de una joven mujer.


  —La mató su pareja con mucha saña, doctora. Usó una escopeta de dos caños calibre 16, y la ejecutó de dos tiros. Los perdigones de los cartuchos de una escopeta recortada hacen doble daño sobre el cuerpo de la víctima —dijo el forense y agregó—: Los peritos me acaban de adelantar el informe.


  —El hombre huyó del lugar del crimen, pero fue detenido horas después y confesó el hecho —le notificó el oficial policial a cargo del operativo.


  Luciana solo asintió con la cabeza.


  —¿Sabrán esos malditos lo que les espera en la cárcel? —dijo masticando bronca y observando una vez más el cadáver de esa infortunada mujer, mientras, a metros de la escena del crimen, dos criaturas lloraban desconsoladamente en los brazos de otra mujer.


  —Son los hijos de la pareja. Están con la abuela materna —le comentó el oficial.


  El deseo de Luciana era ir y abrazar a las criaturas, pero se contuvo y exhaló todo lo que pudo, y aun así no pudo evitar que se le humedecieran los ojos. “Es dura esta profesión. ¿Es lo que elegiste, no?”, se dijo a sí misma.


  Por la noche, recostada en un sillón, en penumbras, Luciana trató de alejar de su mente lo vivido ese terrible día. Sonrió pensando en Cristian y que pronto lo volvería a ver, ya que, más allá de lo que le había comentado por teléfono, no dejaba de ser interesante. Debía conseguir contactarse con la persona que había ido a buscar a Santiago del Estero y, de esa manera, obtener presuntas nuevas pruebas del asesinato de su tía Any: “Se lo dije un día: ‘Si terminas la carrera de abogacía, seguramente, con el tiempo, serás un muy buen fiscal’”. Su madre interrumpió sus pensamientos con una taza de café en la mano, que depositó en una mesa ratona que tenía frente a ella.


  —Siempre es bueno tomar un café cuando uno está relajado —dijo y se sentó a su lado—. A propósito, nena, ¿quién es Cristian? —indagó su madre, sin ocultar una sonrisa.


  Luciana la miró, pero antes de contestar tomó un sorbo de café.


  —¿Por qué me lo preguntas? —dijo con curiosidad.


  Adriana movió los hombros.


  —Solamente por curiosidad. Martina te estuvo llamando y, como no contestabas, te dejó un mensaje en el teléfono de línea. Era algo sobre tu amigo Cristian. Como nunca mencionaste ese nombre, te lo pregunto.


  Lucina movió la cabeza y a regañadientes, le comentó:


  —Es una buena persona que conocí hace algún tiempo, en circunstancias que no vale la pena comentar por ahora. Nos volvimos a encontrar en una discoteca y se lo presenté a Martina, parece que la deslumbró, porque desde ese día lo anda buscando por toda la ciudad —dijo Luciana simulando un gesto de fastidio.


  —Seguramente debe ser buen mozo para que Martina se interese por él, según tú, siempre les encuentra algo a los jóvenes que la pretenden —comentó su madre cruzándose de brazos.


  Luciana tomó su teléfono, buscó en fotos y le mostró a su madre la selfie que se habían sacado en la discoteca. Adriana abrió bien los ojos y no pudo más que sonreír, la sonrisa le iluminó todo el rostro.


  —Es un modelo, diría más: parece el primer actor de una novela estadounidense.


  —Es más o menos lo que le dijo Martina. Yo no lo veo tan así, es como cualquier joven que te cruzas por calle —dijo por decir, tratando de disimular su opinión sobre Cristian.


  Su madre volvió a mirar la foto, luego miró a su hija y le comentó:


  —Harías una linda pareja con él, es una lástima que Martina te haya ganado de mano.


  —Es muy chico para mí, le llevo casi ocho años, además lo consideró un amigo.


  —La edad no cuenta, nena, con el correr de los años la diferencia se achica, lo principal es que se quieran —dijo Adriana y se alejó riendo.


  —En una de nuestras salidas, por cierto, muy felices —continuó Paulina—, Johnny me llevó a una casaquinta en las afueras de la ciudad, donde nos esperaban para almorzar. Me presentó como su novia a una veintena de personas, que en su mayoría eran centroamericanos, según él, amigos y amigas, que, en verdad, no me cayeron muy bien. Durante el almuerzo, vi demasiada confianza entre las parejas, miradas cómplices y risas por doquier, que también eran compartidas por él. Una morocha teñida de rubio, que no me sacaba los ojos de encima, me sonrió varias veces, le devolví la sonrisa por cortesía y entonces me guiñó un ojo y me tiró un beso. Estaba realmente incómoda, Johnny lo notó y después de comer buscó una excusa para irnos del lugar. No habló hasta que subimos al automóvil, cuando lo hizo, su voz sonó a reproche: “No te vi a gusto con mi amigos, por eso decidí retirarme. Son buena gente, más allá de algunas excentricidades que seguramente tú no compartas”. No le contesté, sabía a qué se refería, no soy una tonta. De repente, salió de la carretera, se introdujo en una arboleda y señaló un árbol robusto. “Ese es ideal para practicar”, dijo alzando la voz y me hizo bajar. Confieso que me asusté cuando extrajo varios cuchillos debajo del asiento del automóvil, pegó en el árbol un cartón blanco con varios círculos concéntricos y a distancia los fue arrojando apuntando al cartón. “Tráeme los cuchillos, Paulina, fíjate dónde se clavaron”, dijo, cruzado de brazos. Abrí los ojos sorprendida cuando observé que todos los cuchillos estaban clavados en el centro del círculo más pequeño del cartón, con una precisión increíble. Cuando le llevé los cuchillos, su rostro había cambiado y volvió ser el Johnny que conocí. “Perdón”, me dijo con un beso, “creo que me desubiqué contigo. Practico tiro al blanco cuando estoy nervioso por algún motivo, créeme, me calma los nervios”, me dijo mientras seguía arrojando los cuchillos. “Eres un experto en arrojar cuchillos, ¿dónde lo aprendiste?”, le pregunté con curiosidad. Entonces él me explicó: “En Jamaica tienes que aprender a defenderte, seguramente más que aquí. Cuando era un niño un tío mío me enseñó a usar el cuchillo, y no solo para arrojarlo a un árbol, sino también para defensa personal”.


  Exhalé profundamente, pensando en muchas cosas.


  —¿Cómo lo conoció mi madre? —le pregunté a Paulina.


  Ella frunció el ceño.


  —No entiendo la pregunta.


  —Perdón, ¿ella lo conocía de la noche del show? —dije tratando de ser más preciso.


  Paulina asintió.


  —Me refiero a la fotografía.


  —Sí, claro. Una tarde, Johnny me vino a buscar a casa, salió María Eugenia y se pusieron a charlar. Ahí fue que nos sacamos la foto. Al otro día, María Eugenia me comentó que a Johnny no lo veía como para formar una pareja estable conmigo. “Es un hombre de la noche, no es precisamente el joven que te conviene para el futuro, no es para que te hagas ilusiones”, me dijo tu madre. “Yo vivo el presente, María Eugenia, y la paso muy bien con él, del futuro que se encargue el destino”, le respondí con firmeza. No le cayó bien lo que le dije, pero no me contestó. Se fue dando un portazo. A tu madre jamás le contesté. Era más que una madre para mí, pero me defraudó.


  —¿Por qué? ¿Acaso te disgustó tanto el consejo que te dio?


  Paulina negó con la cabeza y se quedó mirándome. Exhaló.


  —Desde el día que me fue a buscar a tu casa, su actitud empezó a cambiar, buscaba excusas para no vernos, y cuando lo hacía, su postura era fría y cortante. Día a día sentía que todos los sueños se me estaban desmoronando y que mi historia con él estaba a punto de terminar. Quedamos en encontrarnos en su café preferido, donde solíamos ir, y ahí fue que me lo dijo: que me quería mucho, que por esa razón no quería verme sufrir, que estaba pasando un mal momento… En fin, las típicas excusas que te dan para dejarte plantada. —Paulina calló y durante un par de segundos se quedó mirando la nada. Luego retomó el hilo de la historia—: Con el correr de los años, la relación que tuve con Johnny no deja de ser un buen recuerdo, si pienso que durante el tiempo que estuve con él fui una mujer realmente feliz.


  —¿Ese fue el motivo por el cual dejaste mi casa? —indagué.


  Volvió a negar con la cabeza, como si le costará revelar el secreto, hasta que se decidió a hablar.


  —Uno siempre quiere volver adonde fue feliz. “¿Por qué no ir al café donde varias veces me llevó Johnny?,¿y si tengo la suerte de que nos volvamos a encontrar y todo se aclara?”. Me hacía esas preguntas mientras aceleraba mis pasos rumbo al café. —Paulina tragó saliva y continuó con su relato—: Estaba en la mesa de siempre, Cristian, pero no se encontraba solo. Estaba con una persona muy conocida por mí, con María Eugenia, tu mamá.


  Abrí los ojos tanto como pude, sin saber qué responder, cuando lo hice, mi voz no sonó clara.


  —¿Con... mamá?


  —Sí, como lo oyes. Hablaban y se reían, pero cuando me vieron, se separaron bruscamente. “Están demasiado juntos para ser amigos”, pensé. No sabían qué decirme, yo tampoco les hablé. Creo que cuando me fui del local, algo me dijo tu madre, pero no la escuché. Tampoco le quise abrir la puerta de mi cuarto y oír las explicaciones que me quería dar. Empezó a golpear la puerta con insistencia, creí que la iba a derribar. Tu llegada a casa esa noche la hizo desistir. Al otro día, tomé mis cosas y me fui. Bueno, no creo que te sirva de algo esta historia, más allá de que tu madre estaba involucrada.


  —Me sirve más de lo que tú crees —le contesté.


  —No lo entiendo —dijo negando con la cabeza.


  —Asesinaron a la tía Any con un arma blanca. El que lo hizo no era un inexperto.


  —¿A Any? ¿Mataron a Any? —preguntó Paulina con total sorpresa y estupor.


  Le relaté los hechos. Ella no salía de su asombro.


  —¿Y tú crees que Johnny estuvo involucrado en el crimen? —preguntó Paulina, algo repuesta.


  —No lo sé, solamente estoy atando cabos. La relación de mi madre con el Jamaiquino podría ser uno, pero no más que eso. Conozco una persona en la Justicia a la que podría llevarle estos datos, y podría hacer mucho para esclarecer este horrible crimen.


  —Cuídate —me dijo Paulina levantándose de la silla y abrazándome, y al instante agregó—: Si me necesitas, llámame.


  Solamente asentí. La vi alejarse hacia la salida del restaurante, sin mirar para atrás. La esperaba un hombre canoso, bien vestido, que la recibió con un beso, y se fueron abrazados.


  De regreso a Buenos Aires traté de ordenar las ideas de lo que me había confesado Paulina y anticiparme a lo que estaba por venir. Más allá de que mi madre haya tenido o no una relación con Johnny el Jamaiquino, eso no implicaba que estuviera involucrada en el crimen de la tía Any. Tampoco él, por el solo hecho que supiera manejar armas blancas y fuera buscado por la Justicia argentina y por la misma Interpol. Pero algo me decía que iba en el camino correcto en la investigación que había iniciado en Buenos Aires. Tenía que contarle todos esos hechos a Luciana, me gustara o no mencionar a mi madre en aquellos episodios.


  


  Capítulo 11


  Vestía informal, llevaba el pelo recogido, y una amplia sonrisa, la cual me obnubiló. Nos dimos un beso y ella, tímidamente, me abrazó.  


  —Gracias por venir —le dije mientras le ofrecía una silla para que se sentara frente a mí.


  —No, gracias a ti por invitarme —me respondió sentándose.


  —Estás hermosa —le confesé mientras le tomaba una mano.


  —Estoy igual desde el día que nos encontramos en el club —dijo retirando la mano, y agregó—: No solo tienes que pagar el café, sino convencerme de tu investigación en Santiago del Estero sobre esas presuntas pruebas que se podrían sumar a la causa por la muerte de tu tía Any.


  —¿A quién le respondo? ¿A la fiscal Dugan o a la hermosa Luciana, que todas las noches me quita el sueño?


  Luciana río y agachó la cabeza, cuando la levantó, sus ojos azules brillaban como el sol, pero enseguida se puso sería y me tomó de un brazo.


  —Las dos te van a escuchar y te van ayudar, Cristian, para que este largo y penoso proceso que estás investigando llegue a su fin en algún momento.


  —No es nada fácil para mí mencionar a mi madre en esta historia, pero lo tengo que hacer.


  —¿Tu madre? —me preguntó Luciana, realmente sorprendida.


  —Sí, mi madre.


  Al segundo café, ya le había relatado todo lo que me había contado Paulina cuando le llevé las fotos que había descubierto en un florero de su habitación. Luciana arrugó la frente y se quedó pensando por unos segundos.


  —La relación de tu madre con la tía Any no era la mejor... Y creo que eso consta en el expediente.


  —Sí, no había una buena relación, creo que el ego jugaba mucho entre ellas. Siempre competían y pasaban meses sin verse, pero cuando mi madre tuvo el accidente, la tía Any no se separó un instante de ella.


  Luciana asintió dos veces con la cabeza.


  —De cualquier manera, esas no son pruebas suficientes para incriminar a nadie y menos a tu madre, pero pueden aportar elementos para una investigación a fondo sobre el Jamaiquino, por sus antecedentes, y para descubrir si tuvo un vínculo de cualquier tipo con la víctima. Conozco a Constantini, el fiscal que sigue la causa de tu tía, es muy buen profesional. Además, era muy amigo de padre y... —De repente calló e hizo silencio por unos segundos—. ¿Dije algo que te molestó? —preguntó Luciana mirándome a los ojos. 


  —No voy a llevar estas presuntas pruebas al fiscal, Luciana.


  —¿Por qué? —me preguntó con los brazos cruzados.


  —Porque tú lo dijiste: no son pruebas suficientes y en el medio está mi madre postrada en una silla de ruedas. —Exhalé todo lo que pude—. No es precisamente la buena madre que todo hijo desea tener. Arruinó mi infancia y parte de mi adolescencia, trastornó mi mente, y eso me dejó secuelas difíciles de superar. Pero es mi madre, Luciana —dije con los ojos humedecidos.


  Luciana se tomó un tiempo para responder, como ofreciéndome la pausa para alejar aquellos tristes recuerdos que de pronto despertaron en mi mente.


  —Es tu decisión, Cristian, pero te recuerdo que fuiste tú el que inició esta investigación, porque estabas convencido de que algo había detrás de la muerte de tu tía Any, más allá de quién o quiénes estuvieran involucrados. Si no lo haces, siempre te quedará la culpa de no haber aportado pruebas a la causa, por más mínimas que sean. Pero también es cierto que, si tú le llevas esos datos a la fiscalía, indagarán a tu madre con una pregunta que tendrá que responder: si Battén había conocido a Any través de ella, su hermana.


  Asentí varias veces y le agradecí su apoyo incondicional.


  —Seguramente me llevará unos días tomar una decisión, mientras tanto trataré de hablar con mi madre sobre esta situación —le comenté.


  —Creo que es lo más razonable, y no tengo dudas de que tomarás el camino correcto en tus decisiones —dijo Luciana mientras miraba su reloj.


  Me ofrecí llevarla hasta su departamento en Puerto Madero. Cuando llegué al barrio, tomé la avenida Rosario Vera Peñaloza, que rodea la plaza del Huerto, donde está el jardín de rosas austral, y ahí estacioné. Era una noche serena, poblada de estrellas en un cielo azul.


  —El lugar es divino, las rosas de diferentes colores son hermosas, pero mi departamento está a cuatro calles de aquí —observó Luciana señalando su residencia con el dedo.


  Sin darle tiempo a reaccionar, le di un beso en la boca. Vi su mano suspendida en el aire y pensé en lo peor, pero ese gesto fue solo para abrazarme y para que el beso fuera más largo aún. Cuando nos separamos me acarició el pelo y, dándome un beso en la frente, me confesó:


  —Eres bonito, y además muy seductor.


  Sonreí.


  —Y tú estás hecha a la perfección de Dios.


  —Bueno —dijo dándome un suave beso, y agregó—: Y también mentiroso. De repente, se puso sería—. Te anda buscando Martina Pacheco.


  Fruncí el ceño.


  —¿Martina Pacheco? No conozco ninguna Martina Pacheco —dije con total sinceridad.


  —Mi amiga, la conociste en el club el día que nos encontramos. Quería tu número, le dije que no lo tenía. De todas maneras, averiguó la dirección de Los Arcos, tu inmobiliaria, y fue hasta allí, pero tú estabas en Santiago del Estero.


  —Ahora la recuerdo, es muy bonita. ¿No sabes si quería vender algún inmueble? —dije con el mejor tono de actor, a sabiendas de lo que me iba a contestar Luciana.


  —No seas careta. Le gustas y lo sabes —dijo simulando una bronca contenida.


  —Es su problema. Yo hasta del nombre me había olvidado. Si la viera en la calle seguramente no la reconocería. Mis pensamientos están solamente en ti.


  —¿Por qué debo creerte? —me espetó cruzada de brazos.


  —Porque es la verdad. No tiene sentido seguir hablando de tu amiga, parecemos dos adolescentes. Hablemos de nosotros. ¿Cuándo nos volveremos a ver?


  Me acerqué para darle un beso, pero me rechazó con la mano. No le hablé hasta que llegamos a su departamento. Luciana intentó abrir la puerta del automóvil sin saludar, pero yo la tomé del hombro y le di un beso tan largo como el anterior. Ella respondió al beso y sus ojos volvieron a brillar.


  Acostado en mi cama todavía sentía el aroma de su piel en mi boca, su suave perfume en mi ropa y una alegría inmensa por haberla besado. “¡Qué destino!”, me dije recordando cómo la conocí. Con mis ojos nublados por el llanto, la muerte frente a mí, rodeado de gente desconocida, preguntando cosas que no podía responder. Después vino ella, la fiscal Dugan, con su cara bonita, pero solamente eso, porque sus ojos redondos y azules se clavaron como puñaladas sobre mí haciendo preguntas y más preguntas sobre ese cuadro de situación, preguntas difíciles en busca de la verdad. Pero me sobrepuse y, por circunstancias que se dieron a mi favor, salí indemne de esa horrible posición. Seguramente, si no hubiese sido así, esa noche terminaba en prisión, porque ella representaba la ley y tenía todo el derecho de hacerla cumplir.


  Inhalé todo el aire que pude hasta llenar mis pulmones y fui exhalándolo suave, suave, durante cuatro segundos, como me enseñó Dina, mi profesora de yoga. Repetí el ejercicio varias veces hasta quedarme con una quietud de la que no quise liberarme.


  Era verdad lo que le había confesado a Luciana, que si hubiera visto por la calle a Martina, no la habría reconocido, pero también era cierto que cuando la conocí esa noche en la discoteca me causó una muy buena impresión, tanto por su modo de expresarse como por su perfecta figura y el flequillo que le cubría buena parte de la frente. Seguramente, nunca le hubiera comentado a Luciana todo lo sexy que vi en Martina esa noche.


  “Me porté como una chiquilina, pero mis celos pudieron más que yo. ¿Tanto miedo tienes que Martina te lo robe? Ella es muy seductora, y siempre consigue lo que se propone”, pensó Luciana sentada en su escritorio, rodeada de papeles. “Me atrapó. O me dejé atrapar. Da lo mismo. Es lo que yo quería, tenerlo cerca de mí, y creo que yo le gusto mucho”, suspiró. “Hoy soy inmensamente feliz, seguramente tendremos que sortear muchos momentos difíciles, no solo por el esclarecimiento del asesinato de su tía Any, sino también porque tendremos que compartir alguna vez los secretos que tiene guardados, y que lo angustian cada vez que habla de su pasado”.


  El teléfono sonó cinco veces hasta que alguien atendió.


  —Habla Johnny.


  —Ya sé quién habla. ¿Por qué llamas?


  —Necesito tu ayuda. Quiero irme del país.


  —El pacto entre nosotros terminó. No te debo nada, eso fue lo que acordamos la última vez que nos vimos.


  —Lo sé, pero la policía anda tras mis pasos y no quiero caer preso en la Argentina. Necesito urgente dinero fresco, y tú me lo puedes dar.


  —¿Y por qué crees que yo te lo puedo dar?


  —¿Por qué? Porque sé muchas cosas tuyas y puedo hablar. Yo ya estoy jugado, en cambio tú estás limpio para la Justicia...., por ahora.


  —Eres un hijo de puta.


  —Puede ser. Pero soy como soy. En cambio tú...


  —¡Maldito negro! ¿Cuánto dinero quieres?


  —Diez, dame diez y no me verás más la cara.


  —¿Diez mil pesos?


  —Ja... Diez mil dólares.


  —Siete mil es todo lo que tengo.


  —No, diez mil y no hablo más.


  —Maldito... Mañana te los enviaré, y espero que sea la última vez que hable contigo.


  —Esta noche te mando un mensaje de texto y acordamos el lugar de entrega.


  —Vete al diablo.


  —Ah, ten cuidado con lo que haces. ¿A quién vas a enviar con el dinero?


  —Va a ir una mujer.


  —¿Una mujer?


  —Sí, una mujer. —Y apagó el móvil.


  —Te busca una joven de nombre Martina, creo que vino a verte cuando estabas en Santiago del Estero —dijo Jeremías mientras terminaba de enviar un correo electrónico. Cerré los ojos y me puse las manos en la cara.


  —¿Te sucede algo, Cristian? —preguntó Jeremías con preocupación.


  —No, para nada. Por favor, dile que pase —le dije mientras ordenaba unos papeles.


  Martina es hermosa desde donde se la mire, sus ojos negros le caen a la perfección y hacen un interesante contraste con su hermoso rostro. Seguramente no me costaría mucho convencerla para hacer el amor y compartir una larga y loca noche de placer. “No, no te dejes convencer por esta mente endemoniada, sácate esos pensamientos, que, de hacerlos realidad, perderías lo que tanto te está costando conseguir: el amor de Luciana. ¿Cuánto te duraría Martina?, ¿cuánto tiempo aceptarías los caprichos de una niña bonita? Más allá de tu decisión de salir con ella solo una vez como lo estás maquinando, te recuerdo que Martina es íntima de Luciana, y lo primero que le contaría a su amiga sería que no solo te atrapó, sino que eres el hombre ideal y hermoso que siempre quiso tener, y que, de conocerte, seguramente muchas mujeres soñarían con llevarte a la cama”.


  Cuando la puerta de la oficina se abrió, apareció Martina con una sonrisa de oreja a oreja, como si me conociera de toda la vida. No alcancé a decirle nada, porque al instante sonó el teléfono. La saludé con la mano y le indiqué que se sentara en un sillón, frente a mí.


  —Hola, señor Prad, gracias por llamar. Ya se hizo la tasación de los inmuebles que usted desea vender. Seguramente, mañana le haremos llegar el informe vía mail y...


  Martina se había cruzado de brazos y me dedicó una sonrisa seductora, no me sacaba los ojos de encima. Mi mente trabajaba a mil por hora pensando cómo reaccionaría mi conciencia cuando colgara el teléfono, rogaba que la conversación con el señor Prad no terminara nunca, pero al final terminó.


  —Te estuve buscando —dijo Martina sonriendo mientras se acercaba para darme un beso.


  —Sí, Jeremías me comentó que estuviste por la inmobiliaria. ¿Y a qué se debe el honor de tu visita? —dije por decir algo, mientras simulaba revisar mi móvil.


  —Bueno —dijo haciendo una mueca—, el día que nos conocimos en la discoteca, fuiste muy amable al llevarme a mi casa, creo que no estaba con todas las luces esa noche, seguramente tomé un poco de más y no pude despedirme de ti. Además, quería verte porque me caes muy bien.


  —Bueno, ahora me estás viendo. ¿Cuál es tu plan?


  —Primero ser tu amiga y que me lleves a bailar.


  —Dalo por hecho, las dos cosas que me propones me parecen bien, pero si vamos a bailar también invitemos a Luciana.


  Martina abrió grande los ojos.


  —¿Por qué a Luciana? ¿No quieres salir conmigo solamente?


  —¿Quién no quisiera salir con una chica como vos? Lo que sucede es que Luciana también es mi amiga y...


  Frunció el ceño y, mitad sonriendo, mitad seria, me respondió:


  —¿No pensarás divertirte con las dos después de ir al club?


  —No, para nada. Jamás me pasaría por la cabeza semejante cosa. Luciana es mi amiga y la respeto como tal.


  —Hay algo que no comprendo: Luciana es tu amiga y está bien, pero ¿cuál es el problema de salir los dos solos a hacer otra cosa que no sea a bailar? ¿Acaso no te gusto demasiado?


  —Ya te lo dije, mentiría si dijera que no gusto de ti, pero hay un problema.


  —¿Qué clase problema?


  —Tengo novia, y tratamos de respetarnos, a pesar de la distancia.


  —¿Una novia? —exclamó Martina con cara de desconcierto, y agregó—: ¿Dónde está tu novia?


  —Vive en el interior, en Santiago del Estero.


  Martina se quedó pensando por unos instantes y luego dijo:


  —¿Y cuántas veces la ves en el mes?


  —Bueno, depende. Acabo de verla. Muchas veces no nos dan los tiempos para estar juntos, pero por lo menos nos queda el consuelo de comunicarnos y vernos por Skype todos días.


  Martina se levantó con cierto desaliento, pero al instante sonrió y me tomó de una mano.


  —No soy celosa, llámame cuando quieras.


  Tomó mi teléfono y en unos segundos me agendó su número, y luego me dio un largo beso. Yo pensé en seguirla, pero enseguida me vinieron a la mente imágenes de Luciana. Entonces me alejé de Martina como pude y le agradecí su visita. “Solo a mí me puede pasar esto”, pensé cuando vi a ese cuerpo perfecto alejarse. “La tentación está al alcance de tu mano, Cristian, pero, por la dudas, no comas la manzana”.


  



  Capítulo 12


  Matilda, en medio de la noche, un poco dormida, un poco borracha, bebió del pico hasta la última gota de cerveza de la botella que tenía frente a ella. Con palabras difíciles de entender y discutiendo con ella misma, se encaminó como pudo hasta habitación de María Eugenia para ver si todo estaba normal. Cuando prendió la luz, arrugó la frente y aguzó la vista pensando quizás que estaba viendo mal. María Eugenia no se encontraba en la cama, tampoco estaba en el baño. “¡Por Dios! ¿Dónde se metió esta mujer?”, se preguntó eructando y en penumbras, mientras se tomaba de un mueble para no caerse. Cuando se repuso, recorrió la casa llamando a María Eugenia. Solo el silencio le contestó. De pronto, oyó un automóvil que entraba al garaje de la vivienda. “Debe ser Cristian”, pensó mientras iba presurosa a su encuentro. Grande fue su sorpresa cuando vio a María Eugenia bajar de su automóvil en la silla de ruedas. “¡Qué cabeza la mía! No pensé que ya tenía su auto para lisiados, ¡pero es casi medianoche!, ¿qué hace una mujer discapacitada a esta hora por la calle?”, se dijo yendo a su encuentro.


  —María Eugenia, ¡me dio un susto! La busqué por toda la casa y...


  —¿Cuál es tu problema? ¿Soy grande, no? Salí a pasear con unas amigas. Es verdad, se me hizo un poco tarde. No se lo digas a Cristian, él siempre se preocupa.


  —Por supuesto, no se lo diré, pero, por favor, cuando salga, avíseme. Se me paró el corazón cuando vi que no estaba.


  —Hay muchas formas de que se te pare el corazón, Matilda, una es tomando demasiada cerveza —le contestó María Eugenia guiando la silla de ruedas hasta su habitación.


  Matilda simuló un gesto de fastidio, pero no le contestó, se quedó mirándola cuando se alejaba, y pensó: “Es extraño ¿No dijo que venía de una reunión de amigas? Yo diría más bien que viene de una guerra. Conociendo su coquetería, su aspecto no era el mejor. Me sorprende su cabello y su ropa desalineada, también su cara desencajada. Se lo contaré a Cristian, no tengo por qué ocultárselo, no me convenció para nada su relato. Más allá de que ella pueda hacer lo que se le antoje de su vida, lo que más me sorprendió fue su estado deplorable”.


  “¡Qué raro! Conociendo su puntualidad, me extraña su tardanza”, me dije sentado en un sillón del café donde planeamos encontramos con Luciana. “Seguramente tuvo algún procedimiento que la está demorando, pero si fuera así, me habría llamado, hace casi una hora que la estoy esperando. Para colmo, su móvil solamente recibe mensajes. Salvo que Martina le haya contado lo que hablamos y ella se lo haya creído. También puede ser que su amiga haya exagerado nuestro encuentro, incluyendo el beso que me dio”.


  Me fui del café con la esperanza de que Luciana me llamara, y que todo lo que yo había estado pensando no fuera real. “¡No la quiero perder, por Dios!”, me desesperé. Pero como no llamó, yo me atreví a ir a su departamento esa tarde noche para contarle, si ese era el problema, lo que realmente había pasado con Martina en la inmobiliaria.


  Parado frente al portero eléctrico del edificio ubicado sobre la avenida Cecilia Grierson al 1200, en el barrio de Puerto Madero, busqué el número de piso de su departamento. Dudé antes de tocar, pero al final lo hice. Una voz de mujer me contestó cuando pregunté por Luciana.


  —¿De parte de quién, señor?


  —Por favor, avísele que está Cristian, que necesito hablar con ella.


  —¿Cristian? —exclamó la mujer, como si ya me conociera.


  —Sí, señora, Cristian Camilla.


  Tardó un par de segundos en responder, cuando lo hizo, su voz sonó indulgente.


  —Lo siento, Cristian, Luciana está muy ocupada. No lo puede atender.


  —¿Por qué no me quiere atender? —respondí, perdiendo la calma.


  —Dice que en estos momentos tiene cosas más importantes que hacer.


  Mordí mi labio inferior.


  —¿Usted es familiar de Luciana? —indagué.


  —Soy su mamá.


  —Señora, señora...


  —Adriana es mi nombre.


  —Adriana, dígale a Luciana que tengo el auto estacionado en la puerta del edificio y no pienso irme hasta que no me atienda.


  —Dice mi hija que el encargado de la seguridad del edificio lo hará desistir y que, de insistir, seguramente llamarán a Prefectura.


  —¡Me quedaré igual!


  —Es su problema —dijo en voz baja.


  Entré a mi automóvil golpeando la puerta y me senté bruscamente. “Esto me pasa por idiota. Respeté demasiado a Martina, y encima Luciana está ofendida. ¿Qué historia le habrá dicho su amiga para que esté tan ofuscada?”, me dije mientras ponía música a todo volumen y estallaba en ira. De repente, cerré los ojos, inhalé y exhalé, mi cerebro fue recibiendo aire puro y en algunos minutos me fui calmando, luego puse en marcha el Mini Cooper y me alejé del lugar.


  Apoyada en el ventanal de su departamento del quinto piso, Luciana observó cómo el coche de Cristian se alejaba raudamente por la avenida y desaparecía de su vista en la primera esquina. La sensación que sentía en ese momento era de pena al ver cómo se había ido él, sin ninguna explicación, pero a la vez tenía mucha bronca y rabia por lo que le había contado Martina. “Yo confiaba en él, y me defraudó. Lo creía realmente inteligente como para no dejarse atrapar por el encanto y la belleza de Martina estando yo en el medio. Pero me equivoqué. ‘No me quiero lavar los labios, Luciana, todavía siento el beso apasionado que me dio Cristian cuando nos despedimos, a pesar de que me confesó que tenía una novia en Santiago del Estero. Te aseguro que, en nuestra próxima salida, de la provinciana no se acuerda más. Como dicen los vampiros, Cristian ya es mío’, me confesó muy segura Martina”. De repente, su mamá interrumpió sus pensamientos.


  —Tú me aseguraste que no te interesaba ese joven, que solo eran amigos, y ahora por circunstancias que tú sola sabes, te niegas a recibirlo y luego lo vigilas todo el tiempo desde la ventana. ¿No será que te gusta demasiado, nena, y que te incomoda que Martina esté interesada en él?


  —No te tengo que decir lo que pienso —le contestó Luciana con un tono nada agradable.


  —¿Por qué? —indagó su madre.


  —Porque Cristian es un tarado, no quiero hablar más de él —le dijo secamente y se alejó rumbo a su escritorio, que estaba lleno de papeles y algunos expedientes.


  — Ja, ya me dijiste todo, nena. Estás loca por él —murmuró entre dientes Adriana mientras cerraba la cortina del ventanal.


  Entre susurros, Matilda me relató lo sucedido días atrás con mi madre.


  —Créame, me sorprendió su estado cuando bajó del automóvil. Ella, a pesar de estar postrada en una silla de ruedas, siempre se preocupa por su aspecto físico y ni qué hablar de sus prendas. —Suspiró—. Daba la sensación de que María Eugenia venía de una pelea callejera y no de pasear con sus amigas —me confesó Matilda y agregó—: Su madre me pidió que no se lo contará, si se entera que yo se lo dije, seguramente voy a tener problemas con el empleo.


  —Tranquilícese que no la voy a involucrar.


  Me quedé realmente sorprendido por su relato y, además, por la hora de llegada de mi madre. Fue justo el día que Jeremías festejó su cumpleaños con un puñado de amigos y me pidió que lo acompañara.


  —Hola, Cristian, qué sorpresa que me hayas llamado. ¿Algún problema con María Eugenia? —me dijo Raquel, una de la amigas de mi madre.


  —No, ella está bien. Además de saludarte quería hacerte una pregunta.


  —¡Cómo no, querido! Tú dirás.


  —¿Cuánto hace que no ves a mi madre?


  Raquel dudó antes de contestar.


  —Bueno, hace alrededor de un mes y medio. Estaba muy entusiasmada con el coche que le tenían que entregar para que se pudiera mover sin depender de un tercero. ¿Por qué me haces esa pregunta? —indagó Raquel.


  —No, nada grave, pensaba que ya te había ido a visitar con su nuevo chiche.


  —No, todavía no la vi manejando.


  —Seguramente a Myriam la fue a ver...


  —Imposible. Myriam hace dos meses que está en Europa, en la casa de su hija.


  Conociendo a tu madre, seguramente fue a probar el auto en alguna autopista.


  —Sí —dije riendo para que me oyera—. Otras amigas íntimas no tiene, eran cuatro con Mara. Fue terrible ese accidente.


  —Sí, no me lo hagas recordar...


  Jeremías abrió la puerta de mi oficina, se paró frente a mí y, haciendo un gesto hacia atrás, me susurró:


  —Te busca una joven.


  —Si es Martina, no estoy —le respondí a disgusto.


  —No es Martina.


  Arrugue la frente, seguramente debía ser una clienta.


  —Hazla pasar.


  Jeremías asintió y al instante se retiró.


  Cuando la vi entrar, abrí tanto los ojos que estuvieron a punto de salirse de su órbita.


  —¿Te sorprende mi visita? Seguramente piensas que vengo a disculparme por haberte dejado plantado cuando te atreviste a ir a mi casa —dijo Luciana, a punto de estallar en ira, recordando en décimas de segundos sus largos interrogatorios en la fiscalía, cuando me citaba por el asesinato de mi tía Any. Se cruzó de brazos y esperó que yo hablara.


  No hice más que sonreír, tenerla frente a mí, en mi propia casa, era un sueño imposible de realizar.


  —No sé cuál es la gracia —dijo acercándose y abriendo bien esos ojos redondos color azul casi transparente.


  —Estoy tan sorprendido de que estés aquí que no sé realmente cómo reaccionar.


  —Te repito: no vine aquí a que me quieras convencer de que lo tuyo con Martina fue todo un invento de ella.


  Ahora me puse serio.


  —Depende de lo que te haya dicho Martina.


  —Ja, se tocaba los labios recordando el largo beso que se dieron, y además le confesaste que tienes una novia en Santiago del Estero —me espetó.


  —Sí, es verdad, eso le dije —le respondí mirando mi teléfono.


  Se tomó unos segundos para responder, cuando lo hizo, su voz sonó irónica.


  —Además, me dijo que ella no se hacía problemas por tu novia, porque en la primera salida contigo se la sacaba de encima a la “provinciana”.


  —¿Y tú te creíste toda esa historia que le conté a tu amiga?


  —Tú lo acabas de confirmar. Pero, te repito, no vine a verte para que me confirmes todas tus aventuras, que en verdad no me interesan. Vine por un asunto mucho más importante.


  Me paré y me puse serio.


  —Para mí lo más importante en estos momentos es aclarar mi situación con Martina. —Luciana quiso hablar y la interrumpí—. No tengo novia en Santiago del Estero. Se lo dije para sacármela de encima. El beso apasionado que te confesó no existió, solamente fue un beso de despedida que ella alargó. Debo de reconocer que Martina tiene sus encantos y te puede seducir, pero hoy mi mente está puesta en otra persona que me quita el sueño todas las noches desde el día que la conocí. De no haber sido así, seguramente, ya habría salido con Martina. —Hice una pausa—. Debes creerme.


  Luciana sintió que hablaba con sinceridad, pero igual me preguntó:


  —¿Y por qué debo creerte?


  —Porque no miento, y tú lo sabes mejor que nadie cuando miras a alguien a los ojos.


  —¿Se puede saber quién es esa mujer?


  —Es rubia, usa el pelo recogido y algunas veces trenzas, y además tiene los ojos azules color del cielo —le dije dándole un largo beso.—Eres una tonta.


  —Y tú, un seductor —dijo abrazándome. Después se sentó en un sillón y se puso seria—. Mataron a Battén, el Jamaiquino.


  Me senté bruscamente.


  —¿Cómo que lo mataron? —le pregunté con total asombro.


  —Lo encontraron muerto a las cuarenta y ocho horas del asesinato, con dos tiros en la cabeza, en su departamento del barrio de San Telmo. Hasta ahora no hay detenidos por el caso.


  —¿Qué día lo mataron? —le pregunté a Luciana.


  —Según la información que tengo, murió el 3 de septiembre.


  — ¡El día 3! —No pude simular un gesto de fastidio.


  Luciana me miró sorprendida.


  —No entiendo cuál es tu problema.


  —Solamente quería saber, nada más que eso. No te olvides que estoy investigando la causa por mi cuenta. —Suspiré—. La pregunta del millón es quién lo mató —dije por decir.


  —A priori diría que pudo ser un ajuste de cuentas, no te olvides que era un sicario —me contestó Luciana.


  —Con esos antecedentes, y además extranjero, seguramente la causa va durar lo que dura un suspiro. Adiós a la pista del asesinato de la tía Any.


  —Hay otras pistas, y tú lo sabes —me recordó Luciana.


  Me tomé la cabeza,


  —Mi madre, ¿verdad?


  Asintió con la cabeza.


  —Tu madre lo conoció y, según Paulina, tuvo alguna relación con él antes del asesinato de tu tía Any.


  —Sí, es verdad. Pero sabes que no iría a la fiscalía que tiene la causa para que investiguen a mi madre. Te repito: lo estoy haciendo por mi propia cuenta. El viaje a Santiago del Estero es un ejemplo de eso.


  —¿Te había comentado que tengo una muy buena relación con el fiscal Constantini, el que lleva la causa de tu tía? Le aporté algunos datos del Jamaiquino para que lo investigara, por supuesto que no involucré a tu madre.


  —Era tu deber hacerlo.


  —Tú me lo confesaste, me pediste ayuda a nivel personal. No estabas en la fiscalía de la doctora Dugan aportando pruebas para que se investigara a tu madre. ¿Crees que yo podía hacerlo sin tu consentimiento?


  Exhalé, y todo lo que se me ocurrió decir en esos momentos fue solamente “gracias”. Ella sonrió y me abrazó. Jeremías interrumpió nuestro abrazo simulando una tos perruna que no tenía.


  —Tengo buenas noticias, Cristian: la acabo de recibir por mail.


  Me separé de Luciana y le contesté:


  —Seguramente se hizo la venta que estábamos esperando en el barrio de Agronomía.


  —Diría que se trata de algo mejor. La cámara inmobiliaria nos premia por estar entre las cinco de mejor venta en el semestre.


  —¡Qué bien!, no deja de ser una buena noticia para la inmobiliaria Los Arcos. ¿Y cuál es el premio?


  —Un viaje a Río de Janeiro para dos personas.


  —¿Por cuántos días? —le pregunté a Jeremías pero invitando con la mirada a Luciana, que me negó con la cabeza y con el dedo.


  —Tres noches con todo pago, por supuesto.


  —Bueno —dije cambiando mi actitud—, es tu premio, Jeremías. Tú haces mucho por la empresa. Búscate una buena compañía y disfrútalo.


  Su voz sonó triste.


  —En otros tiempos lo hubiese aceptado, Cristian, pero la muerte y el recuerdo de Emily, mi esposa, me limitó muchas cosas.


  No le contesté, solamente le toqué el hombro y se alejó.


  — Y bien —le dije a Luciana, abriendo los ojos—. Río es Río…


  Luciana simuló ponerse seria.


  —No pretenderás que yo te acompañe…


  —Solo no voy a ir. Salvo que invite a otra una persona.


  —No te hagas el gracioso, sé a quién te refieres. Me estás presionado.


  Le contesté con un beso.


  —Te estoy invitando.


  



  Capítulo 13


  Me sorprendió mi madre cuando le di la noticia de que nuestra inmobiliaria había sido premiada en el semestre.


  —Me alegro por la noticia. No cabe ninguna duda que tú y Jeremías han hecho las cosas bien en la empresa sin mi presencia. Hijo, te mereces el viaje a Río de Janeiro, te lo has ganado. Yo puedo reemplazarte. Ahora que ya me puedo trasladar con el automóvil, volveré a la normalidad en el trabajo, y los días ya no serán tan duros y solitarios para mí. También, es verdad, que muchas veces te ofreciste a llevarme, pero me negué, por el sólo hecho que alguien sintiera lástima por mí. Me puso la mano en el brazo y me sonrió, después se fue tarareando una canción en su silla de ruedas.


  “¿Lo estaré soñando? Bueno, digamos que algo de humano tiene, quizás tenga más de lo que mi mente piensa de ella. De cualquier manera, no deja de alegrarme su actitud”, me dije mientras la veía alejarse.


  —¡Ay, nena, qué no daría por tener tu edad y que alguien atractivo, y que realmente me gustara, me invitara tres días a Río de Janeiro! —suspiró la madre de Luciana—. ¡Ni lo pienses!


  —Hablas como si no hubieses conocido a papá —le reprochó Luciana.


  —¿De qué estás hablando? Sabes lo mucho que quise a tu padre y lo felices que fuimos. Jamás lo hubiese remplazado por otra persona, lo que dije fue solamente una expresión de deseo para alentarte a ir.


  —Perdón, mamá, no tendría que habértelo dicho.


  Adriana rio.


  —Te conozco lo suficiente, hija, para que te disculpes.


  —Volviendo al tema, sabes que no hace mucho tiempo que nos conocemos, apenas nos dimos un par de besos —le contestó Luciana simulando acomodar unos papeles sobre el escritorio.


  —Bueno, si dudas, no vayas, seguramente invitará a Martina —le contestó Adriana mirándola de soslayo.


  —Tú crees que soy tan tonta... Me muero si se van juntos.


  —De cualquier manera, en algún momento tienes que blanquear con Martina lo de Cristian. Ella es tu amiga y no está bien que se lo ocultes —le objetó su madre.


  —Llegado el momento lo hablaré con ella. No es necesario que me lo hagas saber —le contestó Luciana, con signos de reproche.


  “Volvimos a la normalidad, como digo siempre: carácter igual a su padre”, dijo entre dientes Adriana mientras se alejaba del lugar.


  En el vuelo rumbo a Río de Janeiro, Luciana se adormeció en mi pecho, mientras yo deslizaba muy suavemente mi mano en su dorado y largo cabello. Creía que estaba viviendo un sueño, pero no lo era. Esta vez era una realidad, una hermosa realidad que, seguramente, me convertía en esos momentos en una de las personas más felices de la Tierra. Pero recordé que antes de partir nos juramos que, mientras estuviéramos en Brasil, no tocaríamos el tema del asesinato de la tía Any. “Ya habrá tiempo para hablar de la causa. Disfrutemos lo nuestro”, dijo con mucha razón Luciana, y yo asentí.


  Entreabrió los ojos y por un par de segundos se quedó mirándome, pensando algo. “Qué joven y hermoso es, y además, tiene la madurez de una persona más grande. ‘Con el tiempo la edad se acorta, nena, si te gusta, no te lo dejes robar’, sonrió recordando las palabras de su madre, y al instante abrió los brazos y me abrazó.


  Cuando el taxi se paró frente al Augusto’s Copacabana Hotel, de la calle Bolívar, a dos cuadras del mar, el botones, un hombre de color, alto y delgado, se apresuró abrir la puerta del automóvil con una sonrisa y una reverencia casi exagerada. Esperó en vano que el taxista abriera el baúl para cargar el equipaje. Luciana, en un corto diálogo en portugués, le mostró nuestros bolsos de mano. El moreno asintió con la cabeza y, siempre con la sonrisa a flor de labios, fue en busca de otro taxi, seguramente con pasajeros, que acababa de arribar.


  “Tenemos que comer algo antes de ir al mar”, dijo Luciana, mitad en serio, mitad en broma, mirando con atención desde el ventanal de la habitación del quinto piso un morro plagado de gente, casas pequeñas y algunas construcciones, y también, observando abajo la otra cara de la ciudad, el contraste, la calle Bolívar, colmada de autos y alegres turistas y, más allá, la inmensidad del mar. La abracé de atrás y besé suavemente su cuello.


  —Por supuesto que tenemos que almorzar, pero primero te como a besos.


  Ella se dio vuelta y se puso seria.


  —Espero que te comportes como un caballero.


  —Depende de cómo se comportaría un caballero en esta situación —le dije cruzándome de brazos.


  Ella rio y, de repente, me arrojó a la cama. Mil veces me dijo que me amaba mientras nuestros cuerpos se unían una y otra vez y no dejábamos de besarnos. Y mil veces le dije que nuestro amor iba a ser eterno, que ella era la luz de mis ojos desde el día que la conocí y que por nada en el mundo nos íbamos a separar. En un momento de placer, sexo y locura, ella se sentó arriba de mí queriendo reprimir el jadeo del último orgasmo, pero no lo consiguió, me abrazó con las fuerzas que le quedaban y con lágrimas en los ojos me susurró: “Eres mi vida. Te amo de verdad”.


  Me maravilló Río de Janeiro. Según me dijo Luciana, conoció Río cuando tenía apenas nueve años, con sus padres. Por las mañanas, nos íbamos caminando a las playas de Ipanema y de Leblon, donde hay menos gente y el agua es más transparente. Al atardecer, recorríamos a paso rápido los más de cuatro kilómetros de la rambla de Copacabana, desde Botafogo hasta Ipanema, colmada de pequeños puestos de comidas rápidas, bebidas colas y cervezas. Un día, nos dimos tiempo para visitar el Cristo Redentor y el Pan de Azúcar. Cuando nos fuimos del hotel, le tiramos un par de besos a la habitación pensando en toda la felicidad que habíamos pasado en esas tres noches inolvidables, con la promesa de volver algún día.


  Cuando llegamos al aeropuerto de Ezeiza, nos estaba esperando Jeremías. Fue una sorpresa, no lo esperábamos y en verdad yo me alegré mucho porque íbamos a poder llegar con comodidad a nuestras casas. Primero dejaríamos a Luciana en Puerto Madero y luego iríamos a Banfield.


  —No pregunto cómo les fue, con verles las caras me doy cuenta de que la pasaron más que bien —dijo con una sonrisa a flor de labios Jeremías, mientras nos observaba por el espejo retrovisor.


  Asentí mientras le tomaba la mano a Luciana, y ambos sonreímos sin contestar.


  —¿Alguna novedad en estos tres días, Jeremías? —pregunté por preguntar.


  Jeremías tardó en contestar, cuando lo hizo, su voz sonó preocupada.


  —Detuvieron a tu tío Walter cuando estaba por embarcar en Ezeiza rumbo a Madrid.


  —¿Quién lo detuvo? —le pregunté con mucha curiosidad y realmente sorprendido.


  —La Policía Federal, gente de Homicidios.


  —¿Homicidios...? ¿Y cuál fue la causa?


  —Por lo que se sabe, tenía cierta relación con un tal Johnny, un jamaiquino que asesinaron hace un par de días.


  Intercambiamos una mirada de desconcierto y estupor con Luciana, sin saber qué contestar.


  —Más no sé, Cristian —prosiguió Jeremías—. Te lo comento porque es tu tío. Si es inocente, no la debe estar pasando muy bien recordando el asesinato de Any hasta ahora no esclarecido. Sé por María Eugenia que sufrió mucho su pérdida.


  —Sí, sí, es verdad, trataré de hablar con él por algún medio, seguramente es inocente de todo —dije echando una mirada cómplice a Luciana, que arrugó la frente. Cuando la despedí con un beso, me susurró al oído: “Mañana me ocuparé del caso”.


  Mi madre me recibió con el cariño y el afecto que me había despedido cuando partí hacia Río.


  —Te extrañé, hijo —me dijo estirando los brazos para que la abrazara—. Pero ¿quién la pasa mal en Río de Janeiro?


  —Sí, es verdad, es una ciudad maravillosa, además, me vino bien un pequeño descanso.


  Mi madre asintió con la cabeza sonriente, pero, de repente, puso cara triste.


  —Detuvieron al tío Walter por un confuso episodio, y todavía no se aclaró su situación.


  —Sí, recién me acabo de enterar. Me lo comentó Jeremías cuando fue a buscarme a Ezeiza. ¿Algo extraño, no? —dije lanzándole la pregunta para ver su reacción. Si estaba actuando, lo hacía a la perfección.


  —Pobre Walter, todavía no salió de su dolor por la tía Any, y lo involucran en un asesinato de no sé quién, creo que de un tal… —Se quedó pensando—. El Jamaiquino, ¡sí!, de un jamaiquino que encontraron asesinado, según dicen los medios. Traté de comunicarme con Walter para ofrecerle nuestra ayuda, pero lamentablemente sigue incomunicado. 


  Y estaba actuando. No conocía al Jamaiquino. Fingí desentenderme del tema diciendo que por la mañana iba a comunicarme con gente de la Justicia para saber cómo seguía el caso y si había alguna posibilidad de visitarlo.


  —Me tranquilizas, hijo —dijo dándome un beso afectuoso cuando se retiraba a su cuarto conduciendo su silla de ruedas.


  Sentí una opresión en el pecho y una angustia que me hizo llorar en silencio. Estaba investigando a mi propia madre y cada vez que avanzaba en la investigación, más y más pruebas avalaban mi teoría de que ella sabía demasiadas cosas de la muerte de su hermana, y mucho más sobre el asesinato de Battén.


  


  Capítulo 14


  Luciana abrazó a su madre y le obsequió una caja de garotos que había traído de Río.


  —¿Todos para mí? —dijo riendo Adriana, mientras acariciaba el rostro sonriente de su hija—. ¿Es una obviedad preguntar cómo la pasaste con Cristian?


  Luciana suspiró.


  —Maravillosamente. Cristian es un amor, y cada día que pasa lo quiero más.


  Adriana, asintió sonriendo.


  —¡Me alegro tanto por ti! Me alegra verte feliz, hija. Seguramente, Cristian es un amor contigo, además, debe ser muy inteligente para que te hayas enamorado de él.


  —No solo es inteligente, también es muy hermoso. En Río, las chicas se lo comían con los ojos, me daba un poco de celos.


  —Hacen una linda pareja, los dos son más que lindos —contestó Adriana abrazándola.


  Cuando la secretaría le avisó de la presencia de Luciana, el fiscal Julio César Constantini, que vestía a sus unos cincuenta y tantos años, un traje claro a rayas y corbata al tono, respiro profundamente y emprolijando con los dedos su negro bigote, la hizo pasar de inmediato.


  —¿Cómo te llamo? ¿“Trencitas” o fiscal Luciana Dugan?


  Luciana rió y lo abrazó,


  —Llámame Luciana a secas, que me sienta mejor ahora que no soy una niña.


  El fiscal se tomó un tiempo para responder, mientras la observaba.


  —Cada vez que tenemos oportunidad de vernos te encuentro más parecida a tu madre, principalmente en los ojos y la mirada.


  —Sí, es verdad, tengo mucho de mamá, pero también un gran parecido a mi padre.


  Julio César exhaló.


  —Mi gran amigo… Un juez intachable y, lo principal de todo, un ser humano admirable. Seguramente, si viviera, se sentiría muy orgulloso de que su hija, siendo tan joven, sea una fiscal federal. ¡Y qué fiscal! Tienes muy buenos comentarios de tus pares, y a mí me alegra mucho todo eso.


  —Gracias por recordármelo —dijo Luciana y lo abrazó nuevamente.


  —Bueno, tomamos un café y me cuentas a qué se debe tu visita.


  Luciana se sentó en un sillón frente a él y le preguntó:


  —¿Cómo anda la causa de Ana Edith Garrido?


  —No me hables. Cuando me aportaste los datos de Battén el Jamaiquino, sobre su posible vinculación con la víctima, tuve la certeza que el caso se iba a resolver antes de lo esperado, pero con el asesinato de este sicario creí que todo volvía a punto cero. Sin embargo, y por suerte, bastó la relación que supuestamente tenía el Jamaiquino con el marido de Ana Garrido para revivir el caso. A piori, el asesinato de Johnny Battén, tenía todas las características de un ajuste de cuentas, pero no dejaba de ser un enorme misterio.


  —¿Se encontraron otras pruebas? —indagó Luciana.


  —Sí, lo asesinaron de dos tiros con un revolver calibre 32 corto. Además, encontraron un mechón de pelo a metros del cadáver.


  —¿De hombre o mujer? —preguntó Luciana.


  —De mujer, pero eso no significa que esté relacionado con el crimen, él era un mujeriego, y también algo violento. Solían visitarlo muchas mujeres. Antes del crimen pudo haber tenido una pelea con alguna de ellas.


  —¿Y qué declaró Fossi? —insistió Luciana.


  —El negó toda vinculación con el hecho, pero en verdad lo conocía, porque en alguna oportunidad lo había contratado para uno de los shows que él solía organizar.


  —¿Qué clase de show organizaba Fossi? —preguntó Luciana, arrugando la frente.


  Julio César rio.


  —Bueno, él declaró que organizaba bailes swinger en salones rentados y también en cruceros. El Jamaiquino era un stripper muy conocido en el ambiente, por eso Fossi lo agregaba al show. Seguramente tú me vas a preguntar por qué lo detuve y lo mandé a procesar. En el móvil del sicario encontramos muchas llamadas al número de Fossi, y discusiones con amenazas entre ellos. Fossi tiene muchos problemas con la AFIP por propiedades no declaradas, pero eso no viene al caso. Pero los problemas con la Justicia normalmente son un motivo para emigrar repentinamente a otro país y Walter Fossi lo hizo o, mejor dicho, lo intentó. No es precisamente un “nene de pecho”.


  — ¿Tú crees que Fossi mató al Jamaiquino? —preguntó Luciana con curiosidad.


  —Está sospechado, veremos cómo sigue el proceso. Con respecto al asesinato de Ana Garrido, se abrirá una nueva investigación contra Fossi, a pesar de que salió impune en la primera. Tuvo una buena coartada, se encontraba lejos del lugar donde sucedió asesinato de su pareja, pero no se descarta que haya sido el autor intelectual del crimen. Su abogado defensor acaba de pedir su excarcelación. El juez de la causa no se la va a conceder, más allá de que sea culpable o no, tiene un intento de fuga y, si lo deja en libertad y consigue fugarse, queda pegado en la causa. —Calló un instante, tomó el expediente que estaba sobre el escritorio, leyó en silencio algunas páginas y le comentó a Luciana—: Tú lo pusiste en el informe: Ana Garrido tenía una hermana, María Eugenia, que tuvo un grave accidente automovilístico a raíz del cual quedó inválida y perdió a su amiga. Pero ese hecho sucedió mucho antes de la muerte de Ana, que también tenía un sobrino, y que fue el muchacho que descubrió el cadáver a tres horas de la muerte de su tía.


  A Luciana se le paró el corazón cuando escuchó hablar de Cristian.


  —Gente de bien, sin ningún antecedente.


  Luciana cerró los ojos y sintió alivio.


  —No puedo decir lo mismo de la víctima, que estaba involucrada con Fossi en reiterados escándalos y venta de drogas en discotecas bailables de dudosa reputación. —El fiscal cerró el expediente y agregó—: Si te sigue interesando el caso, podemos hablar con el jefe de los fiscales, Fernández Díaz, para que te reincorpore a la investigación y trabajemos juntos en la causa.


  Luciana negó con la cabeza.


  —¿No te interesa? Creí que sí…


  —Yo diría que es el caso que más me interesa seguir, pero no puedo aceptarlo porque el sobrino de Ana Garrido es mi novio.


  Julio César, sorprendido, abrió los ojos bien grandes.


  —¿Tu novio? —dijo señalándola con el dedo.


  —Sí, mi novio —respondió con una sonrisa Luciana.


  —Bueno —dijo el fiscal cambiando de expresión—. Me alegro por ti, son gente sana, y además, de buena posición.


  —Solo me interesa que sea una buena persona, y lo es. Además, sigue la carrera de Derecho, te puedo asegurar que va a llegar a ser un muy buen abogado.


  —Muy bueno, te lo mereces —dijo el fiscal parándose y dándole un beso—. Dale un saludo a Adriana. Te tendré informado si hay algún adelanto en la causa, espero que este caso se cierre de una vez por todas y pueda poner el sello de “caso resuelto”, pero por ahora no es así, a pesar de que tengo una idea que no es para nada descabellada.


  —¿Qué idea? —indagó Luciana cuando estaba a punto de irse.


  —Unificar las causa del asesinato de Ana Garrido con el caso del Jamaiquino. Algo me dice que puede haber una vinculación entre ambos hechos. No lo digo solamente por Fossi.


  Luciana lo miró pensativa antes de asentir con la cabeza.


  —Bien, bien pensado.


  Cuando Luciana, terminó de relatarme la entrevista con Constantini, cerré los ojos por unos segundos y bebí el último sorbo de la taza de café que tenía frente a mí.


  —Hay algo que no me cierra, Luciana. Estoy casi convencido de que el tío Walter, a pesar de todo lo que se le puede imputar en ambas causas, es inocente. 


  —La Justicia todavía no determinó que fuera culpable, Cristian, pero hay pruebas suficientes para que lo sea —respondió Luciana.


  —¿Cuáles son las pruebas? En el caso de la tía Any, estaba a cuatrocientos kilómetros o más de la escena del crimen. Con respecto al asesinato del Jamaiquino, cualquiera de su entorno pudo ser el asesino, era un hombre marcado.


  —Walter pertenecía también a su entorno, Cristian. La Justicia no descarta nada, toda prueba, por más mínima que sea, se tiene en cuenta a la hora de evaluar los hechos. Es verdad que, en el caso de tu tía Any, él quedó fuera de sospechas en esos momentos. Yo lo vi así, pero eso no es motivo para que la causa contra él no continúe, más si se tiene en cuenta los peculiares antecedentes que salieron a la luz. Y a todo esto se suma el probado acercamiento al Jamaiquino, que estaba siendo investigado por la Justicia en la causa por el asesinato de tu tía.


  Exhalé y no tuve más que sonreír.


  —Por un momento me olvidé que estaba dialogando con la fiscal Dugan. Más allá de algunas dudas que me quedan, y que seguramente te las marcaré más adelante, doy por hecho tu comentario.


  Sus ojos brillaron cuando me tomó de las manos.


  —Yo también creí estar dialogando con un fiscal. Te lo dije, vas a llegar a ser un gran penalista. Me sorprende tu razonamiento y tu madurez en un caso tan complicado. Bueno, por algo te elegí —dijo sonriendo.


  —¿Por eso sólo? —dije y le di un beso.


  —No me hagas poner colorada. A propósito, mamá te quiere conocer.


  —¿A mí? —dije tocándome el pecho.


  —Sí, señor, a usted. Seguramente te quiere marcar de cerca.


  Elías Santolaya, el abogado defensor de Walter Fossi, anunció una conferencia de prensa en la puerta de los tribunales para dar detalles sobre la situación de su defendido en el resonante caso del asesinato de Johnny Battén. Santolaya, un mediático defensor, de unos cuarenta y tantos años, de mediana estatura, rubio, con escaso pelo, cara redonda y con algunas arrugas, salió a enfrentar al periodismo con un par de anteojos de sol oscuros que cubrían la mitad de su rostro. Llevaba, además, un pañuelo de seda azul en el cuello y una camisa suelta negra.


  —¿Por qué el fiscal Constantini no le da la libertad condicional a su defendido, más allá de la fianza que ustedes no se niegan a pagar? —le preguntó a boca de jarro un veterano periodista.


  El abogado rió con sorna.


  —Están dadas las condiciones para que Fossi goce de libertad condicional hasta que se aclare su situación procesal. Mi cliente es completamente inocente del hecho, pero siempre tiene que haber un chivo expiatorio para salvar la ropa, y es lo que está haciendo el fiscal Constantini.


  —¿Y por qué su defendido intentó dejar el país después del asesinato del Jamaiquino? ¿Quiere decir que no resultó ser tan inocente para la Justicia como nos explicó? ¿Qué dice usted a eso? —indagó el periodista.


  —Esa es una muy buena pregunta para aclarar. Walter Fossi viajaba a Madrid por razones personales, como cualquier ciudadano común. Si él verdaderamente hubiese asesinado al Jamaiquino, no hubiese esperado cuarenta y ocho horas para huir, puesto que pasaron exactamente dos días desde que se descubrió el cadáver y se investigaron llamadas del teléfono móvil de la víctima, que supuestamente lo comprometían. Se hubiera ido el mismo día del asesinato —le aclaró el abogado.


  —Para el fiscal Constantini eso es irrelevante. Uno de los motivos por el que no se le otorga la excarcelación a su cliente es por el riesgo de una posible fuga. Él aduce que el acusado se quiso ir del país —dijo otro.


  El abogado sonrió irónicamente.


  —El fiscal sabe bien que no es así.


  —¿Entonces cree que la detención y el procesamiento son algo personal contra su cliente? —preguntó otro.


  —Lo de “personal” pregúntenselo al fiscal, que lo tenía a Fossi en la puerta de su despacho todos los días preguntando por la causa de su mujer. Fossi viene de un terrible y doloroso año en el que asesinaron su esposa, caso aún no resuelto por la Justicia, y en el que se comprobó que mi defendido estaba a fuera de toda sospecha. Y ahora este mismo fiscal, que tiene ambas causas, lo acusa de una muerte que está más vinculada a un ajuste de cuentas que a unas simples discusiones que tuvo la víctima con mi defendido.


  —¿Cómo conoció Fossi al Jamaiquino? ¿Conocía sus antecedentes? ¿Y por qué se comunicaron en varias oportunidades a través del teléfono móvil y no intercambiaron “simples discusiones”, como usted acaba de mencionar, sino amenazas? —indagó otro periodista.


  El abogado no pudo reprimir un gesto de desagrado, pero igual le contestó de manera calmada.


  —Lo conoció a través de Internet como “Johnny el Jamaiquino”, y no por su verdadero nombre. —Hizo una pausa—. Mi defendido organizaba shows y necesitaba una persona de sus características. De haber sabido que lo buscaba Interpol por delitos cometidos en otros países, no se hubiese contactado con él.


  —¿También cometió delitos aquí, doctor? —le preguntó otro.


  El abogado resopló burlón.


  —Repito: mi cliente lo ignoraba.


  —¿Qué clase de show organizaba Fossi? —le espetó una joven periodista.


  Se acomodó el pañuelo del cuello como pudo antes de contestar.


  —Despedidas de solteras. Battén era un stripper, y dicen que de los mejores.


  —¿Es verdad que Fossi con su expareja también organizaban reuniones swinger y que en varias oportunidades fueron denunciados por consumo de drogas y escándalos públicos? —preguntó otro.


  —No me constan esas denuncias.


  —Están en el expediente, doctor.


  —¿Usted lo leyó? —le contestó Santolaya, levantando la cabeza.


  —No, pero sé que están —insistió la periodista.


  —Tráigame la copia —respondió el abogado con una sonrisa torcida.


  El periodista lo miró haciendo una mueca, pero no le contestó.


  —Señores, esto es todo por el momento. Cuando tenga más novedades sobre el caso, se las haré saber —dijo Santolaya dando por finalizada la conferencia de prensa. Mientras, algunos periodistas, presurosos, insistían en hacerle la última nota cuando el abogado abordaba su automóvil.


  Osvaldo Núñez recibió la citación del juzgado número quince, a cargo del fiscal Julio César Constantini, para que se presentara en su despacho el día 21 de junio, a las diez de la mañana, y que, en caso de no hacerlo, sería llevado por la fuerza pública. Creía que era una broma de algún compañero, pero en verdad no lo era. Timorato y con un miedo extremo de verse involucrado en algún caso judicial, se presentó en el juzgado. Era un hombre de unos cuarenta y tantos años, morocho, no muy alto, de cabello abundante y tonada provinciana. Le temblaron las manos cuando le entregó a la secretaria del juzgado la citación que había recibido.


  —Tome asiento, señor, y cálmese. El fiscal pronto lo llamará. Las personas que son citadas y no saben la causa, por lo general, vienen muy nerviosas —le dijo la joven secretaria. Núñez asintió con la cabeza, con una sonrisa un tanto forzada.


  Cuando entró al despacho, el fiscal Constantini le tendió la mano y lo hizo sentar frente a él.


  —Gracias por venir, señor Núñez —le dijo el fiscal, y a continuación tomó un expediente y lo leyó en silencio.


  —Usted es empleado en Metrogas, con el cargo de capataz en calle, ¿verdad? —preguntó el fiscal.


  —Sí, señor —dijo Núñez asintiendo dos veces con la cabeza.


  —Seguramente lo deben llamar cuando se produce fuga de gas en la calle o en algún edificio.


  —Sí, —dijo Núñez ya más calmo—. Son muchos los llamados que tenemos en el día, y a veces se nos hace difícil concurrir de inmediato a los reclamos que hacen los vecinos.


  —El año pasado, no le digo el mes porque seguro no lo va a recordar, llamaron de la calle Thames al 1800, por una emergencia. Al lugar concurrió una cuadrilla y usted en ese momento era el jefe de los operarios.


  Núñez arrugó la frente y la nariz y se quedó pensando.


  —¿Calle Thames, en el barrio de Palermo? ¡Sí! —dijo, de repente, abriendo grande los ojos—. Sí, ahora lo recuerdo. Habían hecho una denuncia por un escape de gas, y tuvimos que revisar el edificio piso por piso. Por suerte, fue una falsa alarma —le comentó al fiscal, exhalando todo lo que pudo.


  —¿Recuerda, señor Núñez, algo que le haya llamado la atención ese día cuando revisaron los pisos del edificio?


  Núñez apenas evoco una sonrisa. El fiscal lo miró sorprendido y cruzado de brazos.


  —Un operario perdió el casco en uno de los pisos, dijo que alguien lo había golpeado y que tuvo un pequeño desmayo.


  —¿Perdió el casco? —le indagó el fiscal.


  —Sí, pero no le creímos. Britez es muy buen operario, pero algunas veces toma de más, seguramente se cayó por las escaleras e inventó lo del golpe.


  —¿Y después qué pasó? —le preguntó el fiscal.


  —Nada, le dimos otro casco. Siempre tratamos de protegerlo porque tiene una familia numerosa y, si ponía ese incidente en el informe, corría peligro de que lo suspendieran. Luego bajé y me quedé hablando con el encargado del edificio, mientras los operarios seguían revisando los últimos pisos.


  —Usted se preguntará, señor Núñez, por qué lo llamé a declarar.


  —Sí, señor. Me extraña todo esto —dijo Núñez, ahora más distendido.


  —En el edificio del que estamos hablando se cometió un crimen a los pocos minutos que ustedes abandonaran el lugar.


  —¿Un crimen? —dijo Núñez abriendo los ojos sorprendido—. Pero nosotros...


  —No se alarme, no hay nada contra usted ni contra sus operarios —dijo el fiscal interrumpiéndolo.


  Núñez se recostó en el sillón mullido y exhaló todo lo que pudo.


  —Una última pregunta, señor Núñez…


  —Sí, lo que usted ordene, señor.


  — ¿Encontraron el casco que perdió Britez?


  —No, seguramente se fue escaleras abajo, nos abocamos a lo nuestro en esos momentos, señor.


  —Gracias por su declaración, señor Núñez. Es todo.


  —¿Me pudo ir, señor? —dijo Núñez mirando la puerta.


  —Por supuesto —dijo ahora sonriendo el fiscal, mientras le extendía la mano para saludarlo.


  Cuando el fiscal Constantini citó a Salcedo, el encargado del edificio de la calle Thames 1815, lo primero que le preguntó fue si había encontrado un casco de seguridad el día que asesinaron a Ana Garrido. Salcedo se quedó tan perplejo que no supo qué decir.


  —Un casco como el que usan los obreros para protegerse —insistió el fiscal.


  —¿Casco de seguridad? No, no encontré ningún casco, señor.


  Salcedo se retiró rápidamente del despacho del fiscal Constantini. No se contradijo en nada de lo que había declarado el día del crimen, y el fiscal no quiso insistir sobre el casco de seguridad que había mencionado Núñez, el capataz de Metrogas. A la semana siguiente, el fiscal se presentó en el edificio de la calle Thames y buscó al portero, que lo recibió reprimiendo un gesto de fastidio mezclado con miedo.


  —Perdón por la molestia, señor Salcedo, pero me quedó una pregunta por hacerle.


  Salcedo asintió con la cabeza abriendo los ojos.


  —Pregunte, señor.


  —Además de usted, ¿trabaja alguien más en la portería?


  —Antes había otro encargado, pero la administración consideró que era mucho gasto y lo despidieron.


  —¿Cuándo lo despidieron? —preguntó el fiscal.


  — Hace dos años, seguramente un poco más, no recuerdo bien el mes.


  —O sea que usted es el único encargado del edificio en estos momentos.


  —Sí, señor. —Se quedó pensando—. No sé si le sirve el dato, pero hay una persona que viene al edificio si se necesita arreglar los desperfectos simples que suelen ocurrir durante la semana.


  —¿Qué clase de arreglos? —le inquirió el fiscal.


  —Cambiar la serpentina de un calefón, arreglar las cerraduras de puertas que se traban o las luces de los pasillos que no funcionan. El hombre se da maña para todo, señor.  


  —Apelando a su buena memoria, señor Salcedo, ¿no se acuerda si el hombre mencionado estuvo en el edificio el día del crimen?


  —En verdad, no lo sé, no tenemos el registro de los días que viene, pero se lo puede preguntar a él, hoy vino a trabajar.


  El fiscal sonrió.


  —Es un día de suerte. ¿Dónde lo puedo localizar?


  —Estaba en el 5to piso arreglando unos enchufes. Puede pasar, señor.


  —Gracias. ¿Cómo se llama el hombre? —preguntó el fiscal.


  —Ramiro. Ramiro Fonseca.


  Fonseca bajó presuroso de la escalera cuando el fiscal Constantini se dio a conocer. Era un hombre de unos setenta y tantos años, de pelo blanco y de baja estatura, vestía un mameluco antiguo pero bien conservado.


  —Perdón que lo moleste, señor Fonseca. ¿Le puedo hacer un par de preguntas con referencia a un crimen que se cometió en este edificio?


  — ¿Usted se refiere a la señora que asesinaron en piso 11 hace más de un año?


  El fiscal asintió con la cabeza.


  —¿Conocía a la víctima?


  —No la conocía, pero sí a su marido, el señor Walter, un hombre muy generoso. Le hice un par de arreglos en sus departamentos.


  —¿El día del crimen usted estuvo en el edificio, señor Fonseca?


  —Sí, estuve. Recuerdo que ese día me retiré muy tarde, trabajé en varios pisos, pero no llegué al piso 11.


  —¿Recuerda haber visto algo que le hubiera llamado la atención, digamos, gente extraña deambulando por los pisos?


  —Los de Metrogas, era una cuadrilla que estaba buscando un escape de gas. Por suerte había sido una falsa alarma.


  De repente, Fonseca rio. El fiscal lo miró serio y le preguntó:


  —¿Qué es lo que le causa gracia, señor Fonseca?


  Fonseca siguió riendo.


  —Se olvidaron un casco de seguridad.


  El fiscal abrió grande los ojos.


  —¿Y qué hizo con el casco?


  —Lo dejé en la sala de mantenimiento pensando que lo iban a reclamar. Pero no vino nadie. Se ve que le sobran los cascos a Metrogas.


  —¿El portero sabía del casco? —le indagó el fiscal.


  —No recuerdo habérselo dicho, señor.


  —Porque usted se llevó el casco, ¿verdad, señor Fonseca?


  Fonseca se puso blanco como un papel.


  —Señor, yo no lo robé. Esperé varios días y...


  —Y después se lo llevó a su casa… —lo interrumpió el fiscal.


  Fonseca asintió varias veces agachando la cabeza.


  —Dejaré pasar por alto lo que me acaba de confesar. Pero mañana a primera hora lo espero en la fiscalía con el casco en la mano —le dijo el fiscal con tono de reto.


  —Sí, sí, señor, ahí estaré, le aseguro que no lo que quise robar —le contestó Fonseca, ahora con voz temblorosa.


  Constantini le tendió una tarjeta.


  —Ahí está la dirección. No se olvide —le advirtió tratando de ponerse serio.


  —No, para nada, señor. A primera hora lo tendrá en su despacho. Y, por favor, no se lo diga al consorcio, pensarán que soy un ladrón.


  —No se lo diré. Tráigalo y le aseguro que no lo molestaré más. El casco puede ser de vital importancia para la causa.


  —Sí, señor, como usted diga, señor —dijo subiendo presuroso la escalera.


  


  Capítulo 15


  Después de hablar con Luciana por teléfono, observé a través del pequeño ventanal de la inmobiliaria como el viento remolineaba y desparramaba hojas sueltas. De repente, una lluvia torrencial empezó a caer y la tarde se hizo noche y terriblemente tormentosa. Jeremías se había ido antes a causa de una pequeña indisposición. “Cierro y me voy”, pensé mientras imprimía los últimos mails de la tarde. De pronto, sonó el llamador de entrada, hice un gesto de fastidio pensando en algún cliente molesto que siempre cae a última hora y no concreta ninguna operación. Grande fue mi sorpresa cuando la vi pegada al vidrio de la puerta de entrada haciéndome señas. Era Martina Pacheco. Simulé sonreír, pero no pude reprimir un insulto para dentro. Entró presurosa y me dio un beso. Se había alisado su largo cabello, pero conservaba su flequillo despeinado, que le caía sobre sus ojos negros y brillantes. Rápidamente, se arregló la poca ropa que tenía puesta, que, por estar completamente mojada, marcaba su perfecto cuerpo, y era una tentación para cualquier hombre que estuviese cerca. Mientras la observaba no supe qué decir, así que permanecí callado. Martina lanzó un suspiro.


  —Perdóname la llegada intempestiva. Seguramente, ya ibas a cerrar.


  —Sí, pero no hay problema. Pasa al baño a secarte, en los estantes del vanitory hay toallas secas. También tengo una camisa, por si quieres cambiarte la remera. Mientras tanto, voy a preparar café.


  Ella me miró y sonrió juguetona.


  —Gracias. Dejé mi automóvil en un estacionamiento a una cuadra de aquí, y al instante empezó a llover torrencialmente. Eres un amor —me dijo mientras me daba otro beso y entraba al baño.


  Me agarré la cabeza. “¿Quién me la manda? Seguramente Satanás, para tentarme, Dios seguro que no es”. Cuando salió del baño no tuve más que reírme, mi camisa blanca le llegaba a las rodillas.


  —¿Qué tal me veo? —dijo dando un giro riendo, pero, de repente, su voz sonó triste—. Vine a despedirme, me voy a trabajar a Londres.


  Sí, algo me había dicho Luciana de la partida de Martina a Inglaterra, pero me hice el sorprendido.


  —¿Cómo que te vas?


  Martina se sentó en una silla y, antes de responder, tomó un sorbo de café, y me contestó mirándome por encima de la taza.


  —Soy ingeniera en sistemas de información, aquí trabajo en una empresa inglesa, me mandan a Londres por un año para perfeccionarme. Además cobraría en libras, buen dinero. Mi tía Emilce vive en Mile End, un barrio cercano al centro, donde está la empresa. También está mi primo Mariano en la zona de Barking, unas estaciones más adelante. El hospedaje lo tengo asegurado. —sonrió tímidamente—. Todo está dado para que las cosas me salgan bien, pero voy a extrañar horrores.


  —Y, sí, te va a costar un tiempo adaptarte, pero Londres es una ciudad maravillosa —le dije esperando su propia reacción, que no tardó en llegar.


  Se cruzó de brazos y miró la nada.


  —Mi familia, mis amigos y alguien en especial, que todavía no pude seducir y...


  La paré con la mano.


  —Si lo dices por mí, no deja de ser un halago que alguien tan especial como tú haya puesto los ojos en mí.


  Se puso sería.


  —Me gustas mucho y no tuve la oportunidad de salir una sola noche contigo.


  —Bueno, pero ya te expliqué mis motivos.


  —A medias —me espetó—. No soy tan ingenua como para no haberme dado cuenta de que Luciana está loca por ti, y lo entiendo porque hacen una hermosa pareja. Lo que no comprendo es por qué no me lo dijo desde el primer momento.


  —Simplemente, porque cuando nos encontramos los tres en la discoteca, éramos sólo conocidos con Luciana.


  —¿Eran?... ¿Y ahora son novios, verdad?


  Tomé un sorbo de café.


  —Salimos. La palabra “novios” está pasada de moda.


  —Me imagino que habrás roto con tu novia, o “amiguita”, de Santiago del Estero —ironizó.


  —La distancia te mata —dije terminando el café.


  —La que te tendría que matarte soy yo, por no darme la oportunidad de una sola salida contigo.


  Le clavé los ojos. No quería preguntar, pero no me pude contener.


  —¿A qué viniste, Martina? ¿A despedirte o a tener una relación conmigo?


  Martina dudó un instante.


  —Las dos cosas —dijo ahora levantando la cabeza—. Me muero si me voy sin tus mimos. Pero te voy a decir una cosa: tengamos lo que tengamos, jamás saldrá de mi boca este encuentro. No quiero perder una amiga y que tú me odies por el resto de tus días. La vida, Cristian, tiene encuentros y desencuentros. ¿Y qué sabes tú lo que puede pasar con nosotros en el futuro?


  Hablaba con sinceridad, había un tono angustiado en su voz, también en su rostro y en esos ojos grandes y oscuros que no pudieron contener una lágrima. Pero igual traté de poner fin a esa situación. Me saqué la campera y se la di.


  —Nos vamos.


  Tomó la campera a medias, abriendo grande los ojos.


  —¿A dónde nos vamos? ¿Acaso no me expresé con claridad? —dijo Martina sonriendo débilmente.


  —Sí —dije poniéndome serio y empezando a apagar las luces—. Nos vamos al estacionamiento, yo también guardo mi coche allí. La campera es para que te cubras. Está lloviendo nuevamente.


  —¿Estás seguro de que te quieres ir? —me dijo juguetona.


  —Sí, por supuesto, es lo mejor para los dos —le contesté.


  Eran casi trece horas y media las que tardaría el vuelo de British Airways desde Buenos Aires a Londres. Martina lo sabía y también sabía que cuando llegara al aeropuerto de Heathrow Airport, terminal 5, la estaría esperando, con los brazos abiertos, su tía Emilce. También sabía que luego tomarían el tren hasta Holborn, para finalmente hacer combinación con la Central Line hasta la bella Mile End, al este de Londres, donde se alojaría por un año. Tenía grabado en su mente sus dos últimos viajes a la capital inglesa. Atrás quedaban los recuerdos, las culpas, y los apasionados momentos vividos en una noche fría y tormentosa.


  —La campera es para que te cubras. Está lloviendo nuevamente —le dijo Cristian apagando las últimas luces de la inmobiliaria.


  —No me iré —dijo ella cruzándose de brazos.


  Cristian resopló.


  —No seas chiquilina, no compliques las cosas. Te acompaño hasta el estacionamiento.


  —No me iré sin tener un beso o una caricia tuya antes de mi viaje. Lo lamento por Luciana, que es mi amiga, y por ti, que eres un amor y seguramente te quedará algún remordimiento de culpa con ella. Pero hoy te quiero para mí, solamente para mí —le dijo arrojando al piso algunas carpetas que estaban sobre el escritorio.


  Cristian se quedó tan perplejo que no supo qué decir. Cuando lo hizo, su voz sonó a advertencia.


  —No me busques, Martina, sabes muy bien en qué puede terminar todo esto.


  —Sí, lo sé, por eso hago lo que hago —le espetó terminado de arrojar los últimos papeles y cuadernos del escritorio de Cristian.


  Solo la tenue luz de una lámpara iluminaba la escena, ella, semidesnuda, acostada en el escritorio, gemía de placer cuando Cristian la penetraba una y otra vez levantándole las piernas. No sabe cuántos orgasmos tuvo antes de llegar al clímax, lo que no quería era despegarse de ese cuerpo tan varonil y perfecto que tenía sobre ella. Cuando Cristian terminó, exhaló profundamente, y la abrazó durante un par de segundos mientras la colmada de besos. “Es mío, aunque sea por esta noche es mío”, se dijo Martina cerrando los ojos; sentía que estaba flotando sobre una nube. De repente, Cristian la levantó como una pluma y la puso al borde del escritorio mientras la daba vuelta. Las suaves caricias en los glúteos hicieron que ambos volvieran a excitarse. Cuando la penetró por atrás, no pudo reprimir un grito de dolor, pero a la vez contorsionó su cuerpo gozando y gimiendo de placer. Él acarició su cuello con los labios mientras le susurraba:


  —Me volviste loco, no quería terminar más, para mi desgracia eres la fruta que no debí comer.


  —Pero la comiste, y no te fue para nada mal —le contestó ella llenándolo de besos.


  Martina y Cristian caminaron en silencio los cien metros que los separaban del estacionamiento. Martina cubría su cuerpo con la campera de Cristian y llevaba un pequeño paraguas en la mano. En un momento, Cristian le abrazó y ella hizo lo mismo con él. Fue una despedida casi silenciosa, mientras, la lluvia no dejaba de caer.


  —Jamás olvidaré los momentos hermosos que me hiciste vivir. Lo mejor que me puede pasar es alejarme de ti. No sé si soportaría verte en los brazos de Luciana después de esta noche —le confesó llorando antes de ingresar a su coche. Él la siguió y la abrazó.


  —Yo tampoco me olvidaré de ti, Martina. Eres realmente hermosa. Pasamos un momento de pasión difícil de olvidar. Cuídate —le dijo él alejándose.


  Martina terminó de recordar lo vivido con Cristian en el asiento número 12 de la aeronave. Abrió los ojos, humedecidos por el llanto, mientras observaba a través de la pequeña ventanilla del avión un cielo de un azul intenso.


  Días después de la partida de Martina a Londres, llegó a la inmobiliaria una pequeña encomienda, sin remitente, que había llevado una mujer de mediana edad. La recibió Jeremías y la dejó sobre mi escritorio. Era la camisa que le había prestado a Martina la noche anterior a su partida. Estaba lavada y planchada, y en el interior del paquete había una esquela que decía: “Gracias por protegerme de la lluvia. Me hubiese gustado quedármela, pero me conformé con dormir una noche con ella. Te quiero mucho. Martina”. Exhalé todo lo que pude y cerré los ojos recostando mi cabeza en el respaldar del sillón mullido de mi oficina. “Me mentiría si dijera que Martina no me gusta, que, de no haber estado Luciana en el medio, no la hubiese dejado ir a Londres. Disfruté todo de ella, porque en verdad es una chica infernal, que tiene todo lo que una mujer bonita tiene que tener. No, no”, dije negando con la cabeza, “no la cambiaría por Luciana, ella es todo para mí y estoy terriblemente enamorado. Me avergüenzo al pensar que mañana estoy invitado a su casa cuando la engañé con su mejor amiga… Pero, bueno, lo hecho hecho está… Sin embargo, estoy convencido de que si pudiera retroceder en el tiempo, seguramente lo volvería hacer. La hipocresía va de la mano del ser humano. Yo realmente no soy hipócrita, traicioné a Luciana en un acto que no busqué, pero que viví a pleno con un ser maravilloso que me brindó todo su amor a su manera. Aunque la verdad a menudo es difícil de ocultar, en muchos casos se puede negar.


  Cuando me llamó Luciana, se me heló la sangre al escuchar que la reunión en su casa planeada para el día siguiente quedaba suspendida.


  —¿Por qué? —llegué a decir esperando los insultos que no quería escuchar, suponiendo que el último acto de Martina en Buenos Aires había sido confesarle a su amiga los apasionados momentos que vivimos en la inmobiliaria.


  —¿Ahora me escuchas bien? Cambié de posición.


  —Sí... Sí, ahora bien —dije por decir algo, persignándome y cerrado los ojos, esperando lo peor.


  —Mi amor, surgió un inconveniente y tendremos que suspender la cena de mañana. Estoy en Aeroparque por un vuelo de urgencia a Santa Fe. Se secuestraron novecientos kilos de marihuana, hay un muerto y varios detenidos. Es un caso de competencia federal. Viajo con dos fiscales y seguramente nos quedaremos varios días para tratar de cerrar el caso. Dentro de dos horas sale el avión, cuando llegue Santa Fe, hablamos. Te amo, un beso grande.


  —Bueno, nos hablamos. Cuídate. Yo también te amo —le dije desparramándome en el sillón. Resoplé, había pensado lo peor—. Jeremías, ¿en cuánto tiempo crees que puedo llegar Aeroparque?


  Jeremías dudó un instante.


  —De veinte a veinticinco minutos si no hay mucho tráfico. Te recomiendo ir por Salguero.


  —Gracias, vuelvo en una hora —le dije mientras me apresuraba a llegar al estacionamiento lo más rápido posible en busca de mi automóvil.


  La vi a punto de ingresar en el preembarque, rodeada de algunas personas. Cuando me vio, sus ojos azules se iluminaron y se apresuró abrazarme.


  —¡Qué linda sorpresa me diste! —me dijo con una sonrisa de cristal, dándome un beso. Me tomó de la cintura y me presentó a sus pares. La fiscal Disalvo era una mujer de unos cincuenta y tantos años, de escasa estatura y pasada de peso, pero se veía muy agradable. Le estreché la mano que me había extendido, pero igual me dio un beso.


  El fiscal Olmos, un hombre de unos cuarenta y tantos años, tan alto como yo, de ojos oscuros, saltones, y de incipiente barba , me saludó con una sonrisa y me tendió su mano. Su trato era educado y correcto. Algunos metros más adelante había dos personas de civil, seguramente eran oficiales de policía y daba la sensación de que pertenecían al mismo grupo de Luciana.


  —Es nuestra nena —comentó sonriendo la fiscal, tomándole la mano—. Me alegro de que hayas encontrado un novio tan elegante y muy buen mozo. Hacen una hermosa pareja.


  Luciana me miró sonriendo, mientras yo me sonrojaba. En un lugar apartado y a punto de partir, Luciana se disculpó por la suspensión de la reunión en su casa y, por lo bajo, me dijo: “Te voy extrañar, te quiero mucho”. “Yo también, te quiero mucho. Llámame cuando llegues”, le contesté dándole un corto beso.


  


  Capítulo 16


  Días antes le había pedido a Luciana que me consiguiera un permiso para visitar al tío Walter en su lugar de detención. El fiscal Constantini intercedió ante el juez de la causa, quien no puso ningún impedimento al pedido, ya que al tío le habían levantado el secreto sumarial. Cuando recibí la orden de visita, me presenté en la alcaidía de los tribunales, donde estaba detenido. Su cara no era la mejor, pero se alegró mucho con mi visita. Me abrazó y se puso a llorar. Dejé que se calmara; después, más tranquilo, habló.


  —Es injusto todo esto, Cristian. Hace más de un año perdí a Any por un asesinato aún no resuelto por la Justicia. Me quieren volver a investigar por su asesinato, y encima ahora me achacan la muerte de Battén. Mi relación con él fue puramente comercial, más allá de algunas discusiones que salieron a la luz en su teléfono móvil —me confesó mientras yo lo observaba con una mirada escrutadora.


  —¿Por qué quisiste huir del país después del asesinato del Jamaiquino? —le pregunté.


  —Tuve miedo de quedar involucrado por la cercanía que tenía con él. Fui un idiota. No medí las consecuencias.


  Me miró y me dio la impresión que hablaba con sinceridad.


  —Si lo hubiese matado, me hubiese ido esa misma noche a Europa, no dos días después del asesinato.


  Le tiré una chicana.


  —¿Cómo sabías que al Jamaiquino lo mataron de noche?


  Me miró sorprendido, pero al instante me lanzó una sonrisa un tanto forzada. 


  —Bueno, es un decir, casi siempre los asesinatos se cometen de noche.


  “El de la tía Any no fue de noche”, pensé, pero no se lo dije para no entrar en contradicciones que nada tenían que ver con lo que me estaba confesando.


  —Una pregunta, tío: ¿Él conoció a la tía Any?


  —No, no la conoció. Yo me relacioné con él unos meses después de su muerte. ¿Por qué me lo preguntas?


  —No, por nada. Olvídalo.


  Se paró y se pegó con el puño en la palma de la mano. Volvió a insistir con el asesinato de la tía Any.


  —Es ridículo pensar que yo tuve algo que ver con su muerte. Juntos ganábamos mucho dinero, y además nos divertíamos mucho. Fueron muchas las mujeres que me llevé a la cama por ella, y de las mejores —dijo asintiendo con la cabeza.


  Arrugué la frente extrañado y él prosiguió .


  —Sí, como lo oyes. Ella era una bella mujer por donde la miraras y en las reuniones swinger los hombres se peleaban por ella, por supuesto, yo también elegía las mujeres de ellos, no tan convencidas de tener sexo conmigo, pero, para darles el gusto a sus maridos, se acostaban conmigo. —Rió de modo tan aparatoso como antes—. Ni te cuento cuando organizábamos los cruceros swinger. Hay veces que se nos iba la mano con copas de más y algún escándalo en el medio, pero no más que eso.


  —Sí, me imagino —dije por decir.


  —¡Qué destino! ¿No? —dijo Walter mirando la nada—. Parece una maldición en la que el diablo metió la cola. Any no pudo disfrutar de la herencia, y María Eugenia, en una silla de ruedas, quizás tampoco lo pueda hacer.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté más que sorprendido.


  Walter me miró con cara de no entender la pregunta.


  —De la herencia de los tíos Amanda y Robertino, de Capri. ¿O acaso no estás enterado de que murieron en un accidente y las únicas herederas son las hermanas Garrido? Mal dicho “eran”, ya que al morir Any, la única que va a heredar todos los bienes es tu madre. —Resopló—. Si hubiese estado casado con Any, yo habría heredado la parte que le correspondía a ella. Ya lo estuve consultando. Es todo para María Eugenia —dijo molesto.


  —¿La tía Any se llegó a enterar de la herencia? —indagué.


  —Sí. La notificación le llegó unos días antes de su muerte, estaba loca de contenta, haciendo planes para ir a Capri cuando la llamaran para recibir los bienes. “Esas cosas tardan”, le advertí. “Mejor”, me contestó con una risa cristalina y agregó: “Podemos acordar con María Eugenia el reparto de las tres mansiones que tenían los tíos cerca del Mediterráneo. Debe ser un lugar maravilloso para vivir y disfrutar, querido”.


  Walter calló, movió la cabeza y se mordió el labio inferior.


  —Seguramente lo de la herencia pasó a segundo plano con el accidente de mi madre, pero ahora recuerdo que ella me lo había mencionado en una oportunidad. —Esto último era mentira, pero lo dije para cerrar el tema.


  De repente, Walter se puso rojo de ira.


  —Pronto saldré de esta, Cristian. El fiscal Constantini no tendrá argumentos válidos con los que mantenerme detenido, y cuando eso ocurra, te prometo que seguiré buscando al asesino de Any, y cuando lo descubra lo mataré con mis propias manos, aunque me tenga que comer diez años de cárcel. No tengo ni puta idea de quién fue el asesino ni por qué lo hizo, tampoco la tuvo la Justicia, y ahora, más de un año después, quieren involucrarme en la causa.


  Si pusiera las manos en el fuego por alguien, por lo menos en este caso, sería por el tío Walter. Estoy convencido de que dice la verdad y que es inocente. Se lo dije cuando me despedí.


  —Gracias, Cristian. Por lo menos alguien cree en mí —dijo con un tono de tristeza en la voz, luego, me agradeció la visita y me dio un abrazo.


  “Miente, miente, siempre miente, y además oculta cosas, hacía referencia a mi madre”, dije, con un gesto de fastidio, mientras circulaba por la autopista, de regreso a casa.


  “¿Viste a Walter? ¿Cómo está? ¿Qué dice?”, fueron las palabras de mi madre sin preámbulos desde su silla de ruedas. Estuve a punto de decirle algo, pero seguro iba entrar en una fuerte discusión con ella, entonces, me mordí la lengua.


  —El tío Walter está muy apenado por lo que le está sucediendo, procesado y sin posibilidades de obtener la libertad por el caso de Johnny el Jamaiquino. Y para colmo de males, lo vuelven a investigar por la causa de la tía Any.


  Me dio la sensación que las noticias que le había dado a mi madre sobre la situación procesal del tío Walter no le cayeron tan mal. Pero, de repente, cambió la cara y su tono de voz.


  —Walter es un buen hombre, incapaz de hacerle mal a nadie. Duele lo que le está pasando. Él quería mucho a tu tía, era todo para él, y la hacía muy feliz...


  Mi madre empezó con la perorata que yo conocía muy bien. Fingí escucharla mientras pensaba cómo el tío y la tía se habían entregado en brazos de otros hombres y mujeres en reuniones swinger y en fiestas escandalosas de drogas y alcohol. Por supuesto, eso no significaba que no la quisiera. Pero ahora mi madre lo ve rubio, de ojos claros y estatura de príncipe, antes era un gordo feo que había seducido a la tía Any por la plata. Cuando le comenté por qué no me había dicho sobre la muerte y la herencia de los tíos de Capri, salió rápidamente del tema.


  —Cuando recibí la noticia de Italia, hacía muy poco tiempo de mi accidente. No tenía ganas de planear nada, más allá de que no era nada despreciable mi parte de la herencia. “Primero está mi salud”, pensé, “lo demás es secundario”. Seguramente, te lo tendría que haber comentado, más por la muerte de los tíos, pero no tenía las ganas suficientes para seguir hablando de desgracias, con todo lo que a mí me había sucedido. —Hizo una pausa—. Cristian, los tíos, que no tenían hijos, amasaron una pequeña fortuna en Capri. El tío Robertino siempre decía que en Capri había un dicho: “Capri es una verdadera obra maestra de Dios”, y agregaba: “Y es por eso que jamás la dejaremos”. Pronto vendrán tiempos mejores, y cuando vuelva a caminar, disfrutaremos todo lo que nos dejaron los tíos —dijo mi madre y sus ojos brillaron, no precisamente de amor, sino de codicia y delirio.


  A veces pienso si en realidad mi madre es tan perversa y tan hipócrita como creo que es. Tengo mil razones para creerlo. En mi mente están almacenados muchos de los recuerdos vividos con ella en mi adolescencia, recuerdos que con el tiempo he tratado de bloquear, de olvidar por completo, pero es imposible borrarlos para siempre. Sin embargo, lo he superado en gran parte y mi vida tomó caminos normales, sin necesidad de ningún tratamiento psiquiátrico, y pude dejar atrás muchas de las cosas por las cuales cualquier ser humano, hoy, sería crucificado. Lo que me salvó fue que nunca me sentí culpable de las acciones incestuosas que mi madre me hizo vivir, a pesar de que los mecanismos de la mente, algunas veces, me hacían disfrutar de aquello. Aunque ella siempre sostuvo que nada de eso existió, que en realidad eran invenciones de mi mente debido al complejo de Edipo, que desde muy pequeño tenía con ella. “Nunca abusé de ti, solamente me equivoqué cuando una noche, no sé por qué, te hice participar del masoquismo, a pesar de tu llanto y negación, pero pagué muy cara mi aberrante decisión”, me dijo mi madre cuando se lo recriminé. Daría lo que no tengo para que mi madre tuviese la razón de los hechos, pero sé que no es así. Ella se aferra a su verdad, pero yo tengo bien guardada la realidad.


  —Bienvenido a casa, Cristian —me dijo Adriana, la madre de Luciana, con una amplia y sincera sonrisa. Estaba vestida como para un casamiento, mientras yo, parado como un soldado en la puerta del departamento, sostenía un kilo de helado en las manos. Me extendió la mano para saludarme, pero se arrepintió y me dio un beso.


  —Gracias —dije y entré al amplio living. Al instante apareció Luciana, vestía de manera informal, con una blusa turquesa suelta y se había peinado con trencitas. A pesar de su sencillez, estaba más hermosa que nunca. Nos abrazamos y nos dimos un beso corto. Me tomó de la cintura y me presentó a su madre.


  — Él es Cristian, mamá, la persona que amo.


  Adriana movió la cabeza sonriendo.


  —Cristian es mucho más lindo que en la fotos.


  Sonrojado, no supe qué decir.


  —Hacen una hermosa pareja. Me alegro mucho de que mi hija se haya enamorado de ti.


  — Yo también me alegro mucho, porque Luciana no es solamente hermosa, es también un gran ser humano —respondí dándole un beso en la frente.


  Adriana me miró con sus ojos claros, tenía la mirada de Luciana y era tan linda como su hija.


  —Ese es mi orgullo. Pero no la hagas enojar.


  —¡Ay, mamá, siempre hablando de más! —le reprochó Luciana, mitad en serio, mitad sonriendo.


  Adriana sonrió con algo de vergüenza.


  —Bueno, después de todo, se lo tengo que advertir. Va a ser mi futuro yerno, ¿no?


  El departamento de Luciana era de cuatro ambientes, no había grandes lujos en él, pero estaba muy bien diseñado. Se respiraba un aire puro, y se percibía un aroma de flores frescas, lo que por momentos me hacía sentir en el mejor de los mundos. Cuando conseguí distenderme, empecé saborear un buen vino, en una mesa repleta de deliciosas comidas.


  Adriana era una mujer encantadora y siempre tenía una sonrisa a flor de labios. A Luciana se la veía realmente feliz y cuando podía me tomaba de la mano y entrelazaba sus dedos con los míos. Me confesó que le había contado a su madre cómo me había conocido, y que también le había contado la desgracia de mi madre, así que no me sorprendió cuando se tocaron los temas.


  —Tu madre es muy joven y muy bonita. Me dijo Luciana que la conoció a través de fotos —me inquirió Adriana, mientras tomaba un trago de la copa que tenía frente a ella.


  —Sí —dije dando un suspiro—. Mi madre es una hermosa mujer y lo sigue siendo a pesar de su desgracia.


  —¿Volverá a caminar, Cristian? —agregó Adriana.


  —La ciencia avanza a pasos agigantados en esos casos y, según los médicos, tiene una pequeña posibilidad, pero posibilidad al fin, de que con el tiempo vuelva a caminar. Ella se aferra a eso, trata de hacer una vida normal. Va a trabajar a la inmobiliaria con su coche para discapacitados y también sale a menudo con sus amigas. Pero algunas veces, a pesar de su fuerte temperamento, entra en depresión y no quiere salir.


  —Sé por Luciana que tu padre murió muy joven. ¿Lo llegaste a conocer? —me preguntó Adriana, a pesar del gesto de desagrado que no pudo ocultar Luciana.


  —Tenía cinco años cuando mi padre murió de un cáncer fulminante. Lo recuerdo vagamente. Mi madre me contó que lloré varios meses su ausencia, y que todas las noches lo esperaba para jugar. La vida es así, de repente, nos saca lo que más amamos —dije con un nudo en la garganta, mientras Luciana me tomaba de la mano y desviaba la conversación sobre el accidente de mi madre.


  —No debe ser nada fácil estar en esa situación, más para tu madre, que es una mujer joven y llena de actividades. Además, tuvo que soportar la trágica muerte de su amiga y el asesinato de su hermana —comentó Luciana.


  —Sí, fue muy duro para ella la muerte de su amiga Mara, y para todos también fue muy doloroso la muerte de la tía Any, y lo sigue siendo aún. Espero que pronto se esclarezca ese aberrante crimen, aunque, para ser sincero hay muchos puntos oscuros por aclarar —comenté.


  Se produjo un silencio de tan solo un par de segundos.


  —Constantini unió la causa de tu tía con la del Jamaiquino, piensa que por ahí puede estar la clave de los asesinatos, a pesar de que tú no pienses lo mismo, Cristian —dijo Luciana.


  —Estoy convencido de que el tío Walter no la asesinó y tampoco fue el autor intelectual. Lo del sicario es otra historia —dije terminando mi copa, ante una Adriana sorprendida.


  —Lo quieres mucho a tu tío Walter, ¿verdad? —me inquirió Luciana.


  —No es tan así, hasta hace poco tiempo lo detestaba, me parecía falso, siempre se reía de cualquier cosa, cuando no había motivos para hacerlo.


  —Sé por Luciana que te va bien en la facultad y que pronto podrás recibirte —dijo Adriana para cortar el tema del tío.


  —Bueno, sí, estoy “metiendo” varias materias, como se dice vulgarmente. Luciana es un poco responsable de que eso suceda, porque me apoya todo el tiempo.


  —Más allá de la ayuda que te pueda brindar, eres tú el que está poniendo todo el empeño para terminar la carrera —dijo Luciana con una sonrisa cristalina.


  —Me alegro mucho, chicos. Me hacen muy feliz escuchar que se llevan bien y se quieren, es lo mejor que les puede pasar. La felicidad de Luciana es la mía también. Sí viviera mi marido, Gregorio, sentiría la misma alegría de ver a su hija inmensamente feliz. —Calló un instante y luego agregó—: Es verdad, como lo dijiste tu, Cristian. La vida muchas veces nos quita lo que más amamos. —Reprimiendo una lágrima me tomó de una mano—. Brindemos con champán, como le gustaba a él.


  Luciana se levantó de su asiento y la abrazó. Fueron un par de segundos de silencio, y yo también me emocioné.


  —¡Cristian, Luciana, despierten! —llamó Adriana, disfrutando de la escena, con los brazos cruzados. Nos habíamos quedado dormidos en un sofá, abrazados, mirando televisión.


  —¡Qué vergüenza! —dije tomándome la cabeza, mientras trataba de incorporarme—. ¿Qué hora es?


  —Es más de la una —dijo riendo Adriana—. Se ve que el champán los adormiló. Despierta a Luciana que traigo café.


  Cuando le di un beso suave en el cuello, ella me abrazó.


  —No estaba totalmente dormida, mi amor, pero me sentía tan cómoda que no quise despertarte.


  —No me atreví sacarles una foto durmiendo sentados y abrazados —contestó Adriana, que traía una bandeja en la mano con dos tazas de café—. Es muy tarde, Cristian, si quieres quedarte a dormir, te ofrezco un par de mantas en el sofá.


  Luciana abrió los ojos y asintió sonriendo.


  —Mamá, es muy buena idea que se quede a dormir, pero creo que Cristian no se va a sentir muy cómodo: él es muy grande para un sofá tan pequeño.


  Adriana la miró un instante antes de responder, sabía qué intenciones había en las palabras de Luciana, entonces le respondió, cruzándose de brazos:


  —Sí, es verdad, pero otra cama no tenemos. Pensándolo bien, cédele tu cama y tú duermes en el sofá, nena.


  Me sonrojé, más allá del juego de palabras que intercambiaban con picardía entre ellas.


  —No, gracias por la hospitalidad. Ya molesté demasiado, seguramente más adelante no faltará la ocasión —contesté mirando a Adriana por encima de la taza de café.


  —Conocerte fue una gran alegría para mí, Cristian. Esta es también tu casa ahora —dijo Adriana tomándome la mano.


  —Créame, Adriana, me sentí como en mi casa —le contesté dándole un beso y pensando que hablaba con total sinceridad.


  —Llámame cuando llegues—me dijo Luciana, con un largo beso, desde la puerta del ascensor.


  Luciana me contó la charla que tuvo con su madre después de que me fui de su casa, pero yo ya la había imaginado mientras bajaba en el ascensor.


  —No soy una tonta que piensa que durmieron en camas separadas en Río de Janeiro. Seguramente estoy fuera de época, pero me pareció razonable que no durmieran juntos el primer día que Cristian visitaba nuestra casa.


  —Te entiendo, mamá, y no te lo reprocho. Además, estoy convencida de que Cristian no lo hubiese aceptado.


  —¿Y tú? —le preguntó Adriana, con una mirada escrutadora.


  —Bueno, yo tampoco, a pesar de que lo quiero tener todo el tiempo a mi lado —le contestó Luciana, de espaldas, para que no la viera reír.


  —Cristian las tiene todas: es un modelo de pasarela, un amor de persona y muy maduro, a pesar de su edad. La entiendo ahora a Martina, que lo estuvo buscando por todos los rincones de la ciudad.


  Luciana no pudo simular un gesto de fastidio y, encaminándose hacia su habitación, le contestó:


  —Sí, lo mejor que le pudo pasar es estar en Londres, bien lejos de aquí, porque, a pesar de nuestra amistad, quedaron algunas cosas bastantes turbias por aclarar.


  


  Capítulo 17


  Matilda arrugó la frente extrañada cuando esa noche observó que María Eugenia no estaba en la casa. Se había ido otra vez en silencio y sin avisar. Dio un largo bostezo. “Es inútil hacerme problemas. Ya va a venir”. De repente, escuchó que el automóvil de María Eugenia entraba al garaje y se ocultó en la penumbra de la noche. Sorprendida, alzó la mirada y la observó detenidamente cuando bajaba del coche en su silla de ruedas. “¡Qué ven mis ojos!, ¡otra vez la misma escena: llega de madrugada, con los cabellos desordenados y la ropa hecha jirones. ¿Pero de dónde viene esta mujer? ¿A dónde va cuando se ausenta de noche?”, suspiró. “Sólo Dios lo sabe”, concluyó resignada.


  —Jeremías, ¿conoces a la chica que sale con Cristian? —le preguntó María Eugenia, sentada en un sillón de la inmobiliaria, tomando un té.


  —¿Cuál de ellas? —le contestó él, con una sonrisa torcida.


  María Eugenia se puso seria.


  —No te hagas el tonto. Tú sabes muy bien cuáles son las jovencitas que vienen a buscarlo a la inmobiliaria.


  Jeremías se tomó unos momentos y después respondió:


  —Tuve trato con dos de ellas, una más linda que la otra, aunque, para ser sincero, creo que la rubia me cae mejor.


  —La que viajó a Río de Janeiro con él, ¿no? —le indagó ella.


  —Sí, la misma, es una joven muy seria y muy atractiva, además, creo que es una fiscal federal.


  —¿Una fiscal federal?… ¿pero cuántos años tiene? —preguntó Luciana, abriendo grandes los ojos, con un sincero asombro.


  —Es muy joven y tiene cara de nena, pero dicen que es una fiscal eficiente —le dijo Jeremías, mientras reprimía una sonrisa.


  María Eugenia dejó de hojear algunos papeles sobre el escritorio y le preguntó:


  —¿Sabes si es la misma fiscal que tomó el caso de Any cuando la asesinaron?


  Jeremías arrugó la frente y la miró un poco sorprendido por la pregunta, pero al instante contestó:


  —Sinceramente no lo sé —se limitó a decir.


  María Eugenia se quedó un par de segundos en silencio mordiéndose el labio inferior. De repente, se le iluminó el rostro, lleno de placer.


  —Pronto viajaré a Italia, por la herencia que recibí de los tíos. Son trámites que tengo que hacer personalmente y llevan algunos días. Además, me quedaré más de la cuenta, quiero descansar y disfrutar de la bella Capri. Después analizaré en qué invertiré lo heredado, seguramente me quedaré con alguna propiedad, para cuando se nos ocurra ir a Europa —dijo frotando sus manos.


  —No deja de ser una muy buena idea, María Eugenia —contestó Jeremías.


  —Ya lo creo. No mucha gente tiene la suerte de que los tíos le dejen una herencia en Capri —dijo ella riendo socarronamente.


  —¿Cristian viaja contigo? —preguntó él.


  —Cristian no va. Me acompaña Matilda. No podemos dejarte solo en la inmobiliaria, hay mucho trabajo, son varios días los que me voy ausentar. —De repente, su voz sonó a lamento—: ¡Pobre mi niño, seguramente me va a extrañar una enormidad! —Sus ojos brillaron en señal de ruego—: Cuídalo, por favor, Jeremías.


  Jeremías la miró pensativo antes de asentir con la cabeza.


  —Sí, claro, siempre lo cuido, lo conozco desde que era un bebé —respondió con una sonrisa torcida.


  Decidí que mi madre conociera a Luciana antes del viaje a Capri. No fue precisamente una actitud de euforia la que expresó cuando se lo comuniqué, pero igual lo aceptó, aunque a regañadientes. Sin embargo, el hecho de que mi madre nos recibiera ese sábado en su casa hizo que Luciana sintiera una inmensa alegría porque veía que nuestro noviazgo se iba consolidando cada día más.


  Luciana llevaba un ramo de flores en la mano y se maravilló al ver el estilo gótico del siglo XIX de mi casa. Mi madre, en su silla de ruedas, vestida con las mejores ropas, nos sorprendió en la puerta de entrada, con una sonrisa fingida y una mirada escrutadora hacia Luciana. Fueron solo unos segundos, porque, de pronto, extendió los brazos para abrazarla y besarla en la frente. Al ver esa escena, cerré los ojos y exhalé. Todo ese nerviosismo que traía en el viaje a casa de disipó de repente. Mi madre agradeció las flores y me manifestó:


  —Luciana es una hermosa criatura, hijo. Te felicito. Espero que la cuides y la respetes como lo haría todo hombre de bien.


  Luciana no hizo más que sonrojarse por las palabras de mi madre, pero también dijo lo suyo.


  —No tengo la menor duda de que Cristian lo hará, señora, él es integro de verdad y eso es lo que más valoro. La belleza pasa a un segundo plano cuando la unión de la pareja se consolida.


  Mi madre la miró y solo se limitó a asentir con la cabeza, y al instante me sugirió que acompañará a Luciana a recorrer la vivienda. La llevé al pequeño parque que estaba en el fondo de la casa, de verde césped, rodeado de flores de todos los colores, árboles frutales y una pileta de natación en el centro. Luciana no hizo más que abrir bien los ojos, admirada por el paisaje que estaba observando.


  —Todo esto es hermoso, mi amor. Y además, te envidio que tengas una piscina —suspiró—. Siempre fue mi sueño.


  Cuando descubrió una hamaca paraguaya amarrada a dos árboles, presurosa, se recostó en ella.


  —Tenemos a Isnaldo, el jardinero, que hace muchos años que trabaja con nosotros. Él se ocupa permanentemente del parque y se asegura de que el agua de la piscina siempre esté limpia. Aunque se usa poco, también limpia la parrilla que está en el fondo del terreno, de modo que esté lista para cuando queramos hacer un asado —le comenté dándole un beso en la boca. Sus ojos transparentes y vivaces se clavaron en los míos, pero no alcancé abrazarla porque se incorporó de inmediato.


  —Nos puede ver tu madre. No me hagas sentir incomoda —dijo Luciana apartándome.


  —Soy tu novio, ¿no? —dije con bronca.


  —Sí, pero una cosa no quita la otra —dijo en forma de reto.


  Me dio la mano para que la ayudara a levantarse, dudé un instante, solo un instante, porque la abracé y, riendo, fuimos donde nos esperaba mi madre.


  Dejamos el parque y regresamos a la casa. Mi madre nos invitó a pasar al comedor, donde nos esperaba el almuerzo. Había contratado un servicio de primera, con mozo incluido. Además, estaba Matilda, eufórica por la invitación de mi madre para viajar a Italia. A pesar de que se colmaban de halagos, presentía que mi madre y Luciana fingían en algunos asuntos puntuales.


  Fue una velada agradable, en la que se tocaron muchos temas, pero no se habló del asesinato de la tía Any. Creo que, en el fondo, mi madre trató de eludir ese comentario.


  —Tienes una vivienda hermosa y una madre que sorprende por su beldad, a pesar del triste momento que está pasando, pero también creo que posee una personalidad avasallante. ¿Me equivoco, mi amor? —dijo Luciana mientras regresábamos en el coche a la capital.


  Asentí con la cabeza sonriendo.


  —No te equivocas —dije y me puse serio—. Seguramente nunca voy a saber cuál es su verdadera personalidad y cuánto me ama y cuándo me deja de amar.


  Luciana me miró escrutadora, pero no me contestó.


  —Tengo que pedirte algo, espero que aceptes una invitación —dije tomándole la mano.


  —Depende de la clase de invitación —contestó con una mirada seductora.


  Tuve que esforzarme para no reír.


  —Nada de lo que estás pensando, por lo menos por ahora.


  La pelota viajó a ciento cinco kilómetros por hora y se metió en el ángulo superior derecho del arco inflando la red a cinco minutos del final, a pesar de la espectacular volada del arquero rival, que quedó desparramado en el piso, masticando, seguramente, toda su bronca. El nuevo gasómetro se estremeció al grito de gol de las cuarenta mil almas presentes en el estadio. Levanté a Luciana, que estaba realmente sorprendida y llena de un sincero asombro por lo que acaba de ver. La besé cuanto pude mientras seguía gritando el gol. Estábamos derrotando en el clásico a Boca Junior, uno a cero, en el epiílogo del partido, con un gol de Leandro Atilio Romagnoli, el ídolo máximo del club azul grana.


  Luciana se alegró mucho cuando la invité el día anterior a ir a la cancha. Le compré el nuevo modelo de camiseta y una gorra con visera con los colores del club. Ella, además, llevaba puestos unos anteojos de sol que le cubrían la mitad del rostro.


  —Nunca concurrí a esta clase de espectáculo. Es maravilloso todo lo que viví. Créeme que me emocioné hasta las lágrimas cuando te vi gritando el gol y abrazando a gente que seguramente no conoces —me recordó mientras tomábamos un café en la confitería del club.


  Exhalé cerrando los ojos.


  —Ganamos con lo justo, pero al final ganamos.


  —Mi padre era de Boca, recuerdo que siempre decía que Boca era el club más grande y con mayor convocatoria de la Argentina. ¿Es así, Cristian? —preguntó Luciana, con mucha ingenuidad.


  —Sí, ellos se jactan de ser los más grandes, seguramente lo son, pero nosotros siempre les ganamos.


  Días antes de su partida a Italia, Matilda me confesó la última salida en coche de mi madre, la hora del regreso y el estado en que volvió.


  —Fue sorprendente verla en el mismo estado deplorable con el que llegó la vez anterior, como si esa película se hubiese repetido dos veces —dijo abriendo los ojos, buscando una explicación. Yo tampoco la tenía, no porque mi madre no saliera con su coche, sino por las condiciones en las que regresaba, según contó Matilda. Pero es realmente cierto que la primera salida de mi madre tenía mucho que ver con lo que yo estaba investigando, por el día y hora en que se produjo. Pero esta última salida con las mismas características de la primera me dejaba realmente una gran duda.


  Cuando la fuimos a despedir al aeropuerto con Luciana, mi madre lucía realmente feliz, también lo estaba Matilda, ansiosa y nerviosa porque ese era su primer vuelo.


  —Cuida de mi niño, no lo dejes solo —le dijo mi madre a Luciana, dándole un beso.


  —Él me cuida a mí, María Eugenia —le respondió Luciana con una sonrisa, tomándole las manos.


  —Cuida la casa, que te acompañe Luciana —dijo mi madre. Y siguió dándome más recomendaciones hasta que entró al preembarque—. También le dejé un mail a Jeremías, con instrucciones de una posible venta —dijo levantando la mano y desapareciendo de nuestra vista junto a Matilda.


  


  Capítulo 18


  Cuando toqué el llamador del departamento “H” del piso once del edificio de la calle Thames, me recibió la tía Any. Su cuerpo desnudo solo estaba cubierto con una túnica blanca transparente.


  —¿Te gusto?—dijo dando un giro.


  —Sí, mucho —le contesté observando ese cuerpo exuberante y terriblemente escultural.


  —¿Seguro que me deseas? —dijo girándose nuevamente, mientras yo trataba de abrazarla. Se detuvo, me paró con la mano y agregó—: Si me deseabas tanto, ¿por qué me mandaste a matar?


  Negué con la cabeza y la miré realmente sorprendido.


  —Tía, yo no te mandé matar. Te encontré muerta en un charco de sangre.


  —Ja —exclamó alzando la cabeza—. Eso fue lo que le hiciste creer a la Justicia. Eres un psicópata que te ocultas detrás de una cara bonita.


  —¡No es verdad! —grité —. ¿Por qué tendría que haberte mandado matar?


  —Porque después que tuvimos la relación me perseguiste, me acosaste día y noche para volver a acostarte conmigo, y como no accedí a tus caprichos, me hiciste asesinar.


  Me puse a llorar tapando mi cara con las manos.


  —¡No soy un asesino, no lo soy!


  —Sí que lo eres —me espetó—. Y también mataste a Johnny el Jamaiquino porque descubriste que se acostaba con tu madre. Y ahora mi Walter está preso y sospechado del crimen.


  —¡Yo no hice todo eso, no soy un asesino, créeme! —dije en forma de ruego.


  —Seguramente crees que eres un ser normal, pero tu verdadera personalidad oculta la realidad.


  De repente, cambié de actitud y estallé en ira.


  —¿Tú, justamente tú me estás juzgando, una puta de cabaré? Te cogió media ciudad y provocaste una situación de incesto para que hiciera con tu cuerpo lo que se me diera la gana, en complicidad con el impresentable de tu adorado Walter. ¡Estás muerta, maldita, sal de mi mente!


  —Poco te importó lo incestuoso cuando tenías relaciones reiteradas con tu madre, y ahora me lo reprochas a mí —me espetó.


  —Mi madre me usó sexualmente en mi adolescencia, no soy culpable de nada —le grité.


  —Ja. Eso es un cuento, sabías bien lo que hacías. Mi hermana era una joven y bella mujer y la disfrutabas sin importarte de quién se trataba.


  —Ella siempre lo negó. Me decía que nunca hubo una relación incestuosa entre nosotros —le contesté.


  —Lo decía solamente para protegerte, porque te amaba de verdad.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —No es cierto, como no lo fue cuando me hizo participar de prácticas sadomasoquistas.


  La tía Any rió y su voz retumbó en las paredes del hall del departamento.


  —Primero la azotaste hasta el cansancio dejándole marcas en el cuerpo que conserva aún hoy, y, no satisfecho con eso, la violaste brutalmente por atrás.


  —Me obligó hacerlo.


  —No te obligó, te hizo participar de un juego y tú abusaste de ella.


  —¿Un juego? ¿Llamas “juego” a la práctica del sadomasoquismo? ¿Crees que eso es un juego para un adolescente? ¡Maldita puta!


  Calló un instante y sus ojos transparentes se clavaron en los míos, como no sabiendo qué decir, hasta que, de repente, me señaló con el dedo.


  —No me vas a convencer. No te dejaré en paz. No dejaré que les arruines la vida a otras personas. Eres un asesino y un maniático sexual, Cristian, y lo tienes que confesar.


  —¡Maldita!, ¡maldita! —le dije tirándole un puñetazo que dio en el velador de mi mesa de luz.


  Cuando conseguí prender la luz de mi habitación, comprendí que todo había sido un sueño, un maldito sueño, pero igual me puse a llorar. ¿Por qué soñé todo eso? ¿Acaso la acusación de la tía Any, que me culpaba de ser el autor intelectual, era verdad? “No, no es así, no puede ser cierto todo lo que soñé, no soy un psicópata. A pesar de todo lo que me tocó vivir, estoy convencido de que no tengo una doble personalidad, pero muchas veces los recuerdos me torturan, las culpas que son ajenas igualmente golpean la puerta de mi mente hurgando en el subconsciente oscuro, que me impide ver si algo de ese pasado tortuoso aún me puede condenar”.


  Antes de ir a la inmobiliaria me concentré veinte minutos en unos ejercicios de yoga. Ese tiempo fue suficiente para lograr la tranquilidad que necesitaba para superar esos horribles momentos que acababa pasar.


  En el viaje hacia la inmobiliaria, me sinceré: “Sé que en algún momento le tengo que confesar a Luciana no sólo lo que viví con mi madre en la adolescencia, sino también mis dudas con respecto a mi doble personalidad. Seguramente, el miedo a perderla me hace desistir de hacerlo, pero si en verdad la amo como pienso que la amo, no sería justo que ella conviviera con un maniático sexual convertido en asesino. Pero también es cierto que los sueños sueños son, y no los tengo que tomar como una realidad. Me sucedieron infinidades de cosas en mi adolescencia, cosas que tuve que soportar y que aún hoy sigo soportando. Pienso que en algún momento la mente te pasa factura de todo eso y trata de confundirte entre tu verdad y la realidad”.


  —Durante el día me quise comunicar con Luciana por el teléfono móvil, pero me fue imposible ubicarla, seguramente estaría trabajando en algún lugar de la ciudad donde había poca señal. Le mandé dos mails, pero tampoco recibí contestación —le dije a Jeremías, que se quedó pensativo, pero al instante me contestó.


  —No te olvides, Cristian, que ella tiene un trabajo muy delicado que realizar, y en los pocos momentos libres que tiene tal vez no puede hacer llamadas.


  —Es verdad, hay veces que se pasa horas interrogando gente, también con la Policía Científica y con los forenses, analizando la causa de muerte de una persona.


  —Seguramente en este momento no lo está haciendo —comentó Jeremías.


  Fruncí el ceño.


  —No te entiendo.


  —¿Por qué no ves lo que yo veo? —me replicó.


  Cuando le iba a contestar, apareció Luciana, que nos hacía señas a través de la puerta vidriada de la calle. Entró con un bolso de mano y me lanzó una sonrisa cristalina.


  —¡Sorpresa! —dijo antes de besarme—. Me voy de viaje este finde.


  —¿Por trabajo? —pregunté con cara de disgusto.


  Antes de contestar, Luciana saludó a Jeremías.


  —Depende de lo que me hagan trabajar en la casa.


  —¿Qué casa? —dije con total asombro.


  Me abrazó.


  —En Banfield, tu casa. Tu madre dijo que no te dejara solo.


  —¡Guau! Es la sorpresa más linda que recibí en el día. ¿Cuándo lo decidiste? —le pregunté acariciando sus ojos.


  — Anoche, se lo comenté a mi madre.


  —¿Le pareció bien? —le dije arrugando la frente.


  —Creo que sí, porque ella fue la que me preparó el bolso con la ropa.


  —Perdón —dijo Jeremías—. Podrías invitar a Luciana a comer un sabroso asado en tu parrilla al carbón, que no usas nunca.


  A Luciana le brillaron los ojos, esperaba una respuesta afirmativa de mi parte.


  —Soy un desastre haciendo asado, y los chorizos, seguramente, se me van a quemar todos.


  Ella me miró haciendo una mueca de disgusto.


  —No te hagas problemas. El sábado lo hago yo, y además, me encargo de comprarlo —dijo Jeremías.


  —¿Hablas en serio?


  —Muy en serio, todo sea por Luciana —contestó Jeremías.


  —Me encanta el asado y los chorizos al carbón. Gracias, Jeremías —dijo Luciana tomándole la mano.


  Él asintió con la cabeza y sonrió.


  —Es lo menos que puedo hacer: no privarlos de un buen asado.


  —Cervezas hay, comida en el refrigerador sobra. Derecho a casa —le comenté a Luciana, en el automóvil, tirándole un beso. Ella asintió con la cabeza y su sonrisa volvió a flor de labios cuando me confesó que me había bloqueado las llamadas del día y no contestaba mis mails para darme la sorpresa en la inmobiliaria. También me dijo que el fiscal Constantini había hecho una visita al edificio donde mataron a la tía Any, y tenía algunas novedades para contarme.


  —¿Qué clase de novedades sobre el caso habrá obtenido el fiscal después del largo año que pasó desde el crimen? —le pregunté.


  —No lo sé, pero muchos casos se resuelven yendo muchas veces al lugar del crimen después de determinado tiempo —me aclaró Luciana.


  —Sí, es verdad —dije y me quedé pensando.


  —No tendría que haberte mencionado el caso justamente ahora —dijo Luciana con signos de arrepentimiento.


  —No te sientas mal. El hecho que estemos juntos este fin de semana me pone realmente feliz.


  —Siempre estamos juntos, cariño, pero este finde seguramente va a ser distinto —dijo tirándome un beso.


  Y ya lo creo que me hizo feliz. Estar con la persona que uno ama de verdad, disfrutarla a cada instante, en cada mirada, en cada roce… Nos llevó horas decidirnos dejar la cama. Cuando intenté levantarme, Luciana me tomó de la espalda y me llevó hacia ella. “Quiero más, dame más mi amor”, me dijo acariciando suavemente sus labios en todo mi cuerpo.


  Después de unos largos minutos de excitación y placer, quedamos exhaustos, tomados de la mano en un silencio profundo, hasta que Luciana lanzó una risa forzada.


  —Tengo hambre y sed, mi amor, pero no quiero levantarme.


  —Alguien lo tiene que hacer, no tenemos a nadie que nos asista en la cama —dije dándole un beso.


  —Sí, es verdad, mientras tanto, me daré un baño, pero no quiero ir caminando —dijo Luciana, con una sonrisa juguetona.


  Me crucé de brazos.


  —Me estas exprimiendo al máximo.


  —Sí, para que no mires a otra —dijo abrazándose a mi cuello.


  La llevé en mis brazos y terminamos bañándonos juntos. Esa cálida ducha duró más de la cuenta.


  Luciana me despertó con suave beso y una bandeja en la mano, cuando la luz del día se filtraba por el ventanal de mi cuarto. Traía tostadas untadas con manteca y dos tazas de café humeante.


  —¡Qué hermoso despertar! Ya me había desacostumbrado al café en la cama —dije estirando los brazos y respondiéndole el beso.


  —Estabas profundamente dormido cuando desperté, cuando vi que era de día me levanté volando, pensando en Jeremías, que prometió venir a hacer el asado.


  Ahogando un bostezó, miré la hora.


  —Igualmente es temprano, no creo que venga a las nueve de la mañana. ¿Cómo dormiste, mi cielo? —dije tomando un sorbo de café.


  —Toda la noche abrazada a ti… —me confesó, mientras sus ojos azules como el cielo brillaban de amor hacia mí.


  Yo terminé de desayunar e hice a un lado la bandeja para poder abrazarla.


  —No seas calentón, ¿quieres que Jeremías nos encuentre en la cama? —dijo tratando de ser seria.


  —Hay tiempo —le dije con mis pulsaciones a mil.


  —No y no. Tenemos buena parte del día y toda una noche para hacer el amor. Además, necesito recuperarme para otras batallas —dijo Luciana, llevándose la bandeja y moviendo su cintura.


  —Vete a la mierda—le dije arrojándole la almohada, que no llegó a pegarle.


  Luciana me miró por encima del hombro y, mitad en serio y mitad en broma, me contestó:


  —No te tiro con la bandeja porque seguramente yo tendré que limpiar la cama. —Se fue sacando la lengua.


  En el momento en que tocaron el llamador de la puerta de calle, yo me estaba afeitando en el baño. Le pedí a Luciana que abriera la puerta, porque seguramente sería Jeremías. El hombre llevaba sobre la cabeza un sombrero de paja, anteojos negros y una camisa floreada. Luciana lo miró arrugando la frente.


  —Perdón, señor.


  El hombre se sacó los anteojos y, de inmediato, le reprochó:


  —¿Cómo?, ¿no me conoces?


  Luciana se puso terriblemente colorada y, tomándose la cabeza, le contestó:


  —Perdón, Jeremías, no lo había reconocido. Como siempre lo veo de traje y corbata…


  Jeremías se puso serio.


  —¿Tú crees que se puede hacer un asado con traje y corbata?


  —Bueno, se puede hacer, pero este no es el caso, simplemente, no lo había reconocido.


  —¿Lo dices por lo payasesco?


  —No, para nada.


  —Es una broma. Ayúdame a entrar las cosas —dijo Jeremías con una sonrisa de oreja a oreja.


  El día se había prestado para comer afuera, un sol radiante se filtraba entre la arboleda del parque, donde habíamos instalado una pequeña mesa, cerca de la parrilla de ladrillos refractarios y con una larga chimenea de cemento blanco. Luciana estaba realmente feliz, no sólo por el exquisito y sabroso asado que había preparado Jeremías, sino por todo lo que la rodeaba en ese maravilloso día primaveral.


  —El lunes tenemos un día muy movido —dijo Jeremías tomando un trago de vino tinto, mientras se echaba para atrás el sombrero de paja—.Vuelve Romina, después de tanto tiempo.


  —¿Quién es Romina? —preguntó con curiosidad Luciana.


  —Es la persona que antes limpiaba la oficina. Se fue al interior, pero parece que no le fue nada bien con su pareja, que le había prometido un jardín de rosas —dijo Jeremías, a medio reír.


  —En verdad necesitamos una persona para la limpieza, y qué me mejor que ella, que la conocemos desde hace muchos años —dije muy convencido.


  —Romina es una morocha muy agradable, pero muy intrometida. Tu madre le hacía marcar el paso. Ja, ahora se cargó unos kilos de más y sigue con sus anteojos puestos, pero su cara, aunque redonda, sigue siendo bonita.


  —¿Qué edad tiene Romina? —preguntó Luciana mirándome de soslayo.


  Me encogí de hombros.


  —Es mayor que yo seguro, pero en verdad no sé cuántos años tiene.


  —Te recuerdo, Cristian, que el lunes a las once también tenemos una entrevista con Anamá Del Corral, por la posible venta de un edificio para oficinas en la avenida Acoyte, en el cual ella está muy interesada.


  —Sí, hablé con su secretaria por teléfono para confirmar la hora —le recordé a Jeremías.


  —Anamá Del Corral… me suena ese nombre, Cristian —me dijo Luciana, arrugando la frente.


  —Sí —se adelantó a decir Jeremías—, es una diseñadora de alta costura muy conocida en el ambiente artístico. Tiene una escuela de modelos y cada año organiza desfiles con los modelos más famosos del país, y además exhibe las mejores marcas de prendas de vestir. Pero también dicen que es una arrogante y que trata mal a la gente.


  —Es un problema de ella, lo principal es que hagamos el negocio, son muchos metros cuadrados los que ella necesita, y es justo lo que tenemos para ofrecerle —le dije a Jeremías, mientras él asentía con la cabeza y terminaba de beber la última copa de la tarde.


  Luciana y yo nos quedamos hasta el anochecer en el parque. A ella le gustaba respirar ese aire puro del parque y vivir esa paz que estábamos compartiendo. Se adormiló en mi pecho y la llevé a la cama profundamente dormida. Contemplé ese rostro perfecto, esas trenzas que amaba, tuve la loca intención de abrazar ese cuerpo y hacerla mía una vez más, pero solamente le di un beso en la mejilla y la dejé sola en la profundidad de sus sueños.


  El tránsito estaba lento esa mañana. Caía una llovizna persistente y la humedad empañaba los cristales de mi auto. Resoplé. “Seguramente se produjo algún accidente en la autopista, es insoportable este embotellamiento justamente hoy…”, pensé golpeando el volante. “Diez y media, mejor llamo a Jeremías”. “Ven cuando tengas que venir”, me dijo Jeremías, “yo sé del tema, igualmente trataré de entretenerla todo lo que pueda hasta tu llegada. De cualquier manera, estos personajes nunca llegan a horario”. Se refería a Anamá Del Corral, con quien habíamos convenido una cita en la inmobiliaria a las once de la mañana. También me dijo que se había presentado Romina, vestida con calzas color fucsia. Además, me aclaró que le había entregado el uniforme que le habíamos comprado para que se cambiara.


  


  Capítulo 19


  La moto estaba tirada en el asfalto. A un par de metros, una persona yacía muerta, semitapada con un nailon, y a un costado, atravesado en el carril, un coche blanco, con las luces encendidas, hacía presumir que había intervenido en el terrible accidente. Dos policías con capa de lluvia tocaban el silbato y hacían señas para desviar el tránsito hacia el otro carril de la autopista. “El del auto se llevó puesto al de la moto. Hoy no hay conciencia de manejo”, alcancé a escuchar que el policía de tránsito le decía a un automovilista.


  Cuando llegué a la inmobiliaria ya eran pasadas las once. Romina se acercó para saludarme, con su metro cincuenta de estatura y su impecable uniforme de trabajo. Jeremías me vio y negó con la cabeza.


  —Te lo adelanté, ya es 11:30 y ni noticias de Anamá Del Corral.


  —Mejor —dije entrando a mi oficina—. Me da tiempo para secarme el pelo, revisar los mails y tomar un café tranquilo. A propósito —dije con el secador de pelo en mano—, gracias por el asado, estuvo más que bueno. Luciana lo disfrutó mucho. Te manda un beso.


  —Fue un placer pasar el día con ustedes, Luciana es una gran persona, tienes oro en polvo, Cristian. Cuídala mucho —me contestó.


  —¿Quién es Luciana? —preguntó Romina, cruzada de brazos.


  —Mi hermana —le respondí guiñándole un ojo a Jeremías.


  Romina se quedó pensando unos instantes.


  —Que yo recuerde no tienes ninguna hermana —me indagó.


  Le iba a responder cuando sonó el llamador de la calle. Dos mujeres muy bien vestidas entraron a la inmobiliaria y saludaron cortésmente a Jeremías, que les había abierto la puerta. Una de las mujeres tenía los ojos negros, un poco rasgados y una mirada penetrante, su rostro era anguloso y tenía el cabello revuelto salvajemente, llevaba un traje blanco, y estimo que tendría unos cuarenta y tantos años y su estatura era la de una princesa nórdica. A su lado había una joven muy bonita, que seguramente era su secretaria, la típica secretaria de los grandes personajes.


  — Anamá Del Corral —dijo y me estrechó la mano.


  —Es un gusto, señora, mi nombre es Cristian, Cristian Camilla, y el del señor, Jeremías —le dije e invité a ambas a sentarse en los mullidos sillones de la inmobiliaria.


  Sentí que sus ojos se habían clavado en mi figura y no dejaba de mirarme, lo que logró sonrojarme. Saludé también a la joven, y ella, de repente, me dio un beso y me lanzó una sonrisa seductora.


  Anamá estaba realmente interesada en el edificio de la calle Acoyte.


  —Es justo lo que necesito, de acuerdo a los metros cuadrados que figuran en el plano. Seguramente tendré que hacer algunas reformas, de cualquier manera, llegado el momento, lo discutiré con el arquitecto. ¿Podemos visitar el inmueble? —preguntó Anamá.


  —Sí, por supuesto —contesté mirando a Jeremías, que la mayoría de las veces se encargaba de llevar a los clientes a visitar los inmuebles.


  Anamá no pudo reprimir un gesto de disgusto cuando observó que no iba a ser yo el que la llevara. Jeremías, que todo lo sabe y todo lo ve, inventó una excusa para no ir.


  —Te recuerdo, Cristian, que después de las doce tengo una entrevista con el señor Olmos para cerrar una venta.


  —Sí, es verdad. Iré a buscar mi coche al estacionamiento y en un par de minutos estoy con ustedes —dije levantándome del escritorio.


  Anamá me tomó el brazo.


  —No te molestes, tengo mi auto con chofer esperándonos.


  —Gracias por la atención —dije sonriendo.


  —Perdóname, Cristian —dijo tomándome el codo, camino al coche—. Estoy realmente sorprendida por tu elegancia varonil, eres un joven muy atractivo y muy difícil de igualar.


  Me volví a sonrojar.


  —Es muy amable de su parte, señora —alcancé a decir.


  —¿Quieres modelar para mí? —me preguntó mientras subíamos al automóvil.


  —No, gracias, señora, no me interesa esa exposición —dije y al instante le expliqué al chofer, un hombre canoso y bien vestido, el camino que debía tomar.


  Anamá no habló durante el viaje, se mordía el dedo índice y yo sentía su mirada constante sobre mí.


  El edificio era de tres pisos y ocupaba un cuarto de manzana, era de una construcción sólida y una antigüedad de diez años. Anamá recorrió los pisos en silencio, mientras su secretaria tomaba fotos con su móvil. Completamente satisfecha con la recorrida del edificio, se tomó un tiempo para hablar.


  —El valor de venta es un poco elevado, Cristian, si arreglamos el precio, cerramos la operación.


  Asentí con la cabeza.


  —Me comunicaré con sus dueños y veremos lo que podemos hacer, creo que estarían dispuestos a una rebaja, siempre y cuando la operación sea en dólares.


  —Sí, por supuesto —contestó Anamá exhalando—. Los argentinos cobran su salario en pesos, pero todas las operaciones inmobiliarias se realizan en dólares. Algún día tendríamos que cambiar, ¿no?


  —Cuando tengamos un país estable, seguramente lo haremos, señora —le contesté.


  —¿Te cuesta llamarme Anamá?


  —Es un hermoso nombre, pero hay que mantener el respeto hacia los clientes.


  Me observó por unos segundos con una mirada escrutadora.


  —Tienes todo, Cristian.


  Abrí los ojos.


  —No la entiendo.


  —Tu trato es educado y correcto, eres buen comerciante y realmente atractivo. Pero no dejes de pasar la oportunidad de ganar mucho dinero y hacerte archiconocido. Yo te ofrezco la oportunidad que modeles para mí. Y además, lo estuve pensando en esta hora que te conocí, eres la persona indicada para mi próxima publicidad gráfica, en la que se exhibirá un short de mi nueva colección en una gigantografía en la vía pública.


  —Seguramente soy un afortunado que encontró a la persona justa para los sueños de todo joven, pero esos no son los míos. Tengo un buen pasar, estoy feliz con lo que hago y también con la carrera universitaria que estoy por terminar, ¿para qué complicarme con lo desconocido?


  —Llamas “desconocido” a ganar mucho más dinero del que realmente debes tener. Podrás estar en todas las pasarelas de la ciudades más famosas de Europa, rodeado de gente importante y de chicas hermosas que te van acosar todo el tiempo. Piénsalo, Cristian, el tren de la fortuna y de la fama pasa solamente una vez.


  Estuve a punto de decirle algo, pero me mordí la lengua, después de todo, ella no me estaba proponiendo el infierno.  


  —Me conformo solamente con que aceptes la publicidad gráfica en vía pública, trescientos mil pesos serían tuyos y, si la campaña es exitosa, te pagaría mucho más, y en pocos días serías la persona más conocida de la Argentina, y muchas jóvenes, y no tan jóvenes, soñarían todos los días.


  Cuando llegamos a la inmobiliaria, Anamá señó el inmueble con la promesa de que se le haría un descuento. Más allá de que seguramente nos volveríamos a ver, ella volvió a hacer hincapié en su propuesta.


  —Estoy convencida de que vas aceptar. Te estaré esperando —dijo riendo y dándome un beso.


  La secretaria también me dio un beso cuando se despidió, pero con sus ojos quiso decirme algo que en ese momento no entendí.


  —Si cerramos el trato, es una gran venta, Cristian —dijo eufórico Jeremías, levantando el puño.


  Respiré profundo.


  —Ya lo creo, pero hay algo más que debo contarte.


  El rostro de Jeremías revelaba sorpresa y sus ojos se iban abriendo como platos.


  Jeremías se tomó un tiempo para responder, daba la sensación de que todavía no salía de su sincero asombro.


  —Primero no dudé que quería ir contigo al edificio en venta. Yo no tomaría en sorna la propuesta. No es necesario ser tan estricto con uno mismo. Es mucho dinero el que te ofrece. Además, podrías seguir con tu vida normal.


  —No como lo dijo Anamá. Habló de viajes y desfiles en las principales ciudades del mundo. Eso no es para mí, Jeremías, y no creo que tampoco lo sea para Luciana.


  Moviendo la cabeza, Jeremías se dejó caer en el sillón del escritorio.


  —Podrías probar solamente con la publicidad gráfica callejera. —Jeremías recogió una tarjeta que había arriba del escritorio y la ojeó brevemente.


  —Toma, léela, ya tienes una fan, y muy bonita —me dijo sin ocultar su sonrisa.


  Era de Wanda, la secretaría de Anamá. Me había querido decir algo con esos ojos color miel, vivaces y tramposos. “Seguramente no se atrevió a darme la tarjeta estando presente su jefa”, pensé.


  Me llamó Luciana para saber cómo nos había ido con Anamá Del Corral.


  —La venta está cerrada en un noventa por ciento. Todo salió como habíamos pensado, pero tengo algo mucho más importante que contarte.


  —¿Qué?, ¿algo malo? —se apresuró a decir Luciana.


  —No, para nada. Hoy nos vemos y te lo comento.


  —Te espero en casa esta noche. Me acaba de llamar tu futura suegra para invitarte a cenar.


  —¡Qué bueno! Te quiero mucho. Un beso.


  —Yo también te quiero —me contestó con un ruido a beso.


  


  Capítulo 20


  Mi madre estaba furiosa con los papeles que tenía que presentar en Capri por la herencia de los tíos.


  —Me vuelven loca, hijo—me dijo por el teléfono móvil—. Las sucesiones tardan una enormidad. Ahora se les ocurrió que presentara las partidas de nacimiento de mis padres y no sé cuántos papeles más. El certificado de defunción de Any todavía no llegó a Capri, hasta que no certifiquen su muerte no se pueden mover con los demás tramites. Te mando un mail para que gestiones las partidas de los abuelos y me mandes el original por correo. —Mis abuelos habían muerto relativamente muy jóvenes, yo no los llegué a conocer—. Lo demás bien —agregó mi madre—. Disfrutamos mucho de la ciudad y del Mediterráneo, pero no veo la hora de terminar todo esto y volver a casa. Un beso grande para Luciana y muchos saludos para Jeremías. Cuídate —me dijo y cortó.


  Cuando finalicé mi relato en la casa de Luciana, se hizo un silencio tan profundo que me dio la sensación de estar en una sala repleta de gente ante un juez que estaba por dar la sentencia final, de culpabilidad o inocencia, al acusado. Adriana bebió un trago de su copa y fingió un ahogo, mientras, Luciana miraba fijamente un cuadro de pintura rupestre que había en una de las paredes.


  —Perdón —dije con una voz que sonaba a disculpa—, ¿es tan grave la propuesta de esa señora, más allá de que la acepte o no?


  Adriana abrió los brazos y no me contestó, Luciana me clavó los ojos y me espetó:


  —No es grave lo que te propuso esa señora para los que quieren ser modelos. Lo grave es tu forma de contarlo, como si tu decisión ya estuviera tomada. Todavía no tomaste conciencia dónde vas a llegar si aceptas esa propuesta, hoy te exponen con un short, mañana con un slip, rodeado de mujeres sin ninguna inhibición, abrazadas a tu cuello y semidesnudas. Seguramente seré el hazmerreír de toda la fiscalía cuando se enteren que mi adorado y querido novio sale a exponer sus atributos por todo el mundo.


  —Yo no tomé ninguna decisión, solamente conté lo que me ofrecieron —dije con bronca levantándome de la mesa y dirigiéndome hacia la salida del departamento.


  —Si te vas, no me verás más la cara —me gritó Luciana.


  —Váyanse al diablo vos y senil madre —le respondí abriendo y cerrando la puerta con violencia.


  El bocinazo del coche de atrás me hizo reaccionar. 


  —¿Estás borracho o dormido? ¿No ves que el semáforo está en verde? —bramó el conductor de otro vehículo.


  “¡Por Dios!”, me dije tomándome la cabeza, “estoy realmente loco, cómo se me ocurrió imaginar algo semejante. Luciana y su madre jamás me harían un desplante como el que yo les hice”.


  Por supuesto que todo fue distinto en la cena, cuando les relaté mi encuentro con Anamá. Adriana levantó su copa celebrando, y a Luciana no le desagradó la propuesta, pero se tomó sus reservas.


  —Lo de la publicidad gráfica estaría genial, además, me sentiría muy orgullosa ver tu hermosa imagen en toda la ciudad. La suma de dinero que te ofrecen no es nada despreciable, me habías comentado que quieres cambiar tu auto por un cero kilómetro de la misma línea, seguramente te va a sobrar el dinero que te paguen por ese trabajo. La otra propuesta la tendrías que analizar, y mucho. No quiero ser yo justamente un obstáculo en tus decisiones personales.


  Respiré profundo y le di un beso.


  —Gracias, Luciana, es lo menos que podía esperar de ti. Igual lo voy a pensar, no quiero caer en la gran tentación de modelar y dejar todo lo mío, por más fama y dinero que gane.


  —Piensas bien, hijo —se adelantó a decir Adriana—. Tienes una inmobiliaria que administrar, un buen pasar, estás por recibirte de abogado y tienes una hermosa novia, que dejarías de ver semanas enteras por las obligaciones que tendrías que cumplir en otras partes del mundo.


  Cuando Luciana concurrió al despacho del fiscal Constantini, lo primero que hizo fue excusarse por su tardanza.


  —Lo siento, Julio César, tuve muchos procedimientos y casos que no podía postergar.


  —Te entiendo, Luciana, a mí me pasa lo mismo —dijo el fiscal dándole un beso e invitándola a sentarse. Constantini estiró sus largas piernas por debajo del escritorio y exhaló—. Tengo resuelto en parte el asesinato de Ana Garrido.


  Luciana abrió grande los ojos.


  —¿Tienes al asesino?


  —Lo tengo, pero no lo puedo detener —le contestó.


  —¿ Por qué? —preguntó sorprendida.


  — Simplemente porque está muerto.


  El rostro de Luciana no reveló sorpresa ni confusión.


  —Johnny Battén.


  El fiscal ojeó un expediente.


  —Sí, Johnny De las Mercedes Duarte, ese era su verdadero nombre, y tenía veinticinco años —dijo el fiscal Constantini y, al instante, le relató a Luciana la últimas citaciones que había realizado por el caso Ana Garrido, y su posterior visita ocular al edificio de la calle Thames 1815.


  —Un casco de seguridad fue clave para esclarecer parte de este crimen. Cuando Ramiro Fonseca, el hombre de mantenimiento del edificio, cumplió su palabra y me llevó el casco del operario de Metrogas esa mañana, tuve la certeza que parte del misterio sobre el asesinato de Ana Garrido estaba en ese pedazo de plástico. Lo remití de inmediato al laboratorio de la Policía Científica, cuyos profesionales, a las pocas horas, me informaron que habían encontrado pelos humanos en el arnés protector del casco. Pedí al juez la exhumación del cadáver del Jamaiquino, y se constató que los cabellos encontrados en el casco pertenecían a la misma persona. —El fiscal exhaló—. Johnny se filtró ese día en el edificio aprovechando la confusión que reinaba por la pérdida de gas. Golpeó a un operario y le arrebató el casco, seguramente Ana Garrido, creyendo que venían a inspeccionar el departamento, le abrió la puerta al supuesto operario, que en realidad era Johnny, quien luego la asesinó. Y antes de salir del edificio por la puerta de mantenimiento, se despojó del casco y lo arrojó al piso, donde lo encontró Fonseca. Tuviste muy buena intuición cuando me lo marcaste para que lo investigara.


  —¿Por qué la mató? —preguntó Luciana.


  —Yo pienso que alguien lo mandó. Él era un sicario, un asesino sin escrúpulos, no creo que conociera a la víctima con anterioridad al hecho.


  —¿Por qué no? —preguntó Luciana.


  —Por intuición solamente —contestó él.


  —¿Un asesinato por encargo? —indagó ella.


  El fiscal asintió con la cabeza.


  —Hay un autor intelectual, que, estoy convencido, fue el que planeó las dos muertes, es por eso que uní las dos causas. La primera, supuestamente, fue una venganza personal; la segunda, se trata de una extorsión del Jamaiquino. Suele pasar que algunos sicarios no se conforman con lo que se les paga para cometer un crimen, por eso en la mayoría de los casos el autor intelectual de un asesinato busca a un tercero para que le pague al sicario, en este caso da la sensación que no fue así.


  —¿Walter Fossi está en la mira? —le preguntó Luciana.


  —No lo descarto, por experiencia nunca rechazo ninguna hipótesis ni ningún nombre o persona, pero estoy analizando su libertad, porque todo me hace pensar que el verdadero asesino es mucho más reflexivo, diabólico, perverso, y que esconde su doble personalidad al resto de la gente. No lo veo a Fossi con esas características —le contestó el fiscal.


  —En el Jamaiquino estaba la clave para descubrir al verdadero asesino, seguramente él sabía mucho más de la vida de su empleador y pagó con su propia vida haberlo presionado. Pero si la muerte de Johnny fue a causa de un ajuste de cuentas, jamás descubriremos quién mandó a matar a la tía Any —le dije apenado a Luciana, cuando estábamos en mi casa tomando café.


  —Es muy buen razonamiento el tuyo, pero si el fiscal Constantini descubrió quién mató a tu tía, no me cabe la menor duda de que tarde o temprano descubrirá quién la mandó a matar, el verdadero asesino —me contestó Luciana mirándome por encima de la taza de café.


  —Lo que me alegra verdaderamente es que el fiscal Constantini considere la posibilidad de dejar libre al tío Walter. Nunca se me pasó por la cabeza que él pudiera ser el asesino.


  De repente, Luciana, arrugando la frente, hizo silencio y fijó por unos segundos sus ojos en el cielorraso del comedor, se levantó de su asiento, fue hacia mi habitación y después se dirigió al baño.


  —¿Qué sucede?, ¿te has vuelto realmente loca de amor? —le dije riendo.


  —Hay lentes de cámara con sensores inalámbricos que controlan toda la casa. ¿Tú sabías esto? —me dijo ella extrañada.


  Alcé la mirada, sorprendido, y lo observé detenidamente. Negué varias veces con la cabeza.


  —Es imposible todo esto —dije con un tono de incredulidad.


  —Mucha gente los instala por seguridad en ciertos lugares de la casa, las imágenes registradas se pueden ver a través de una consola de la pantalla del televisor y hasta de un móvil. Funcionan con una batería adherida al lente de la cámara.


  Me senté en el sillón tomándome la cabeza.


  —Mi madre. Fue mi madre quien lo colocó. Jamás me habló de esto, me vigilaba hasta en el baño.


  —¿Por qué no pensar que lo hizo instalar para la seguridad de la casa —preguntó Luciana con total ingenuidad.


  —Me lo hubiese dicho. Lo hizo colocar cuando yo no estaba en casa.


  —¿Por qué? —indagó Luciana.


  Cuando le iba a contestar, se me hizo un nudo la garganta y me puse a llorar. Luciana no supo qué decir. Totalmente sorprendida, me abrazó y espero que me calmara. Algún día le tenía que confesar los sufrimientos, las desdichas de mi adolescencia y mi subconsciente oculto que aflora en determinadas situaciones e influye en mi manera de actuar, pero, también, es cierto que algunas veces me sobrepongo y no dejo que me muestre para él, solamente para él, su realidad.


  El rostro de Luciana revelaba sorpresa y asombro, como si no diera crédito de lo que estaba escuchando. Mi confesión terminó en un silencio tan profundo que sólo las lágrimas hablaron por los dos. Cuando se decidió hablar, lo hizo como la fiscal Dugan.


  —Estos actos aberrantes que cometen los familiares con menores de edad no prescriben para la Justicia por más años que hayan transcurrido.


  —Lo sé, pero a esta altura de mi vida no se me ocurriría denunciarlos. Algunas veces pienso que lo mejor que me podía pasar es que toda esta relación que tuve con mi madre sea la imaginación de un niño enamorado ciegamente de su madre, pero sé que no lo es.


  Luciana me tomó de las manos.


  —¿Intentaste ir a un psicólogo en estos años para que te ayudara?


  —No quise exponer a mi madre. Me autoanalicé... Se crece del dolor _ le dije, y no pude hablar más.


  Luciana se quedó pensando con las cabeza gacha y, de repente, me dio un cachetazo, mientras me clavaba sus ojos transparentes para nada amigables.


  —Me mentiste en aquella declaración respecto a tu relación con tu tía Any —me espetó.


  —No te mentí.


  —¿No?, ¿y qué me acabas de confesar? —me gritó.


  —Le mentí a la fiscal Dugan, de no haberlo hecho, me hubiese procesado, porque, seguramente, no iba a creer mi relato.


  Me volvió a dar otro cachetazo, pero ahora en la otra mejilla.


  —¿Y ahora qué hice? —le reproché.


  —Esa fue por las dudas.


  —¿Qué dudas? —le contesté tomándome la cara.


  —Antes de irse a Londres, Martina te fue a despedir a la inmobiliaria. Días después su mamá te hizo llegar una camisa que tú le habías prestado esa noche —me dijo apuntándome con el dedo.


  —Es verdad —dije haciéndome el ingenuo—. Fue a despedirse a la inmobiliaria. Era una tarde de mucha lluvia y se había mojado toda la ropa. La hice pasar al baño para que se secara y le ofrecí una camisa que suelo tener en la oficina. Además, ese día estaba Jeremías con nosotros —dije rogando que me creyera.


  —No hagas que Jeremías tenga que mentir si le preguntó —dijo clavándome los ojos.


  —El nunca miente.


  —Todos los hombres mienten, pero algunos son más mentirosos que otros…, como tú. ¿Por qué no me lo contaste? —me indagó ella alzando la cabeza.


  —Pensé que no te iba a caer bien, y como ella ya viajaba a Londres, di por concluido el tema.


  —Sos un player, y ahora me voy a tener que preocupar mucho más por ti si se te ocurre hacer publicidad.


  Terminamos abrazados y riendo, quizás, ella quiso descomprimir toda la tensión que habíamos vivido a causa de mi relato sobre mi madre, más allá de los celos que le provocó lo de Martina y la posibilidad de aceptar la publicidad gráfica.


  


  Capítulo 21


  "Ella me vigilaba todo el tiempo, seguramente me vio teniendo sexo con la tía Any, y si también bajó el programa en su móvil, fue una espectadora de lujo que nos estuvo observando todo el tiempo" —dije con bronca contenida mientras iba desconectando todas la baterías de los lentes de cámara de los cielorrasos de la casa—. Mi madre me va a tener que dar muchas explicaciones a su regreso de Italia, y no me voy a dejar envolver con las excusas y mentiras malignas que suele darme. Ella conocía, y muy bien, a Johnny. El sicario asesinó a su hermana, y el fiscal Constantini cree que fue por encargo de un tercero. Ella odiaba a la tía Any, por más que lo disimulara todo el tiempo, y en verdad, no le creí mucho cuando se enfermó y dejó de comer por su muerte. Pero para bien, hoy la carga de mis secretos dejó de pesar como una mochila en mi mente, cuando se lo confesé a Luciana y no me guardé nada de mi tortuoso pasado.


  —No te tortures más por lo que te pasó en tu niñez y en tu adolescencia. La crueldad de los adultos para con los chicos a veces no tiene límites, no eres culpable de nada, deja esos recuerdos archivados para siempre en el fondo de tu mente, porque si vives del pasado morirás de a poco cada día y no habrá lugar para el futuro. Te amo, Cristian —me dijo y me abrazó con todas sus fuerzas, y por largos minutos estuvimos llorando.


  Wanda me envió un mail avisando que el próximo miércoles Anamá cerraría la operación de la venta del edificio de la calle Acoyte al 300, y que abonaría la totalidad del boleto de compra y venta. También, subrayó que Anamá quería tener ese día una entrevista conmigo, por lo tanto, descontaba que yo estuviese presente en la inmobiliaria. Seguramente, me iba volver a proponer hacer el spot publicitario y modelar para ella. Ya lo habíamos decidido con Luciana: aceptaría solamente la publicidad gráfica y no cedería para nada mi postura de negarme a someterme a interminables desfiles y viajes al exterior. “Es muy buen dinero lo del spot y grato para tu ego personal. Ser visto y admirado por mucha gente, y alimentar las fantasías de las jovencitas y no tanto, por tu cuerpo escultural y tu belleza, no deja de ser un privilegio para pocos —me dijo Luciana, mitad seria, mitad riendo, el día que lo decidimos.


  Anamá me abrazó y me besó como si fuese un viejo amigo al que no veía desde hacía años. Wanda quiso hacer algo parecido, pero se contuvo y se conformó con un darme un beso corto pero cálido.


  —Esto es para ti, Cristian —me dijo Anamá entregándome un regalo.


  —Gracias —dije moviendo la cabeza y sonrojándome—. No se hubiese molestado.


  —Para nada —contestó con una sonrisa cálida.


  Cuando abrí el paquete, descubrí un short de baño color rojo con ribetes negros con el logo de la empresa Del Corral estampado en uno de los laterales.


  —Guau. Está muy bueno. Gracias, señora —dije mostrándolo, mientras Jeremías asentía con la cabeza riendo.


  —Este short es de mi última colección, y es el que quiero que luzcas en la próxima publicidad gráfica que voy a lanzar dentro de algunas semanas.


  —Ya da por hecho que voy aceptar, Anamá.


  —Estoy convencida. Si no lo haces, te voy a seguir hasta abajo de la cama para que lo aceptes —me contestó ella con los ojos bien abiertos y una sonrisa seductora.


  —Bien, cerremos el trato de la compra del edificio de la calle Acoyte y después discutimos lo de la publicidad —dije ofreciéndole sentarse.


  —Me parece bien —dijo ella restregando sus manos. Mientras, Jeremías, con los papeles en la mano, empezó a leer el precontrato.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Anamá y su secretaría se despidieron. Minutos antes habíamos cerrado el contrato por la venta del inmueble y después tuvimos una larga charla en la que Anamá terminó de convencerme de que el elegido para la publicidad gráfica en vía pública era yo.


  —Mañana a las diez te espero en mi oficina y oficializamos el trato como debe ser. Es una lástima que no quieras modelar, pero, bueno, ya tendré el tiempo suficiente para convencerte —dijo levantando el pulgar.


  —Lo de “hasta abajo de la cama” tómalo muy en serio, estas son el tipo de mujeres que hasta que no consiguen lo que quieren no paran —dijo Jeremías observando por el vidrio del ventanal cómo se alejaban las dos mujeres.


  —La decisión ya está tomada, lo hablamos mucho con Luciana y no me hará retroceder. Hago la gigantografía callejera, cobro los trescientos mil pesos, o más, y a otra cosa —dije despreocupándome del tema.


  Cuando Elías Santolaya, el abogado defensor, le comunicó las novedades de la causa y le explicó las razones por las que la Justicia lo tiene detenido, la expresión del rostro de Walter fue de asombro y confusión. No podía creer que el Jamaiquino había asesinado a Any.


  —No la conocía, nunca tuvo una relación directa con ella. Yo me contacté con él después de su muerte. No fue él, no... Es posible —dijo Walter moviendo la cabeza.


  Santolaya resopló.


  —El fiscal Constantini me informó que las pruebas eran contundentes. Seguramente no la conocía, pero él era un sicario, un asesino que mataba por dinero. Alguien le pagó para que lo hiciera.


  Los ojos de Walter se inyectaron de odio.


  —¡Maldito! ¡Que se pudra en el infierno! Y pensar que compartí muchas noches con él en los shows… De haber sabido, lo mataba con mis propias manos. —Exhaló—. ¿Pero quién le pagó?... ¿Quién? ¿Y por qué?


  Cuando se calmó, Santolaya le dio la noticia que Walter estaba esperando.


  —El fiscal Constantini pidió tú excarcelación, quedarás en libertad en pocas horas, siempre y cuando el juez acepte la petición del fiscal, aunque de todas maneras seguirás procesado.


  —Las dos causas siguen abiertas, más allá de que se haya descubierto al autor de la muerte de su esposa, todavía quedan muchas cosas para analizar, y nada está resuelto en el caso del asesinato de Johnny Battén, por el que usted está procesado —le dijo el magistrado, de unos sesenta y tantos años, ojos claros y escaso pelo blanco.


  Walter le iba a contestar, pero el juez lo interrumpió.


  —Queda en libertad, pero no se podrá ausentar del país, y tendrá que concurrir al juzgado las veces que sea llamado.


  —Esto es completamente injusto, señor juez. Fui privado de mi libertad por dos hechos que no cometí y ahora sigo vinculado a las causas. Se ve a las claras que el fiscal Constantini me quiere ver más adentro que afuera —contestó Walter, alterado.


  El juez le clavó los ojos antes de contestar.


  —No prejuzgue. Fue precisamente el fiscal Constantini quien solicitó su libertad, a pesar de que la causa por su esposa no esté cerrada, ni tampoco esclarecido el asesinato del Jamaiquino, por el cual usted fue procesado y privado de su libertad. Creo que, al contrario, usted tiene que agradecerle al fiscal Constantini que haya solicitado su libertad condicional, de no haber sido así, usted no estaría en este juzgado a un paso de ser liberado.


  Walter estuvo a punto de decir algo, pero se mordió la lengua, solo asintió con la cabeza.


  —Buenos días —dijo el juez, con una voz que sonaba a reto, mientras se levantaba de su asiento y se alejaba del lugar.


  


  Capítulo 22


  Cuando llegué esa mañana a las oficinas de Anamá, estuve a punto de dar marcha atrás con mi decisión, pensada mil veces, de darle el okey definitivo a la diseñadora. “¿Qué hago aquí? Hoy tenía que dar un examen en la universidad y lo postergue por algo que realmente no me interesa”, me dije. El llamado de Luciana preguntando si había llegado a la reunión y deseándome suerte me hizo desistir del intento de fuga. La oficina ocupaba todo un piso, bien remodelado, de un edificio más bien antiguo. Cuando me identifiqué, llamaron a alguien y me hicieron esperar unos minutos sentado en un sillón grande y mullido hasta que Wanda llegó y me recibió colgándose de mi cuello y dándome un par de besos. Me tomó de la mano y me llevó a una oficina, donde me presentó al gerente de la empresa.


  —Bienvenido, Cristian —me dijo el gerente, con voz afeminada, y me estrechó la mano que le había extendido. Era un hombre de mediana edad, de contextura robusta, calvo y de ojos azules, vestía un traje negro y lucía un anillo de brillantes en el meñique de la mano derecha. Al instante me invitó a sentarme.


  —Mi nombre es Robert —me dijo mientras se sentaba en su asiento y se cruzaba de brazos—. Anamá me mintió respecto a este joven —le comentó a Wanda, quien lo miró realmente sorprendida y arrugó la frente. Robert agregó—: Cristian es muy guapo y mucho más lindo de lo que ella me comentó —dijo mientras me lanzaba una mirada seductora.


  Wanda rio y asintió moviendo la cabeza. Yo empezaba a sentirme bastante incomodo en ese lugar.


  —¿Estás nervioso? —dijo Robert.


  —No, para nada, solamente estoy con poco tiempo —dije mirando el reloj.


  —No creo que tarde en llegar. Anamá tuvo una reunión empresarial que no pudo postergar y te pide disculpas por la demora —me comentó Wanda.


  —Eres muy distinto a los muchos jóvenes y jovencitas que se mueren por estar aquí y ser atendidos y seleccionados por Anamá. Es una verdadera lástima que no quieras modelar, ganarías mucho dinero y serías muy conocido en el ambiente. No me cabe la menor duda de que cuando te descubran en la publicidad gráfica te van a llover ofertas de todo tipo, también del ambiente artístico —dijo Robert sin sacarme los ojos de encima.


  —Prefiero el anonimato, se vive mucho mejor. Igualmente le tengo que agradecer a la señora Anamá que me haya convocado para esta publicidad.


  Robert asintió con la cabeza.


  —¿Tienes novia? —me preguntó.


  —Sí —le contesté, y Wanda no pudo reprimir un gesto de fastidio.


  —¿Y qué dice ella de todo esto? —me indagó Robert.


  —Ella me alentó mucho para que fuese la imagen de esta publicidad, pero la decisión final me la dejó a mí.


  —Esperamos que lo pienses bien. Si aceptas nuestra propuesta, llegarás mucho más lejos de lo que crees —dijo Robert, señalándome con el dedo.


  sonreí sin mostrar los dientes y no le contesté, mientras Robert revisaba unos papeles del escritorio.


  —Aquí tengo tu contrato, lo podrías firmar y te liberaría, pero Anamá insistió en verte primero. Lo siento.


  —De acuerdo —dije levantándome—. Cuando la señora esté disponible, que me vuelva a citar. Buenos días —dije caminando hacia la puerta de salida.


  Wanda me paró con la mano.


  —Espera. Tomemos un café mientras esperamos a Anamá —dijo abriendo grande sus ojos color miel, que, junto con su pelo negro brillante, de corte carré, invitaban a aceptar la invitación.


  Dudé un instante, pero al final me convenció. Robert asintió con la cabeza con signos de satisfacción. Wanda me tomó de la mano y me llevó a su oficina, se sentó en un sillón y me abrió los brazos.


  —Ven —me dijo con una sonrisa juguetona, que yo sabía adónde llevaría.


  Miré hacia la puerta.


  —¿Estás realmente loca?


  —No te preocupes, la cerré por dentro.


  —¿A qué se debe todo esto? —le pregunté molesto.


  —Se debe a que quiero ser la primera en estar contigo, a pesar de que no me llamaste. ¿O acaso no viste la tarjeta personal que te dejé arriba de tu escritorio? —dijo acariciando mi mentón con sus dedos.


  —Sí, la vi y la guardé.


  —¿Y por qué no me llamaste?


  Me encogí de hombros.


  —¿Qué? ¿Era una obligación llamarte? —respondí con una sonrisa torcida.


  —No, por supuesto que no, pero no deja de ser una cortesía.


  Me atrajo hacia ella y me abrazó.


  —¿A qué te refieres con ser “la primera”? ¿Acaso soy un objeto? —le recriminé tratando de zafar de sus brazos.


  —No eres un objeto, eres un bombón, y muchas aquí querrían estar contigo, incluyendo a Robert, que no te sacaba los ojos de encima.


  Cuando le iba a contestar, realmente sorprendido por lo que acababa de escuchar, ya me había desprendido el cinturón y bajado a medias el jean. Buscó mi pene ya erecto y me hizo un largo fellatio, mientras me acariciaba suavemente los genitales, lo que me hizo excitar al extremo. Vi su mirada seductora, provocadora, que se clavaba en mis ojos entreabiertos y no dudé de darle todo lo que ella quería en ese momento.


  — ¿Te gustó? —me dijo mientras me acariciaba con sus labios el pene.


  —Es imposible decirte que no —le respondí dándole un beso en la cara, mientras me acomodaba la ropa y me dejaba caer en un sillón.


  —Perdón, por la tardanza, Cristian —gritó Anamá mientras entraba presurosa a la oficina y arrojaba la cartera en un sillón. Me saludó con una sonrisa sincera tomándome de la mano, y me dio un beso en cada mejilla—. Gracias por entretenerlo, Wanda.


  Wanda me miró sonriendo.


  —Fue un placer Anamá. Es un encanto de persona.


  Anamá me invitó a pasar a su oficina mientras le decía a Wanda que le pidiera el contrato a Robert para que yo lo firmara. Cuando Wanda me lo dio, lo volví a repasar, mientras Anamá, cruzada de brazos, me miraba simulando una sonrisa. Wanda, con la lapicera en la mano, esperaba parada frente a mí.


  —Esto no es lo que hablamos, señora —dije, con cara de disgusto, señalándole el contrato.


  Anamá arrugó la frente y tomó el contrato para ojearlo.


  —¿Qué es lo que está mal, Cristian? —dijo con pura teatralización.


  Tomé el contrato y leí aquellas partes que yo consideraba no habían sido convenidas con anterioridad.


  —Por ejemplo, la parte que dice: “Después de haberse realizado la publicidad gráfica, el participante queda a entera disposición de la empresa para otros eventos publicitarios y, de negarse, la empresa podrá tomar las medidas judiciales que crea convenientes”.


  Me recosté en el sillón mirando a las dos mujeres. De repente, Anamá rio de modo aparatoso y al instante se puso sería.


  —¿Quién fue el idiota que redactó este contrato? —le espetó a Wanda.


  Wanda tragó saliva antes de responder.


  —Lo confeccionó la gente de Legales, Anamá, no sé más que eso.


  Anamá resopló, tomó el contrato, lo hizo un bollo y lo arrojó al cesto de la basura.


  —Wanda, llama a Legales y dile que ya mismo vuelvan a redactar el contrato, pero por una sola publicidad, a nombre de Cristian... —dijo y me miró porque no se acordaba de mi apellido.


  —Camilla, Cristian Camilla —le aclaré.


  Wanda asintió con la cabeza y fue presurosa a un teléfono.


  —Lo quiero en quince minutos en mi oficina, de lo contrario, van a volar varios de ese sector —gritó Anamá y luego agregó dirigiéndose a mí—: Lo siento, Cristian —dijo tomándome la mano—. Fue un malentendido. Todos los días hacemos esta clase de contratos y esta gente no tomó en cuenta el borrador que les había enviado sobre lo tuyo. Mientras esperamos el nuevo contrato, sácate la campera y la remera.


  Abrí los ojos porque me sorprendió su pedido.


  —¿Cómo?


  —Quiero ver tus músculos —me ordenó.


  —De acuerdo —dije desprendiéndome de las prendas.


  Anamá, apoyando el rostro sobre su mano, se tomó unos segundos para responder.


  —Tu cuerpo es más perfecto de lo que imaginé, vamos a tener una muy buena publicidad gráfica con tu físico, más allá de tu cara bonita. No me equivoqué contigo —me dijo y me hizo girar. Luego agregó—: ¿Practicas algún deporte?


  —De chico hice karate, ahora no lo practico tanto, pero es una disciplina que deja muy buena musculatura —le contesté, mientras me volvía a poner la remera y la campera.


  —Ya lo veo —dijo Anamá con una sonrisa y asintiendo con la cabeza—. La gigantografía más grande se va a realizar en un formato de tres por dieciséis metros, aunque también se harán otras más pequeñas. La publicidad exterior es más eficaz en áreas públicas, llámense carreteras, avenidas, estaciones de subte, de trenes, de autobuses, aeropuertos, etcétera. Es la mejor, pero es muy costosa —me comentó y agregó—: El sábado nos encontramos en la puerta de este edificio a las seis de la mañana para salir todos juntos rumbo al mar, más precisamente a Mar del Plata. Hazte la idea que el trabajo de fotografía requiere de muchas horas y, principalmente, de mucha paciencia.


  Me fui con el contrato firmado y pensando que Anamá, sin bien era una exitosa empresaria, también podría haber sido una excelente actriz de teatro, no le que creí nada cuando se puso furiosa por el contrato mal confeccionado, creo que ella tuvo mucho que ver con todo eso. Wanda me dio un beso y, por lo bajo, me dijo que le debía una salida. “Otro lío en puerta ¡y de los grandes!, si todo lo vivido con ella en su oficina llega a los oídos de Luciana”, pensé. Cuando por Whatsapp le comenté a mi madre lo de la firma del contrato, me felicitó.


  —Hijo, eres demasiado lindo y tienes un cuerpo fibroso que roza la perfección, es por eso que pusieron los ojos en ti. Me parece razonable que no te enganches en lo demás, tienes una buena carrera por delante y además un buen pasar. Seguramente se me va a caer la baba cuando te vea en la gigantografía pública.


  —Bueno, gracias, mamá, yo…


  Resopló y me cortó la conversación.


  —La sucesión va para largo, es por eso que decidí permanecer unos días más aquí. No viajo antes porque la próxima semana me tengo que presentar ante el escribano por unos datos que me faltan completar.


  Fue una buena decisión no hablar del tema del control visual que ejercía mi madre sobre toda la casa, y que ella nunca me había mencionado. “Cuando vuelva, hablaremos del tema en profundidad”, pensé mientras le mandaba un beso a ella y saludos a Matilda.


  A Luciana le sedujo la idea de acompañarme a Mar del Plata el sábado siguiente para la sesión de fotos en el mar. Decidimos ir en mi automóvil, escoltando la van en la que viajaban los demás.


  Luciana no durmió esa noche, terminó con un procedimiento pasadas las cuatro de la mañana. Le aconsejé que se quedara a descansar. “Ni por todo el oro del mundo te dejo solo, dormiré en el viaje. Pásame a buscar por casa, como habíamos convenido. Te espero con un café”, me dijo con voz somnolienta.


  —¡Guau! —dijo Anamá cuando conoció a Luciana, en la entrada del edificio de su empresa—.¡Qué pareja de gente linda! —Le dio un beso y la tomó de las manos—. Tu novia no se me escapa en la selección que tengo que hacer la próxima semana para un spot publicitario, seguramente va a ganar lejos.


  Luciana se acercó y le dijo algo al oído. Anamá abrió grande los ojos, con un sincero asombro, sin saber qué responder. Me miró y yo asentí con la cabeza.


  —Tan joven y tan linda defendiendo a la Justicia, eso es digno de admiración, ¿no? —exclamó Anamá.


  Cuando Luciana le iba a contestar, apareció un hombre de unos cincuenta y tantos años, de buena talla, ojos claros y escaso pelo blanco, que vestía un saco sport claro y pantalón negro. Anamá lo tomó del brazo y lo presentó.


  —Mi pareja, y además, mi contador.


  —Mi nombre es William —dijo estirando su mano para saludarme, también a Luciana, pero con un beso—. Tu novia, ¿verdad?


  —Sí —dijo Anamá riendo—, pero no la mires para modelo.


  William abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Por qué? Es hermosa.


  —Sí que lo es, pero ella es fiscal, una fiscal federal —contestó Anamá.


  William movió la cabeza.


  —¿Está escrito en algún lugar que siendo fiscal federal no pueda ser modelo de pasarela?


  Luciana solo atino a sonreír.


  —Seguramente no, señor, pero por mi profesión debo guardar determinada conducta, más allá de que las mayoría de las mujeres hemos soñado alguna vez con ser modelo.


  —Muy buena respuesta —dijo William asintiendo con la cabeza. Luego, dirigiéndose a mí, agregó—: Anamá me habló de ti, Cristian, y no se equivocó en sus apreciaciones. Es una lástima que no quieras modelar y unirte al equipo.


  —Me tomó tiempo decidirme por la publicidad gráfica, señor, y le agradezco a Anamá que me haya dado la oportunidad de lucir el short de su nuevo diseño.


  —Va a ser una muy buena publicidad, sin lugar a dudas, seguramente después te van a llover ofertas —dijo William con un lenguaje refinado.


  Cuando estaba a punto de contestarle, sonaron dos bocinazos. Era dos van blancas, con la gente de producción, lista para partir hacia Mar del Plata. Anamá fue en su coche con su pareja, y Luciana y yo, en el nuestro, seguimos la pequeña caravana.


  Las casi cuatro horas de viaje que teníamos a Mar del Plata, por la Autovía 2, me dieron tiempo para pensar y planificar las muchas cosas que estarían por llegar. Luciana, recostada en el asiento del acompañante, dormía profundamente desde la salida de la capital. “Es hermosa hasta cuando duerme”, me dije acariciándole las trencitas doradas. “No deja de ser una suerte que no haya venido Wanda. Un gesto o una mirada de más hacia mí pondría en alerta a Luciana”. Seguramente el spot publicitario me traería más placeres que dolores de cabeza, pero para mí todo eso era secundario en comparación con la situación de mi madre y el asesinato aún no resuelto de la tía Any. ¿Hasta dónde había llegado el vínculo del sicario con mi madre? ¿Por qué las salidas nocturnas que realizaba, según Matilda, eran tan intrigantes? Más aún, una de ellas fue el día que lo asesinaron, pero ¿por qué pensar solamente en eso si después de ese episodio volvió a salir y volvió en el mismo estado? Una cosa era segura para la Justicia: Johnny era el asesino de la tía Any. La pregunta del millón era la siguiente: ¿por orden de quién? ¿Por qué no pudo el Jamaiquino conocer Any antes de su muerte, sin que Walter lo supiera? ¿Acaso ella no andaba con cualquier hombre o mujer que se le cruzara en el camino, más allá de que el tío lo admitiera?


  Luciana entreabrió los ojos y se desperezó en el asiento.


  —¡Qué sueño, por Dios! Perdóname, mi amor, no pude acompañarte como hubiera querido. ¿Falta mucho para llegar?


  —En una hora estamos en Mar del Plata —dije besando su mano.


  —¿En qué estuviste pensando en estas horas? —me dijo, con una sonrisa seductora.


  —En ti y en muchas cosas más que no te imaginas, pero, bueno, hoy es un día especial para mí, veremos cómo me comporto ante tantos flashes y fotos que me van a tomar, según Anamá.


  Luciana me iba a contestar cuando nos pasó el automóvil de Anamá tocando bocina, seguramente se detuvieron en algún lugar, porque ellos siempre fueron delante de la van.


  —A propósito, ¿cómo te cayó Anamá?


  Luciana movió los hombros.


  —Bien. Es de esas personas en las que notas diferencias por el lugar que ocupan, su mirada es escrutadora y firme a la vez. Creo que además tiene una gran ilusión contigo de que este no sea el único spot publicitario que hagas para ella.


  Cuando le iba a contestar, divisé por el espejo retrovisor un coche de alta gama que, con las luces altas, me avisaba que me quería pasar. Giré mi coche al centro de la autovía, y el automóvil me sobrepasó a una velocidad extrema, ignorando las máximas permitidas en ese tramo de la ruta. Luciana miró la escena con preocupación mordiéndose el labio inferior y, después de unos segundos, me preguntó:


  —¿A qué velocidad nos pasó?


  Miré el tablero de mi coche.


  —A más de doscientos kilómetros.


  Luciana resopló.


  —Así se matan, pero lo más triste es que muchas veces matan gente inocente.


  Cuando llegamos a Mar del Plata[5], atravesamos la ciudad. Camino a Chapadmalal, un pequeño poblado de casas pintorescas rodeado por el mar, pasamos por el complejo de Punta Mogotes, un balneario de playas abiertas y muy cerca del faro. Bajamos en una playa donde la blanca espuma del mar caía en torrentes bañando las pequeñas rocas llenas de musgos y desgastadas por las olas.


  El día se presentaba frío, a pesar que el cielo era de un azul intenso. Mientras el equipo de producción instalaba sobre la arena las cámaras fotográficas en sus trípodes, a mí me hicieron cambiar en la camioneta más grande, donde había en una pequeña mesa y seis shorts del mismo talle. Me probé uno de ellos y salí. Hacía mucho frío y comencé a tiritar, entonces alguien me alcanzó una bata blanca y me dijo que me quedara en el vehículo hasta que estuviese todo preparado para la primera prueba de fotos, mientras tanto, una maquilladora, de nombre Mary, una centroamericana de unos treinta años, vestía un guardapolvo celeste se apoderó de mi rostro y también de mi pelo. Luciana no pudo reprimir la risa cuando me vio con el pelo revuelto y vestido con la bata.


  —No sé cuál es el chiste —dije molesto—. Estoy semidesnudo, con un frío de locos.


  —Eso no es nada, cuando salgas afuera y te saques la bata, veremos dónde están los hombres —dijo Anamá, también riendo y entrando al habitáculo. Tomándome el mentón, observó detenidamente el maquillaje y el peinado que acababa de realizar la empleada. Asintió dos veces con la cabeza.


  —Buen trabajo, Mary.


  La morena sonrió mostrando sus dientes grandes y desparejos. “¿Quién me habrá mandado?”, dije entre dientes, pero Luciana me escuchó.


  —Trescientos mil pesos, mi amor —me dijo con un beso, haciéndome pasar el enojo.


  


  Capítulo 23


  "Sellos y más sellos, impuestos, pago de honorarios por adelantado, que no estaban contemplados en mi viaje a Capri. Mis tarjetas de crédito ya estaban a punto de agotarse. Estoy harta de pagar y pagar —dijo María Eugenia sin poder contener la furia, mientras Matilda, tras un ventanal del quinto piso donde se hospedaban, observaba las aguas turquesas que arribaban mansamente a la playa, protegida por abruptos acantilados—. Además, este maldito teléfono no tiene señal y no me puedo comunicar con Buenos Aires.


  Matilda muy extrañada dijo: 


  —Raro, ¿no? Acabo de comunicarme con mi hermana en Buenos Aires. Use el mío, María Eugenia.


  —No, gracias, tengo un móvil de última generación y no es posible que no lo pueda usar. Probaré en la playa —contestó, molesta, María Eugenia y se alejó en su silla de ruedas golpeando la puerta de salida.


  “Sí que puede comunicarse, lo que no puede hacer desde hace varios días es controlar su casa a través de su teléfono. Esto también se lo contaré a Cristian, porque está violando su intimidad, a pesar de que ella diga que lo hace por la seguridad de la vivienda”, se dijo Matilda, sin dejar de observar y disfrutar las hermosas playas de Capri.


  —No y no. Estás muy tenso, Cristian. Suéltate, relájate —dijo el jefe de producción, un hombre de talla pequeña, vestido de blanco, con un largo aro en una oreja y voz claramente afeminada.


  —Ten paciencia, Leopoldo. Cristian no es modelo —le advirtió Anamá.


  —Lo sé, pero lo va a ser —respondió él, frunciendo la boca.


  Sentía que el agua del mar llegaba a mis pies y estaba a punto de congelarme, mientras Luciana, con las manos en los bolsillos de un camperón rojo, estaba más dispuesta a tentarse de risa que a ayudarme.


  Inhalé todo lo que pude y luego exhalé al mejor estilo de Dina, mi profesora de yoga.


  —Sube el mentón, más perfil hacia la derecha, cruza los brazos pero no te abraces, no cierres los ojos —repetía y repetía Leopoldo, observando todos mis movimientos desde una pequeña roca, mientras los flashes de las cámaras salían disparados como flechas.


  —¡Ahora te veo! Esa es la posición que quiero, grábatela, pero sigues muy tenso, Cristian. Ahora paremos —ordenó Leopoldo, mientras Luciana, presurosa, me alcanzó la bata, y William, con un termo en la mano, me ofreció una taza de café.


  Al cabo tres horas, que se me hicieron interminables, Leopoldo resopló y cruzó los brazos al cielo dando por finalizada la tarea. Anamá y los demás se apresuraron para ver las fotos en el visor de la máquina. Yo también me apresuré, pero para ir a cambiarme.


  —Para mí esta es la foto. Por supuesto, todo está sujeto a tú aprobación —le dijo Leopoldo a Anamá.


  —¡Guau! ¡Buenísima la foto, Leopoldo! Hiciste un trabajo maravilloso —le contestó ella.


  Cuando salí de la van, todos empezaron aplaudir, mientras Luciana y Anamá se acercaron para abrazarme.


  —¿Me aplauden por la foto o por aguantar tantas horas de frío en el mar? —dije medio en broma y medio en serio.


  —Por las dos cosas, mi amor. Saliste hermoso en la foto elegida, no quiero ni pensar cuando esté tu imagen en toda la ciudad —exclamó Luciana.


  —Cuídalo, Luciana, te lo van a querer robar —dijo riendo Anamá y agregó—: William reservó mesas en un conocido restaurante del puerto. Vamos todos a festejar.


  La abundante y exquisita paella con pulpo que comimos, me hizo olvidar el frío que pasé en la mañana, los nervios, los retos de Leopoldo y, sobre todo, mis pies a punto de congelarse. Un anciano con gorra de marinero desenfundó un acordeón antiguo y se puso a tocar una tarantela, mientras algunos comensales acompañaban con palmas y otros salían a bailar. De repente, Luciana se levantó.


  —Me encanta la tarantela. Vamos a bailar —me dijo con una sonrisa cristalina, haciéndome levantar del asiento.


  —No..., yo no sé bailar esto —le contesté agarrándome de la mesa, a punto de ponerme colorado.


  —Yo te enseño —dijo mientras me arrastraba hacia la pista.


  No sé qué bailé, lo que sí sé es que a Luciana la empezaron aplaudir y escuché los gritos de Anamá y William, que también la alentaban. Luciana exhaló todo lo que pudo y, sentándose en la mesa, nos dijo con una amplia sonrisa: 


  —Mi familia solía visitar las cantinas de la Boca[6]. Mi padre se divertía mucho bailando la tarantela y yo, desde muy pequeña, lo acompañaba.


  Luciana pronunció estas últimas palabras con cierta nostalgia en su voz. Le di un beso y ella volvió a sonreír.


  —Les diste una lección a todos, Luciana —comentó Anamá—. No puedo decir lo mismo de Cristian —agregó riendo. Luego se puso seria—. Me alegro de haberlos conocido, son dos hermosas criaturas, tienen un muy buen futuro en lo profesional y una mente sana, que es lo principal. Más allá de si lo nuestro en lo comercial pueda continuar, me gustaría seguir teniendo algún contacto con ustedes.


  —Seguramente así será —respondió Luciana, y pareció sincera.


  Anamá asintió con la cabeza mientras le palmeaba una mano.


  —Gracias, Anamá, para nosotros ha sido un gusto conocerlos a ti y a William, y yo, personalmente, te agradezco esta linda oportunidad de popularidad que me has dado y que muchos quisieran tener.


  —Te mereces eso y mucho más. Con respecto a la publicidad, van a pasar un par de días hasta que salga el aviso. Nos mantendremos en contacto.


  —Chicos —dijo William—. Anamá selecciona muy bien a los que pueden llegar ser sus amigos, créanle, habla con total sinceridad. A propósito, Cristian, mañana te transfiero el dinero de la publicidad a tu cuenta bancaria —dijo extendiéndome la mano a modo de despedida.


  De regreso a casa, le pedí a Luciana que manejara mi automóvil. Estaba realmente cansado por todo lo que había vivido ese día. Ella tiene su auto y es muy buena conduciendo, pero rara vez lo utiliza, su secretario hace las veces de chofer en el coche de la fiscalía y todas las mañanas la recoge por su casa.


  Cuando esperaba en el aeropuerto de Ezeiza el arribo del avión de Roma, sabía que muchas cosas iban a cambiar en la relación con mi madre. Estaba dispuesto a enfrentarla y aclarar las certezas y las dudas que rondaban en mi mente desde hacía mucho tiempo.


  La piel blanca y sufrida que tenía cuando se fue se tomó un bronceado mediterráneo que resaltaba aún más sus ojos vivaces y de un azul transparente. Si hay algo que siempre admiré en mi madre fue su belleza, siempre fue hermosa y lo seguirá siendo, más allá de su actual estado de postración en una silla de ruedas. Me besó sin ninguna expresión de afecto. Matilda, detrás de unos anteojos negros que le cubrían gran parte del rostro, desbordaba alegría por su regreso.


  La autopista que tomamos para regresar a casa estaba colapsada. Mi madre no paraba de insultar y maldecir todos los trastornos que había sufrido en Capri por la tan ansiada herencia de los tíos.


  —Era algo de nunca acabar, hijo, no sólo era presentar papeles y más papeles en la escribanía, sino también el dinero que tenías que pagar por cada trámite que realizabas —se quejaba mi madre.


  Tras los vidrios del automóvil, yo observaba la colectora, también colmada de vehículos y motos, seguramente por algún accidente de tránsito hacia el centro. Mi madre resopló.


  —Bueno, creo que por ahora no hay más trámites que efectuar. Según lo que dijo el escribano, solamente nos queda esperar y abonar el resto de la escritura cuando nos la entreguen.


  —¿Te dieron fecha? —dije por decir.


  —No, pero supongo que estará dentro de los plazos establecidos que maneja la escribanía. —Exhaló—. Lo demás fue hermoso. Capri es una ciudad que lo tiene todo para vivir, no me cabe la menor duda de que, cuando sea propietaria de los inmuebles, gran parte del año la pasaré en ese maravilloso balneario.


  La observé a través del vidrio retrovisor y su rostro reflejaba su mismo pensamiento.


  —¿Y tí cómo te fue? —le pregunté a Matilda, que estaba atenta a nuestra conversación.


  —Imposible describir el encanto de Capri si no se está allí, Cristian. Ya le dije a María Eugenia que para el próximo viaje cuente con mi incondicional ayuda.


  Mi madre frunció el ceño, pero no le contestó. Después de un largo silencio, me preguntó sobre la inmobiliaria, si había realizado la publicidad gráfica y, por último, casi cuando estábamos por llegar a casa, se interesó en saber cómo estaba Luciana.


  No sin antes hacerme jurar por los Santos Evangelios y prometer ser sordo y mudo ante mi madre, Matilda me puso al tanto de todo lo que había sucedido en Capri. Puso el acento en lo disgustada que estaba mi madre cuando trataba de focalizar imágenes y solo conseguía ver una pantalla borrosa.


  —Llegó a tirar el teléfono contra el piso, tuvo suerte de que no dejara de funcionar. En verdad, yo no entendía esa bronca desmedida de tu madre. En realidad, si uno lo piensa, ella siempre hace cosas raras que dan para el asombro —dijo moviendo la cabeza, y agregó—: Averigüe bien lo de la herencia, Cristian, es mucho más de lo que ella le hace creer.


  Arrugué la frente.


  —¿Cómo sabes eso? —le indagué.


  —Lo escuché en una de las tantas visitas a la escribanía, cuando esperaba a su madre detrás de la puerta de la oficina del escribano. No se olvide que vengo de padres italianos, el idioma lo domino bastante bien —me contestó Matilda en voz baja.


  —Bueno, de cualquier manera, es su herencia, pero es otra cosa más que me oculta —dije exhalando.


  Cuando Matilda se alejó, me quedé pensando lo que realmente me interesaba. “Mi madre debe guardar las filmaciones en alguna consola de archivo, seguramente vio cuando tuvimos sexo esa larga noche con la tía Any y, por lo que dijo Matilda, en Capri observaba todos los movimientos de la casa a través de su teléfono, hasta que Luciana descubrió la cámara. Los comprimidos que encontré en el fondo de su mesa de luz nada tienen que ver los remedios que ella toma diariamente, parecen vencidos, pero se los daré a Luciana para que el laboratorio de la Policía Científica verifique qué clase de componentes contienen. Ya no me pude dominar como cuando era un niño, o un adolescente, y negar cosas que en verdad sucedieron, pero busca la forma más burda, más cruel, en el límite de su paranoia, para controlar todos mis movimientos, ocultándose tras una farsa de mujer buena y de madre ejemplar”.


  


  Capítulo 24


  El fiscal Constantini dejó un mensaje en el móvil de Luciana. En él le informaba que tenía novedades, y muy importantes, en la causa por el asesinato de Ana Edith Garrido. No le daba más detalles y le decía que la esperaba en su fiscalía.


  —Julio César es un perro de presa, hasta que no resuelva este caso no parará —me dijo Luciana, a punto de tomar un café, en una confitería del centro.


  No le contesté, solamente me quedé pensando. Luciana arrugó la frente un poco sorprendida.


  —¿No te alegra la noticia?


  Resoplé.


  —Sí, por supuesto. Estaba pensando qué clase de pruebas habrá encontrado el fiscal.


  —Teniendo al asesino, solo falta descubrir quién fue el autor intelectual, seguramente ahí apunta él —respondió Luciana mirándome por encima de la taza del café.


  —Falta lo principal: el autor intelectual del crimen, ¿no crees?


  Luciana rio con esa risa cristalina que contagia. Luego me dio un beso.


  —Por supuesto, futuro fiscal —dijo y al instante cambió de tema—: ¿No tienes novedades de la publicidad gráfica? Me muero por ver tu imagen por toda la ciudad.


  Ella quiso salir del tema del asesinato, porque me veía algo incómodo, y en verdad no se equivocaba, más allá de que quería que el caso tuviera un punto final con el total esclarecimiento del crimen de mi recordada tía Any. Sobre la publicidad, negué con la cabeza.


  —Sé por Anamá que las gráficas para vía pública tardan en salir. Ya depositaron en mi cuenta el dinero de la fotografía. Cuando tengas un poco de tiempo, ¿me podrías acompañar hasta la concesionaria que está en la avenida Libertador para ver el nuevo modelo del Mini Cooper que quiero comprar?


  —¡Guau!, ¡qué bueno, Cristian! Te lo ganaste. Cuando tenga algunas horas libres te llamo y vamos. A propósito, te invito esta noche a cenar en casa. Mi madre sacó entradas para ir al teatro con unas amigas, pero nos deja preparada una exquisita comida —me comentó Luciana abriendo bien los ojos.


  Me crucé de brazos y la miré sonriendo.


  —¿Solos?


  Se puso seria.


  —Sí, solos. ¿No pensarás…?


  —Te lo iba a proponer ahora. Te amo —le dije tomándole la mano.


  Sus ojos brillaron con ese color tan azul como el cielo.


  —Y yo te adoro —me contestó con una voz seductora.


  —A los pocos días del asesinato de Johnny Battén, hice una visita ocular en el departamento donde él vivía. Arriba de un armario encontré cuatro teléfonos móviles en una bolsa de plástico. “Seguramente son robados” pensé, pero igual mandé a investigar las llamadas. Tres de ellos tenían llamadas a números totalmente desconocidos, pero el móvil restante me dio información muy interesante, porque era el de Ana Garrido.


  El fiscal Constantini calló, como dándole más suspenso a lo que estaba narrando.


  —¿Qué clase de información obtuviste? —le indagó Luciana, sentada frente a él.


  —La suficiente para llamar a declarar a la persona que amenazó de muerte a Ana Garrido pocas horas antes de ser asesinada —le contestó el fiscal.


  Luciana, totalmente sorprendida, se recostó en el sillón y tomó su mentón con una mano.


  —.¿Quién fue? ¿Acaso es alguien que está en la causa?


  —No está en la causa, pero se hizo una investigación fuera del expediente, después que dejaste el caso. Es una persona muy cercana a la víctima, y las llamadas se hacían desde la ciudad de Banfield —le aclaró el fiscal.


  A Luciana se le paralizó el corazón y un sudor frío recorrió su cuerpo, y a la vez se sintió culpable, pensando que esa persona podía ser Cristian.


  — Las llamadas pertenecen a María Eugenia Camilla, la hermana de Ana, o sea, tu futura suegra.


  Luciana no pudo reprimir un suspiro de alivio cuando el fiscal no nombró a Cristian, pero sí se no notó una inquietud en su rostro.


  —Pero tú sabes muy bien cómo son estos casos. Los hermanos siempre discuten, se pelean, se dicen cosas terribles de las que después se arrepienten, tienen ese plus por el sólo hecho de ser hermanos. La voy a indagar porque es mi responsabilidad hacerlo, pero, seguramente, no la voy a procesar, se necesitan muchas más pruebas para llegar al asesino ideológico de un crimen.


  —Cristian no te mintió cuando te dijo que su tía le había mandado mensajes de texto pidiendo verlo en la calle Thames, seguramente quería contarle de las amenazas de muerte que recibía. Dichos mensajes están grabados en el móvil de la víctima.


  —¿Cuándo vas a llamar a indagatoria a la madre de Cristian? —preguntó Luciana.


  —La semana próxima. Quiero confirmar algunos datos que hacen a la causa. Que Cristian no le revele a la madre que la voy a llamar, sería muy desprolijo que se enterara antes de ser citada. Tú sabes de esto.


  Luciana asintió con la cabeza.


  —Si hay alguien que quiere que esto se resuelva ese es Cristian. Él ha hecho un seguimiento profesional en esta causa, y continuará hasta encontrar la verdad, más allá de que su madre tenga que dar explicaciones ante la Justicia.


  —Me alegro por él, pero no es nada fácil cuando un familiar tan cercano está en la mira de la Justicia, los sentimientos juegan un papel preponderante en el momento de tomar una decisión —le contestó el fiscal.


  —Él sabe de eso, y mucho —dijo Luciana como queriendo ocultar algo.


  Julio César arrugó la frente.


  —¿Cómo se lleva con su madre?


  —A primera vista, bien, por lo demás, son secretos de familia nada agradables para él, que seguramente olvidará cuando pase el tiempo.


  Mi madre me miró más que sorprendida cuando le entregué en una bolsa de plástico las baterías que había retirado del ojo visor, y que habían sido descubiertas por Luciana. Observó la bolsa detenidamente durante un instante.


  —¿Se puede saber qué hacen estas baterías en esta bolsa? —dijo clavándome los ojos.


  —Son las baterías que retiré de los ojos visores que están diseminados por toda la casa.


  Mi madre se tomó un tiempo para responder, cuando lo hizo, su voz sonó a reto.


  —¿Y cuál es el problema de poner cámaras de seguridad en la casa? Todo el mundo lo hace.


  —Sí, pero todos los integrantes de la familia saben que están las cámaras. Yo no lo sabía.


  —Es mi casa, ¿no? —dijo levantando la cabeza y alzando la voz.


  —También es la mía, ¿o te olvidas la parte de la herencia de mi padre? —Mi madre iba a contestarme, pero la detuve con la mano—. Lo que has hecho no es digno de una madre que quiere de verdad a su hijo. Me vigilabas hasta en el baño, en mi cuarto, en toda la casa. Te apoderaste de mi derecho a la intimidad, como lo hiciste en mi niñez y también en mi adolescencia. Eres una enferma.


  Mi madre se puso roja de ira.


  —¿Tú, justamente tú hablas de decoro y decencia cuando me azotaste y me violaste en un juego que habíamos planeado?


  —Yo no planeé nada, no fue ningún juego, fue un acto de sadomasoquismo que me obligaste a hacer para satisfacer tus instintos. Yo era apenas un adolescente y tú hacías con mi sexo y mis hormonas lo que se te daba la gana. No tengo culpa de nada de lo que realmente sucedió, aunque tú lo niegues y digas que esos actos perversos que cometiste conmigo sólo fueron producto de la imaginación de un niño enamorado de su madre. Ese delito no prescribe para la Justicia, te tendría que denunciar por abuso de menores —le dije al borde de las lágrimas.


  Se echó a reír en forma aparatosa.


  —Seguramente tu novia te metió esa idea en la cabeza, pero aunque me denuncies nadie te va creer y serás el hazmerreír de todo el mundo cuando aparezcas en la publicidad gráfica.


  —En los abusos a menores, siempre se le cree a los niños —le espeté.


  —Puede que sí, pero tú ya no eres un niño —me contestó y se alejó en su silla de ruedas.


  El enojo con mi madre se triplicó cuando Luciana me comunicó lo que el fiscal Constantini le había transmitido con referencia a la citación de mi madre a la fiscalía de su distrito. También aludió al pedido del fiscal de que mantuviera el secreto de la citación por razones éticas y profesionales.


  —Todos los caminos conducen a Roma —dije con una exhalación.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Luciana frunciendo el ceño.


  —Ya lo sabrás a su tiempo —y al instante cambié de tema contándole lo sucedido con mi madre.


  Luciana se quedó en silencio por un par de segundos, mordiéndose el labio inferior y haciendo gestos negativos con la cabeza.


  —Cuando repaso tu infancia y tu adolescencia y todo lo que te tocó vivir, se me pone la piel de gallina de pensar que podrías haber terminado de la peor manera en la vida, y sin embargo, saliste adelante sin ayuda externa, superaste escollos muy difíciles de atravesar y hoy eres una persona digna y tienes por delante un futuro brillante. —Me tomó del brazo—. No me equivoqué contigo cuando te di todo mi amor.


  Mis ojos se nublaron y no pude reprimir una lágrima.


  —Yo también te amo y me siento inmensamente feliz de tenerte a mi lado —le dije dándole un largo beso.


  


  Capítulo 25


  Cuando esa mañana estaba a punto de irme a la inmobiliaria, sonó mi teléfono. Era Anamá, que, a los gritos, me dijo que las calles de la ciudad estaban inundadas con mi imagen. “Saliste más hermoso que nunca. Creemos que la publicidad va a pegar y mucho y para la empresa eso va a ser muy beneficioso, sin lugar a dudas. En la semana te llamo y nos vemos”, me dijo eufórica.


  Manejaba ansioso rumbo a mi oficina para ver mi propia imagen, mientras mi teléfono no paraba de sonar. Casi entrando a la capital, pude divisar, por fin, en lo alto de un edificio, la publicidad con mi figura, casi irreconocible para mí. El ego me salió bien de adentro: “¡Guau! ¡Qué figura, por Dios!”, dije riendo. En un semáforo atendí mi móvil. Era Luciana, que, con una voz entrecortada y realmente emocionada, me relataba que había visto mi foto al salir de su departamento.


  Cuando llegué a la inmobiliaria, Romina me abrazó y me dijo que ya era famoso, mientras, Jeremías aplaudía.


  —Bueno —dije parándolos con la mano—. No es para tanto, solamente es una publicidad.


  —Una muy buena publicidad, y también para la inmobiliaria, aunque no lo creas. Si las potenciales clientas se enteran que eres el dueño, seguramente tendremos muchas más ventas. Fruncí el ceño, pero no le contesté.


  Por la mañana recibí varios mensajes de felicitaciones de compañeros de la facultad que ya habían visto el aviso. Wanda también me envió un mensaje de felicitación, y aprovechó para hacerme recordar que estaba esperando una respuesta a su invitación para salir una noche. Le agradecí el llamado, y además le dije que no me había olvidado de ella. Al instante borré el mensaje por si la fiscal en algún momento se le ocurría revisar mi teléfono.


  Fue un día muy atípico: no podía evitar salir a la calle y buscar la publicidad. En esos momentos me sentía como un niño con un juguete nuevo, y además me hacía olvidar por unas horas muchas cosas que me hacían realmente mal.


  Por la noche fui a cenar la casa de Luciana. Durante la cena, Adriana no paró de alabarme.


  —Cuando vi tu imagen en la entrada del subte, me quedé con la boca abierta. Estás realmente para que te contraten para un corto publicitario, y eso no estaría nada mal.


  —No me interesa hacer publicidad, Adriana, debo reconocer que me emocionó verme en los murales, pero no más que eso. Mi futuro pasa por otras cosas.


  —Lo sé, y me alegra que no dilapides la carrera de Abogacía que estás por terminar y tu empresa, que está muy bien encaminada. —De repente, cambió de tema—. ¿Te sucede algo, hija, qué estás tan callada?


  Luciana sonrió tenuemente y me tomó de la mano.


  —No, para nada, estoy realmente feliz por lo que le está sucediendo a Cristian, pero mis celos me carcomen pensando en chicas bonitas que se le van a acercar. Voy a tener que marcarlo muy de cerca —dijo clavándome los ojos.


  Me atraganté con el vino que acaba de tomar.


  —No es necesario, mis ojos son solamente para ti —le contesté con cara de enamorado.


  —No tengo dudas de que me quieres y mucho, pero hay cosas de ti en las que no confío demasiado.


  —¿Nena, a qué te refieres? —preguntó Adriana, sorprendida.


  —Él sabe muy bien a qué me refiero, pero no es nada tan tremendo como para alterar nuestro hermoso noviazgo.


  Adriana exhaló.


  —Bueno, entonces no lo tortures.


  —No lo torturo, le advierto —dijo Luciana medio en serio, medio en broma.


  Yo iba a decir algo, pero decidí morderme la lengua antes de recibir algún otro cachetazo.


  Después de la acalorada discusión con mi madre, nuestra relación continuó extremadamente cortante. Estuve a punto de irme de casa, pero, si lo hacía, seguramente ella se iba a victimizar diciéndole a todo el mundo que su hijo abandonaba a una pobre madre lisiada. Me felicitó a medias por la propaganda, pero se puso realmente sería cuando me entregó un formulario de citación que había recibido de un auxiliar del juzgado federal.


  —¿Tú sabías de esto? —me dijo con una mirada escrutadora y realmente preocupada.


  —No sé de qué se trata —le dije tomando el escrito. Por supuesto que lo sabía, pero fingí no saberlo. Igual leí el formulario.


  El fiscal Constantini la citaba a su fiscalía de la calle Talcahuano al 900, de la Capital Federal, para aportar datos por la causa del asesinato de Ana Edith Garrido, el viernes 18 a las diez de la mañana, y le advertían que, de no concurrir, sería llevada por la fuerza pública.


  —¿Datos? ¿Qué datos puedo aportar después de tanto tiempo de la muerte de mi pobre hermana? —dijo con ira; sus ojos estaban a punto de salirse de su órbita.


  —El caso no está cerrado, y mientras eso suceda, siempre habrá lugar para una nueva investigación —le aclaré.


  —Sí que está cerrado, saben quién mató a mi hermana —me espetó.


  —Pero no saben el porqué de su muerte y si el asesinato fue por encargo —le contesté.


  —¿Y qué tengo que ver yo con todo eso? —dijo clavándome los ojos.


  —Realmente no lo sé. El viernes te acompaño al juzgado si lo crees necesario.


  —No necesito que me acompañes, iré con Matilda —me contestó con una voz que sonó a orden.


  —Más allá de que la publicidad recién empieza, la tendencia a las ventas es muy positiva. Además, te diré que dos productoras me llamaron preguntando por mi nuevo modelo, o sea, por ti. Te consideran la nueva cara bonita de la publicidad —me comentó Anamá en su oficina.


  Me sonrojé.


  —Bueno, no deja de ser un halago que se hayan fijado en mí. Estoy realmente sorprendido por todo el impacto que causó la publicidad en la gente. Cuando descubren que yo soy el de la foto, me miran sorprendidos, y algunas personas hasta me piden autógrafos. También me pasa en la universidad con chicas de otros cursos.


  Anamá sonrió y me lanzó la pregunta.


  —¿Y qué piensas, en vista a lo que te está sucediendo? ¿Cambiarías tu decisión y continuarías haciendo publicidad? ¿Comenzarías a modelar para mí?


  —Todo es muy bonito e irreal para mí, pero la decisión ya está tomada, solamente quiero agradecerte el haberme hecho visible por unos días para la gente.


  Anamá esbozó una sonrisa nerviosa a tal punto que tardó en contestar.


  —Es tu elección, pero si decides cambiar de idea, sabes que las puertas de esta empresa estarán siempre abiertas para ti.


  —Lo sé. Siempre estaré agradecido por haberte fijado en mí, no todos los jóvenes tienen esta oportunidad —le manifesté con un sincero abrazo.


  


  Capítulo 26


  Las indagatorias, por lo general, son tomadas por los secretarios de los juzgados, pero el fiscal Constantini dejó algunos asuntos pendientes por resolver para poder estar presente cuando se presentara mi madre. Cuando la vio entrar a su oficina en la silla de ruedas, se asombró al ver una mujer de rasgos auténticamente bonitos en un rostro pálido y desafiante, que le estrechó la mano que él le había extendido.


  —Señora, seguramente se debe sentir incómoda por esta situación, pero mi deber como fiscal federal es llegar hasta las últimas consecuencias de este largo y penoso proceso que involucra a Ana Edith Garrido, su hermana, que perdió su vida trágicamente en un confuso episodio aún sin develar.


  —Perdón, señor fiscal, tengo entendido que se descubrió al asesino de mi hermana —contestó mi madre levantando la cabeza.


  —Es verdad, pero a veces la Justicia tiene dudas, dudas razonables.


  —¿Qué clase de dudas si se comprobó que fue ese hombre, llamado Johnny Battén, el que asesinó a mi hermana? —le indagó ella.


  —La duda que hoy tiene la Justicia es que puede estar involucrada una tercera persona, o sea, el autor intelectual del crimen, y es por eso que este proceso aún no está cerrado, señora Garrido. —Mi madre calló y lo miró fijamente—. ¿Cómo se llevaba con su hermana? —inquirió el fiscal mientras revisaba unos papeles del escritorio.


  —No teníamos una buena relación, pero tratábamos de ayudarnos mutuamente en caso de necesidad. Cuando tuve el accidente, ella fue a vivir a mi casa y no me abandonó hasta que no dejé la cama.


  El fiscal asintió, apoyó sus codos sobre el escritorio y la miró fijamente.


  —Buena relación, ¿verdad?


  —Era una relación como la que los hermanos tienen que tener en caso de que uno necesite del otro, señor.


  —¿Y por qué usted la amenazaba de muerte? —le preguntó el fiscal entrecruzando los dedos.


  Mi madre se puso pálida; estaba a punto de desfallecer.


  —¿Qué es lo que está insinuando? —dijo con voz baja.


  —Lo que oyó —le contestó el fiscal con una voz que sonó a trueno—. Usted venía amenazando a su hermana Ana mucho antes de ser asesinada.


  —Bueno, sí, eran cosas de hermanas que no pasaban de los insultos.


  —Pero en algunos casos pasan, señora, y vaya casualidad, la última de sus amenazas fue unas horas antes de la muerte de Ana —le contestó el fiscal clavándole los ojos.


  —¿Y cómo sabe todo eso? —le preguntó mi madre alzando la voz.


  —Encontramos el teléfono de la víctima escondido en la casa del asesino de su hermana. Los peritos lo investigaron y salieron a la luz todas las llamadas que usted hizo desde Banfield. No lo puede negar, señora.


  —Usted está prejuzgando a una persona sin saber la otra parte de la historia —le contestó mi madre.


  El fiscal respiro profundamente y después tomó una actitud más severa.


  —Yo me baso en hechos reales. ¿Usted amenazaba de muerte a su hermana o no?


  Mi madre tardó en contestar y bajó la vista hacia sus manos.


  —Ella también me amenazaba y se burlaba de mí.


  —¿Se burlaba? —le indagó el fiscal.


  —Cuando empecé a manejarme con la silla de ruedas, hablaba de jugarme una carrera. Si bien me lo decía en broma, no dejaba de mortificarme —dijo con una voz que sonaba a víctima.


  —Se puede retirar, señora. Seguramente la volveré a citar —le manifestó el fiscal.


  —¿Por qué una nueva citación? Ya dije todo lo que tenía que decir respecto de mi hermana. Si la Justicia busca al actor intelectual del hecho, tendría investigar a otras personas y no precisamente a mí.


  —¿A quién tendría que investigar, señora Camilla? —le indagó el fiscal parándose.


  —Yo no lo sé, pero, por lo que veo, la Justicia tampoco lo sabe. Pasó demasiado tiempo y todavía la causa no está cerrada, señor —le contestó ella y rió con sorna.


  El fiscal asintió con la cabeza, pero no le contestó. Cuando mi madre dirigió su silla de ruedas hacia la puerta de salida, a espaldas del fiscal, este le preguntó, con los brazos cruzados:


  —¿Señora Camilla, usted conocía a Duarte antes del asesinato de su hermana?


  La silla de ruedas se detuvo y mi madre tardó en contestar, cuando lo hizo, giró la silla y se ubicó frente a él.


  —No, no lo conocí. No sabía de la existencia de ese hombre hasta que se descubrió que él había sido el asesino de mi hermana.


  Mi madre hablaba como si estuviera representando una obra teatral, a sabiendas de lo que iba a decir realmente. El fiscal arrugó la frente, pero no le contestó.


  Wanda me envió un email para celebrar el exitoso lanzamiento publicitario que me tocó hacer. La cita era el viernes siguiente en un restaurante de la costanera.


  “Anamá está super-motivada por las ventas del short que luciste. La demanda ha triplicado la expectativa que tenían antes del lanzamiento de la prenda. No le puedes fallar. Además, va a concurrir gente del ambiente que te quiere conocer. La invitación es extensiva también para tu novia. Yo iré con el mío, otro día será. Nos vemos. Un beso…”


  El abogado defensor Elías Santolaya llamó a Walter y le comentó que el fiscal Constantini había llamado a declarar a su cuñada al descubrir las amenazas de muerte que ella hacía mediante llamadas telefónicas que se descubrieron cuando el móvil de Any fue hallado en la casa del Jamaiquino, y que, además, una de esas llamadas se había realizado a pocas horas de producirse el asesinato. Walter frunció el ceño y también la nariz.


  —Eran como perro y gato. Any también la insultaba. Nunca se quisieron, a pesar de que cuando María Eugenia tuvo el accidente y quedó inválida, Any no se separó de ella y la ayudó en todo lo que pudo. Creo que el fiscal Constantini está empantanado en el caso y busca argumentos absurdos, chabacanos, para tapar su fracaso en la causa.


  El abogado Santolaya se tomó un tiempo para responder y luego lanzó un suspiro.


  —Yo he tenido muchos roces con él, lo he defenestrado ante la prensa y no me cae para nada simpático, pero no dejo de reconocer que es muy buen fiscal y que nunca se da por vencido. Conozco casos perdidos que ha reflotado y descubierto a los culpables.


  —Entonces que busque por otro lado y no pierda el tiempo en peleas entre hermanos, porque si hablamos de amenazas le puedo asegurar que Any no se quedaba atrás cuando discutía por teléfono con su hermana. —Sus ojos brillaron como anunciando una lágrima y por unos segundos Walter no dijo nada, luego continuó—: Si algún día encontramos al autor intelectual del asesinato de Any, tú serás mi abogado defensor, porque lo mataré antes que lo juzgue la Justicia.


  Esa noche, cuando llegamos con Luciana al restaurante de la costanera, me recibieron con aplausos y gritos exagerados. La primera en abrazarme fue Anamá, que, después de saludar y besar a Luciana, nos dijo por lo bajo: “Nunca imaginamos que la publicidad iba tener tanta pegada, no damos abasto con las entregas, tu figura fue la estrella que iluminó el camino”. No me dejó contestar, nos llevó, tomados de la cintura, a presentarnos a los comensales. A algunas personas ya las conocía porque trabajaban en la agencia y otras en la producción. Nos alegró ver a William. Robert, el gerente de la empresa, y un amigo íntimo que no conocía, me saludaron. Wanda me abrazó como un hermano que hacía años no veía, por lo que Luciana no pudo reprimir un gesto de fastidio que yo solamente advertí. Después Wanda me presentó a su novio, un pálido pelirrojo delgado y alto que saludó y sonrió débilmente. Al instante, se acercó una pareja de unos cuarenta y tantos años, ella era una elegante mujer de ojos negros vivaces, cara redonda y una agradable sonrisa; él, un hombre moreno, de barba incipiente, cuerpo de atleta y acento extranjero. Ambos estaban vestidos más para una noche de gala que para cenar en un restaurante con amigos.


  —Este es mi chico —les dijo Anamá a lo desconocidos.


  La mujer asintió con la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Es tan lindo como en la publicidad, pero no imaginé que fuera tan alto. ¿Y tú eres modelo, linda? —le preguntó a Luciana.


  Luciana se sonrojó y negó con la cabeza.


  —No, soy solamente su novia.


  Cuando la mujer iba a hacer otro comentario, Anamá la interrumpió y los presentó.


  —Él es Leonardo y ella, su pareja, Helen. Ambos son viejos conocidos nuestros. Leo es gerente comercial en la Argentina de una de las bebidas colas más importantes del mundo, y está interesado en acercarte una propuesta de gran dimensión publicitaria. Él sabe de tu negativa, pero igual me pidió conocerte para comentarte su propuesta.


  Cuando le iba a contestar, me paró con la mano.


  —Esta noche es de Anamá, por el éxito de la publicidad y las ventas de su prenda, luego, si tú quieres, tomaremos un café y hablaremos del tema.


  Asentí con la cabeza y sonreí débilmente, pero igual me pareció muy razonable y muy ubicado en sus palabras.


  Fue una noche larga, de buena comida, abundante bebida y llena de emociones. No se dio la oportunidad de ir a tomar un café con el señor Leonardo luego de la cena, pero me extendió su tarjeta y me dijo que lo llamara, sin compromiso, para concertar una entrevista. Le prometí que lo iba a llamar en el transcurso de la semana. Me había caído bien esa gente, ¿por qué no ir a tomar un café, más allá de mi negativa a continuar en el ámbito de la publicidad?


  En plena autopista, de regreso hacia el departamento de Puerto Madero, Luciana me comentó lo que le había dicho Anamá sobre la propuesta que me quería hacer Leonardo: “Es un corto publicitario en Miami. Cobraría una suma muy importante en dólares, y además, se haría conocido mundialmente. Es para pensarlo, ¿no?”, le comentó Anamá durante la cena. Seguramente, si hubiese tenido algo en la boca, me habría atragantado, pero, al instante volví a la realidad, con un largo bostezo. Luciana me miraba algo sorprendida, esperando una respuesta a su comentario. Le tomé una mano y la besé.


  —Mañana hablamos. Ahora me gustaría hacerte el amor.


  Luciana arrugó la frente.


  —Son las seis de la mañana, mi vida, llévame a casa y a la noche planeamos algo.


  No le hablé hasta que llegamos a destino. Cuando estaba a punto de bajarse, ella me miró a los ojos y parpadeó.


  —Bueno, está bien, mi amor. Quédate a dormir en casa.


  —¿Estás hablando en serio? —le dije realmente sorprendido.


  —Por supuesto, quiero que te quedes, a pesar de que el sofá sea un poco incómodo —dijo riendo mientras descendía del automóvil.


  —Vete al... —le grité.


  —¿A dónde? —me contestó clavándome los ojos. Su rostro estaba al borde de la ira.


  —A dormir, por supuesto —le contesté tragando saliva.


  De repente, volvió a subir al coche y pensé que me daría otro cachetazo, pero fue un largo beso acompañado de palabras dulces, que recordé en el viaje hacia mi casa.


  —Es muy tentador lo que le ofrecen a Cristian, más allá de que él repita que no va a cambiar de opinión con respecto a lo que quiere hacer con su futuro. Yo trato de no inmiscuirme en lo más mínimo en su decisión, quiero que sea él, y nadie más que él, quien tome el camino que crea necesario —le comentó Luciana a su madre mientras desayunaban.


  Adriana asintió y tomó un sorbo de café antes de contestar.


  —Cristian no deja de ser una persona muy madura, muy especial, y me alegro que sea así. Otro joven ya lo hubiese decidido. La fama y el dinero son difíciles de rechazar, hija.


  —Vi cómo sus ojos brillaban de emoción cuando lo aplaudían a la entrada del restaurante. Quizás no lo quiere admitir, pero debe tener una lucha interna que no le es posible confesar. Todo esto no deja de caerle mal, ya que despeja su mente y lo aleja de la preocupación sobre cosas realmente importantes.


  —¿Lo dices por lo de madre? —le indagó Adriana, arrugando la frente.


  Luciana exhaló.


  —Sí. Su relación con ella no es nada normal, diría más, nunca lo fue, y la verdad, lo entiendo. Pero ahora se le sumó otro problema a Cristian: la citación judicial de su madre por la causa de su hermana. Julio César, el fiscal, está haciendo un cruce de llamadas con otro móvil, llamadas que pueden llegar a comprometer, y mucho, a María Eugenia. De ser así, estaría a un paso de ser procesada.


  Adriana cerró los ojos y al instante preguntó:


  —¿Cristian lo sabe?


  —No por ahora. No quiero traerle más disgustos de los que ya tiene, aunque él intuya que a su madre no le va a ser tan fácil despegarse de la causa —comentó Luciana cuando se levantó de la mesa.


  


  Capítulo 27


  "Las pastillas vencidas que encontraste en la mesa de luz de tu madre fueron analizadas por el laboratorio. Son drogas sintéticas, que en algunos casos producen alucinaciones"—me comentó Luciana por teléfono.


  —¿Por ejemplo? —le pregunté.


  —Te hacen creer que estás viendo o escuchando algo que no existe. Puedes imaginar voces que te ordenan hacer ciertas cosas o ver determinadas figuras y creer que están a tu alcance.


  Me quedé pensando un par de segundos y mi mente retrocedió en el tiempo. Por las noches, cuando gente extraña invadía mi cuarto tocando tambores mientras otra gente de color transportaba en sus hombros una silla gestatoria dorada con una bella mujer, a la que depositaban suavemente sobre mi cama, o la odalisca que danzaba sin parar para luego refugiarse en mis brazos o la noche que oí violines que interpretaban El Danubio azul y la misteriosa aparición de una bailarina en puntas de pies que giraba y giraba al compás de la bella música y que terminó conmigo en mi lecho.


  —¿Estás ahí? —me indagó Luciana.


  —Sí..., perdona, mi amor.


  —¿En qué pensabas, Cristian?


  —Después te comento. ¿Nos vemos hoy?


  —Hoy es imposible. Nuestro jefe nos pidió reunirse con todos los fiscales federales, y cuando eso sucede va para largo. A la noche te llamo desde casa. Un beso.


  “Nos reunimos con un grupo de amigos para festejar mi cumpleaños en mi casa de Versalles. Sería de mi agrado que estuvieras presente”, rezaba el mensaje que me había mandado Wanda, con la dirección de su casa. Primero pensé en no ir, pero eso me pareció un acto de desprecio hacia ella. “Hoy no tengo facultad, la hora en la que me cita es bien temprana y Luciana está en una reunión. La haré corta y quedo bien con Wanda, que no me cae nada mal y que un día se portó de maravillas conmigo”, me dije, con una sonrisa cómplice, cerrando mi móvil.


  Cuando detuve mi automóvil en la calle indicada del barrio de Versalles, al este de la ciudad, me encontré con un chalet antiguo pero muy bien conservado. Noté algo extraño: no divisé luces encendidas, ni movimiento de gente. Revisé nuevamente la dirección y fruncí el ceño. “Es aquí, ¿raro, no?”, me dije bajando del Mini Cooper con un ramo de flores en la mano. Toqué el llamador, y a los pocos segundos alguien abrió la puerta. Era Wanda, estaba descalza y vestía una blusa suelta color rojo y un short negro demasiado corto.


  —Gracias por venir —dijo estampándome un beso mientras me hacía entrar a la vivienda y me arrebataba el ramo de flores de la mano.


  —Feliz cumpleaños. Perdón, ¿y los demás invitados? —dije mirando para todos lados.


  —Bueno, mi cumpleaños lo festejo mañana con mis amigos. Hoy lo festejo contigo — contestó tomando mi rostro con las dos manos y besándome nuevamente.


  Me puse serio.


  —Esto es trampa. Yo vine con buenas intenciones a saludarte y a tomar una copa, no se me pasó por la cabeza que te iba a encontrar sola y media desnuda.


  —¿Qué? ¿Acaso no te gusto así? —dijo girando su cuerpo y clavándome sus ojos redondos color miel.


  —Si te lo negara sería un verdadero mentiroso —dije con mis hormonas a punto de estallar, al ver esos pechos, sin sostén, a través de la blusa transparente.


  —Aproveché que mis padres viajaron a Europa para estar solas contigo. Era la única manera de atraparte.


  —¿Por qué? —indagué arrugando la frente.


  — Porque tú no vas detrás de las mujeres, no lo necesitas. Las mujeres van hacia ti.


  Sonreí sin mostrar los dientes.


  —¿Y tu novio?


  —Él viene mañana a la fiesta —contestó con una sonrisa tramposa mientras sacaba una botella de champán de una hielera.


  —¿Brindamos por mi cumple? —dijo con voz seductora.


  Camino a casa, por la autopista, pensé que yo no hubiese ido a buscar a Martina, ni tampoco a Wanda, para salir una noche, no porque no me agradaran, eran realmente hermosas y yo, en su momento, había disfrutado de sus cuerpos, de su piel y de sus perfumes hasta quedar exhausto, pero por nada del mundo hubiera cambiado esos placeres por el amor que sentía por Luciana. Tampoco quería victimizarme, porque habían sido ellas las que vinieron hacia mí, seguramente lo volvería hacer en esas circunstancias, por supuesto, con una mochila de culpas bien cargada sobre mis espaldas.


  


  Capítulo 28


  Esa tarde, Matilda se quedó muy preocupada al ver algunas actitudes anormales en mi madre. Hablaba sola, insultaba al aire y, lo más alarmante de todo, amenazaba con matar a alguien. Matilda le acercó una taza de té, ella la rechazó y, de repente, se puso a llorar.


  —¡Por Dios, María Eugenia, qué le sucede! ¿La puedo ayudar en algo? —le preguntó Matilda tratando de calmarla.


  —Ese estúpido fiscal que me citó a declarar por el asesinato de mi hermana me hizo revivir los horrores que tuve que soportar en esos aciagos momentos, y no solo eso, me dijo que me volvería a citar, y con el agravante de poder quedar procesada.


  —¿Por qué? —preguntó Matilda con un sincero asombro.


  —Para justificar el sueldo que le paga el Estado. La Justicia ya descubrió al asesino de Any, un jamaiquino de frondosos antecedentes y que también fue asesinado.


  Matilda no quería preguntar, pero no se pudo contener.


  —María Eugenia, ¿por qué cree que el tal jamaiquino asesinó a su hermana? Y, en caso de que lo hubiera hecho, ¿cuál supone que fue el motivo?


  —No lo sé, ellos tampoco lo saben. Yo me inclino por lo pasional, Any era una hermosa mujer, y muy seductora, pero se entregaba fácilmente a los hombres. Con Walter, su marido, organizaban fiestas swinger, y en esas situaciones se corre el riesgo de enamoramientos entre las parejas, que, en algunos casos, puede llevar a desenlaces fatales.


  Matilda arrugó la frente y curiosa pregunto.


  —¿“Swinger”?, ¿qué es “swinger”? —preguntó Matilda con total ingenuidad.


  Mi madre tuvo que esforzarse para no reír.


  —Es el intercambio de parejas.


  —O sea que… —dijo Matilda cruzando las manos.


  Mi madre asintió con la cabeza.


  —Esos intercambios de parejas siempre existieron, pero no salían a la luz, ahora, en estos tiempos modernos, es normal que alguien te invite a una fiesta swinger.


  —Sí, claro —dijo Matilda no entendiendo del todo y tratando de saber más, pero mi madre le cortó la conversación y se alejó del lugar.


  


  Capítulo 29


  "Los postulantes para el aviso publicitario en Miami eran tres, pero tu figura en la publicidad estática de Anamá convenció a la gerencia de marketing de que tú debías ser el elegido. La filmación va a durar aproximadamente una semana y, por supuesto, de más está decirlo, todos los gastos de estadía en Miami correrán exclusivamente por la empresa. El pago se hará en dólares, que serán depositados en tu cuenta bancaria. No hablo de cifras porque todo lo relacionado con el dinero lo maneja Tesorería, pero te puedo asegurar que es mucho más de lo que imaginas. El corto publicitario se haría dentro de los cuarenta y cinco días y, una vez editado, será exhibido en las principales ciudades del mundo. De cualquier manera, todo está sujeto a que tú decidas hacer la publicidad" —me comentó Leonardo en la oficina de la empresa.


  —No deja de ser un halago que se hayan fijado en mí. Me tomaré unos días para analizar la propuesta. Bien sabe, Leo, que yo no pertenezco al mundo de la publicidad, no me obsesiona para nada la fama, más allá de que tengo que reconocer que es mucho el dinero que puedo ganar con cada propaganda.


  Leonardo se recostó en su sillón mullido y exhaló todo lo que pudo, luego esbozó una sonrisa y dijo:


  —Eres difícil de convencer, Cristian, cualquiera en tu lugar haría el corto publicitario gratis con tal de ser conocido en el mundo entero, además de obtener amplias posibilidades de trabajo. Bien... Esperaré tu decisión esta semana —dijo parándose y extendiéndome la mano.


  No sé para qué habré ido esa reunión si mi intención no era hacer publicidad, y menos modelar, pero Luciana y Anamá me habían pedido que no desaira esa invitación. A la salida de la universidad me estaba esperando Luciana, habíamos planeado ir a cenar y aprovechar para analizar la propuesta de Leonardo.


  Cuando terminé de contarle mi entrevista con él, Luciana se quedó mirándome un par de segundos sin contestar, sus ojos, de un color azul casi transparente, brillaban a la luz de las velas diseminadas en la penumbra del restaurante. De repente, me tomó de las manos y me besó.


  —Te amo cada día más, pero no te puedo ayudar. —Negó con la cabeza—. Hay decisiones en la vida que uno tiene que tomar solo. No es nada fácil tamaña resolución, no lo digo por el temor de lanzarte a lo desconocido, tienes dudas, dudas razonables sobre algo que te cambiará la vida, y tú lo sabes.


  —Una buena carrera universitaria, una empresa que cada día crece más, y te tengo a ti, que eres lo que más quiero y valoro en la vida. ¿Por qué cambiar? ¿Por qué hacer algo que realmente no siento, algo que no me desvela, más allá del dinero y la fama que pueda llegar a tener? Pero también es cierto que la sombra de la duda te hace pensar y vacilar sobre si el camino que vas tomar es el correcto. —Callé un instante—. Esa incertidumbre me llevó a reunirme con Leonardo, para luego tomar la decisión de no aceptar su tentadora propuesta.


  Luciana sonrió débilmente.


  —No quise inmiscuirme para nada en tu decisión. Si hubieses aceptado hacer el corto publicitario en Miami, habrías contado con mi apoyo incondicional y seguramente te hubiese acompañado. Mi deseo es verte feliz con lo que haces y que nada ni nadie nos separe —dijo, y sus ojos comenzaron a lagrimear.


  —Soy feliz con lo que tengo y no deseo otra cosa y lo seré aún más cuando termine mis estudios y vivamos juntos —le contesté dándole un largo beso.


  Wanda me dejó un mensaje en el cual me decía que Anamá necesitaba verme. “Me persiguen hasta debajo de la cama”, me dije mordiéndome el labio inferior. Al enterarse, Luciana no hizo más que reír, estuve a punto de cortarle la comunicación, pero al final entendí su reacción.


  —Créeme, voy a su oficina porque es Anamá y porque siento un real aprecio hacia ella. Pero estoy seguro que me querrá convencer de algo nuevo en publicidad, a pesar de que debe saber que tomé la decisión de rechazar el corto publicitario en Miami.


  Luciana paró de reír.


  —Lo que te va a proponer Anamá es el cierre de la publicidad.


  —¿Qué cierre, qué publicidad? Quieren inventar algo nuevo, no lo voy aceptar —le contesté al borde de la ira.


  —Anamá me lo comentó y no veo nada malo en su idea. Las ventas superaron todos los pronósticos comerciales y, gracias a eso, su empresa se jerarquizó aún más. Ella le quiere dar un cierre con tu imagen, junto a tres modelos más, en una nueva publicidad gráfica. Mi amor, con ese dinero completarías la suma que necesitas para comprar el Mini Cooper.


  —¿Y desde cuándo tú y Anamá digitan mi vida? ¡Cómo se nota que tú no te tienes que exponer descalza en mar, ni tienes que aguantar el malhumor de Leopoldo durante horas! —le contesté, mitad en serio, mitad en broma.


  Luciana tardó en contestar, cuando lo hizo trató de permanecer serena.


  —Bueno, en verdad, yo no quiero presionarte...


  —¿Ah, no? ¿Y qué es entonces? Hiciste de puente entre ellos y yo para tratar de convencerme —le contesté alzando la voz.


  Por supuesto, Luciana me cortó el llamado. Conociendo su carácter, no sé cómo no lo hizo antes.


  Si Luciana tuviera el poder de retroceder en el tiempo, seguramente lo haría. No la pasó nada bien el día que volvimos a Mar del Plata para realizar la segunda publicidad gráfica, después de que me convenció, en complicidad con Anamá, de que había que darle una nueva gráfica a la publicidad anterior para completar el gran éxito obtenido.


  El día se presentó con un sol radiante, el agua del mar no estaba tan fría y Leopoldo no estaba tan alterado en el momento que se realizaban las poses para las fotografías. Las tres modelos que harían la publicidad conmigo eran realmente bonitas y les sobraba de todo.


  —Bueno, la envidia sana no deja de ser más que un elogio —me dijo William, riendo, cuando las modelos repetían las poses abrazadas a mi cuerpo. Luciana, entretanto, me sonrió nerviosamente.


  “Virginia, no te pegues tanto a Cristian, solamente rodea su cintura con tu brazo. Nani, más cerca del mentón de Cristian, así, así… Rocío, aléjate unos centímetros del short. Cristian, no tan tenso, un poco más relajado”, repetía Leopoldo. También dirigía a los fotógrafos, mientras los flashes salían disparados de las cámaras. “Bien, chicos, creo que todo va a salir mejor de lo esperado, descansen”, ordenó cruzando dos veces los brazos, mientras se sentaba en una silla y pedía el visor.


  Simulando el agotamiento con un largo bostezo, me acerqué a Luciana y le di un beso. Sus ojos azules se clavaron en mi rostro y me dio la sensación que de un cachetazo no pasaba, pero solo hizo una mueca de disgusto y se mordió el labio inferior.


  —Estás hermosa —le dije por decir algo.


  —Realmente tenes cara de piedra, te observé lo suficiente como para darme cuenta lo mucho que disfrutabas abrazando a esas modelos —me dijo entre dientes.


  Tuve que esforzarme para no reír.


  —¿De qué estás hablando? No veo la hora de terminar todo esto e irme a casa, además, no soy yo precisamente quien abraza a las chicas, son ellas las que me tienen que rodear sin tapar el short. Hay roces que no se pueden eludir, más aún cuando Leopoldo pide que estemos lo más juntos posible.


  —Y tú, feliz, ¿no?


  Me puse serio.


  —Te estás comportando como una nena —le contesté y al instante me fui hablar con las modelos, que me recibieron alegremente y prontas a sacarse una selfie conmigo.


  Llevó casi dos horas más para que Leopoldo finalmente se decidiera por una foto. Cuando gritó que la tenía, exhalé todo lo que pude y me fui a cambiar, alejado de Luciana, que sostenía una larga charla con Anamá.


  Volvimos a almorzar a la misma cantina del puerto de Mar del Plata, aunque el hombre del acordeón no estaba. “Mejor”, pensé, “seguramente a Luciana, con la cara que tiene, no se le ocurrirá bailar nuevamente la tarantela”. En la despedida, Anamá elogió la foto obtenida, agradeció a las modelos y después me dio un fuerte abrazo.


  —Eres un amor, Cristian, gracias por darme el gusto de una nueva gráfica. Estoy convencida de que esta nueva publicidad va a superar a la anterior. Cuando esté en la calle los llamo y festejamos —dijo Anamá, muy eufórica, mientras subía a su automóvil.


  Saludé a William, quien, con una sonrisa burlona y por lo bajo, me dijo: “¡La que te espera! La cara de Luciana lo dice todo... Suerte”.


  —Hablaban con total desparpajo y hacían planes para verte y festejar cuando saliera la gráfica, mientras el señor ni siquiera se tomó el trabajo de presentarme como novia —me espetó Luciana, al borde de la cólera, en el camino de regreso.


  —No es verdad lo que dices —le comenté de soslayo, ocultando la mitad de mi rostro tras unos lentes de sol—. Me preguntaron si esa chica tan bonita que estaba a mi lado era mi novia. Por supuesto les dije que sí, pero que no eras del ambiente. Creo que hice lo correcto, me comporté como debía, lo demás son suposiciones tuyas.


  Se cruzó de brazos y se quedó mirándome en silencio durante un par de segundos. Seguramente, si no hubiera estado manejando, la habría comido a besos, sus enfados la hacían más hermosa de lo que era. Se lo hice saber cuando estacioné el automóvil a un lado de la Autovía 2 y me dirigí con ella hacia una arboleda solitaria para darle todo.


  


  Capítulo 30


  El hombre, de más de cincuenta años, canoso, frente ancha y cara redonda, vestía su mejor traje, tenía camisa blanca y corbata al tono, nos tendió la mano y nos invitó a sentarnos en unos amplios sillones de la concesionaria de coches de la avenida Libertador.


  —Lamento comunicarle, señor Camilla, que en estos momentos no tenemos el Mini Cooper de color rojo que usted nos había pedido, y no hay fecha cierta de entrega en esta concesionaria —dijo el vendedor cruzando los dedos.


  —¿No tiene en stock el rojo? —dije sin querer resignarme.


  El hombre negó con la cabeza.


  —Pero hay en exhibición vehículos de la misma marca, pero en otros colores, que son realmente muy bonitos, señor Camilla.


  Luciana me miró haciendo una mueca de fastidio.


  —Bueno, mi color preferido es el rojo, pero tampoco es mi obsesión —le contesté.


  El concesionario sonrió.


  —Entonces le ofrezco el azul Francia, que, para mi gusto y el de algunos clientes, es un hermoso Mini Cooper —dijo parándose y señalando el auto con el dedo.


  Luciana abrió grande los ojos.


  —Es hermoso, pero tú decides, mi amor.


  Lo observé detenidamente un par de segundos mordiéndome el labio inferior, y luego asentí con la cabeza.


  —En verdad, me gusta el color.


  —Es realmente bonito —insistió Luciana.


  —Lo llevamos —le dije al vendedor, tomándole la mano a Luciana.


  Al hombre se le iluminó el rostro con una sonrisa.


  —Bien, en cuarenta y ochos horas se lo entregamos. Traiga su coche con los papeles al día, se lo tomamos y completamos el saldo.


  Con el pago de los dos avisos publicitarios me sobró dinero para el auto cero kilómetro que quería comprar. Me fui realmente feliz de la concesionaria y con Luciana fuimos a festejar a una cervecería muy conocida del lugar.


  Sobre la mesa del comedor descubrí un sobre con una citación judicial a nombre de mi madre, que se decía que debía presentarse en la fiscalía del doctor Julio César Constantini dentro de los siete días a partir de haber recibido dicha notificación. “Nada me dijo Luciana de esta nueva citación, seguramente el fiscal no se lo comunicó, más allá de haberle advertido a mi madre de una posible nueva indagatoria”, pensé.


  —¿Dónde está mi madre? —le pregunté a Matilda cuando entraba al comedor.


  —Cuando María Eugenia leyó la nueva citación insultó a medio mundo. Tomó su coche y se fue sin decir a dónde se dirigía. Cristian, la vi muy nerviosa a su madre y le pedí que tuviera cuidado al conducir, y ella, como respuesta, se acordó de toda mi familia —dijo riendo Matilda.


  —Además de los insultos, ¿cuando leyó la citación dijo algo más? —indagué a Matilda.


  —Sí, dijo que estaba organizando su próximo viaje a Capri para interiorizarse personalmente de su futura herencia. “¡Lo único que me faltaba era que este maldito fiscal me privara de salir del país!”, dijo su madre al borde de la ira.


  —La verdad no entiendo lo que quiso decir, pero que estaba fuera de sí, no cabía la menor duda —me confesó Matilda, esperando de mí una respuesta.


  —No le des trascendencia a lo que habló, últimamente dice cosas que ni yo puedo descifrar —le comenté para dejar cerrado el tema.


  Matilda exhaló.


  —Gracias, Cristian, ya creía que me perdía el segundo viaje a Capri —dijo riendo y, tomando un bolso, se dirigió hacia la salida de la casa—. Nos vemos mañana, Cristian. Mi sobrina cumple quince años y esta noche estamos de fiesta en la familia.


  —Que las pases bien, pero no tomes de más —le dije mitad en serio, mitad en broma.


  —Las fiestas fiestas son y por eso hay que disfrutarlas —me dijo despidiéndose alegremente.


  Sentí una frenada brusca en la entrada del garaje, reprimí un suspiro esperando lo peor, pero no pasó de eso. Era mi madre, que se bajó cantando del automóvil, en su asiento automático. Sus ojos claros y bien abiertos le brillaban, sus pómulos eran aún más rosados, mientras su pelo dorado y maltratado le caía sobre sus hombros. Mi madre seguía siendo una bella mujer, a pesar del mal momento físico que vivía, pero no pudo simular para nada las copas de vino que seguramente había bebido. Le di un beso y me tomó de las manos.


  —Estoy más sobria de lo que tú crees, a pesar de la frenada grosera en el garaje.


  Hice un gesto de fastidio.


  —No es bueno manejar alcoholizado, y menos en tus condiciones.


  —No estoy alcoholizada, sé bien lo que hago.


  —¿De dónde vienes? —indagué.


  —Salí con mis amigas a beber algo. ¿Algún problema?


  —No, solamente fue una pregunta.


  —Ah... Por lo que realmente tienes que interesarte no preguntas —me contestó en forma de reto.


  —¿A qué te refieres?


  —A la segunda citación que recibí del juzgado por la causa de Any. Ese idiota del fiscal se la agarró conmigo —me espetó.


  —No lo veo tan así. La causa sigue abierta y mientras eso suceda el fiscal puede llamar a indagatoria a toda persona que él considere que le puede aportar datos para esclarecer el crimen.


  —¿De qué estás hablando? El crimen de Any se esclareció hace un tiempo, fue ese tal Johnny quien la mató —me contestó clavándome los ojos.


  —Sí, las pericias dicen eso. Pero para la Justicia el caso no está cerrado —le contesté.


  —¿Y qué diablos tengo que ver yo con todo eso? —dijo levantando sus cejas de forma sarcástica—. Ya declaré todo lo que me preguntó el fiscal. ¿Qué pretende con esta nueva citación?, ¿qué más datos puedo aportar yo?


  —En verdad no lo sé —le contesté.


  —No lo sabes, y además no haces nada para que me deje en paz. Tu novia conoce muy bien a ese fiscal. Le podría hablar, ¿no?


  Me puse serio.


  —No conoces lo suficiente a Luciana, jamás se le ocurriría interceder en la Justicia a favor de una persona. No lo haría tampoco por mí si en el futuro me volvieran a citar.


  —Entonces me las arreglaré sola —dijo victimizándose.


  —No estás sola, tienes mi apoyo, yo…


  Me interrumpió.


  —Guárdate tu apoyo, no lo necesito, y cuando esta pesadilla termine y tenga solucionado el problema de la herencia, me iré a vivir Capri. Mi amiga Myriam está muy entusiasmada con acompañarme, ella está divorciada y su única hija vive en Europa.


  —Si es tu decisión, me parece correcta, pero no todo se soluciona tapando el sol con la mano, la conciencia en algún momento nos hace recordar los pecados que algunas veces cometimos por más lejos que nos encontremos —le contesté.


  —¿De qué estás hablando? —me contestó al borde de la ira—. Yo tengo mi conciencia tranquila, vaya a donde vaya. Seguramente, he cometido errores en mi vida y también contigo, por haber sido una madre complaciente, pero no más que eso. Y no vengas otra vez con el cuento que he abusado de ti cuando eras un niño o un adolescente porque nada de eso existió, solo en tu imaginación perversa guardas las fantasías que hubieses querido tener conmigo.


  Estuve a punto de decirle algo, pero me mordí la lengua, porque sabía que todo lo que decía no era verdad y mi conciencia estaba más tranquila que la de ella, pero no dejaba de ser mi madre, y por eso y solo por eso indagué a Luciana sobre el avance de la causa.


  —No hablé últimamente con el fiscal y trato de no hacerlo en lo posible. Es tu madre la que está en el medio y no quiero que Julio César piense que intento protegerla —me comentó Luciana.


  Asentí con la cabeza, aunque sabía que me estaba ocultando algo. Luciana continuó:


  —Y otra cosa, deja de remover el pasado cada vez que discutes con tu madre, no te hace nada bien —me dijo en forma de reto, cuando vino esa tarde a la inmobiliaria para acompañarme a retirar de la concesionaria de la avenida Libertador mi nuevo Mini Cooper.


  


  Capítulo 31


  En la antesala del despacho del fiscal Constantini estaba esperando mi madre, excesivamente ansiosa, acompañaba por Matilda.


  —En un par de minutos el doctor la va atender, sepa perdonar la demora, señora —le dijo la joven secretaria.


  Mi madre le clavó los ojos pero no le contestó. Buscó algún mensaje en su teléfono y, sin inmutarse, lo cerró de inmediato. Cuando el fiscal ordenó a la secretaria que mi madre entrara a su despacho, Matilda quedó sola y se dispuso a hojear una publicación sacada de un revistero. Después de un corto saludo a mi madre, el fiscal Constantini entrelazó los dedos las manos y se puso serio.


  —Su situación en la causa de su hermana se ha complicado, señora Camilla.


  —No entiendo por qué se ha complicado —le contestó ella tratando de mantener la calma.


  —Le repito la última pregunta que le formulé en la anterior entrevista, señora.


  —¿A qué se refiere? —dijo mi madre desentendiendose del asunto.


  —Si conocía a Johnny el Jamaiquino antes del asesinato de su hermana.


  —No sé quién era ese hombre, nunca lo vi en mi vida, ni antes ni después de la muerte de mi hermana —le contestó alzando la cabeza.


  El fiscal le clavó los ojos.


  —¿Está segura de lo que afirma, señora Camilla?


  —¿Usted me ve cara de tonta? —le contestó ella, con una sonrisa falsa.


  —No, cara de tonta no, pero sí cara de que me está mintiendo —le replicó el fiscal.


  Cuando mi madre le iba a contestar, el fiscal la paró con la mano.


  —¿Tampoco conoce a Paulina Valdés? —ironizó el fiscal.


  Mi madre dudó en hablar, cuando lo hizo, su voz reflejó sorpresa.


  —Sí... Paulina fue mi empleada durante años, la quería como a una hija, pero un día me defraudó.


  —Paulina Valdés fue llamada a indagatoria, porque su número de móvil figuraba en el de Johnny. Ella declaró que lo conoció en una despedida de soltera y que estuvieron saliendo aproximadamente dos meses hasta que él la dejó, y que usted también lo conoció esa noche en la despedida. También dijo que en varias oportunidades fue a su casa a buscarla. ¿Qué dice usted a eso?


  Mi madre rió con sorna.


  —¿Sabe cuántos jóvenes fueron a buscar a Paulina a mi casa? Tal vez lo conocí el día de la despedida, pero no supe su nombre.


  —Sin embargo, Paulina Valdés declaró que usted tuvo una relación con Johnny antes que ella se fuera de su casa.


  Mi madre se echó a reír.


  —¿Una relación con ese joven, un muchacho del que podría haber sido su madre? Paulina miente, siempre vivió de fantasías y también de fantasmas que la perseguían.


  El fiscal se limitó a asentir con la cabeza y guardó silencio, el silencio de la duda


  —¿Tiene teléfono móvil, señora Camilla?


  Mi madre lo miró sorprendida.


  —Si posee un teléfono móvil —le repitió el fiscal.


  —Sí, por supuesto —contestó ella sacando el aparato de su cartera.


  —Su teléfono quedará en custodia hasta que lo determine la Policía Científica.


  Mi madre no pudo reprimir un gesto de fastidio cuando se lo entregó.


  —¿Cuánto tiempo hace que usa este teléfono, señora? —le preguntó el fiscal mientras observaba la buena calidad del aparato.


  —Hace relativamente poco, lo compré unos meses atrás en Italia, cuando perdí el anterior.


  El fiscal resopló con un gesto que le fue imposible simular.


  —¿Lo perdió?, ¿cómo lo perdió?


  —Lo perdí o me lo robaron en la playa, lo lamenté mucho, guardaba muchos recuerdos de ese hermoso y caro aparato.


  El fiscal intuyó que se estaba burlando de él, pero se hizo el desentendido. Mi madre continuó:


  —A propósito de Italia, tengo unos asuntos que resolver en Capri, ¿tendría algún impedimento de abandonar el país por un par de semanas, doctor? —le dijo preguntó bajando el tono de voz.


  El fiscal arrugó la frente.


  —.¿Asuntos familiares, señora?


  —Sí, es por una herencia que me dejaron unos tíos en Capri.


  —Una herencia que era compartida, ¿verdad?


  Ella lo miró sorprendida, después reaccionó.


  —Sí, era compartida con mi pobre hermana —dijo y su voz sonó a lamento; luego agregó—: Éramos las únicas herederas vivas cuando los tíos murieron en un trágico accidente en Italia.


  El fiscal asintió sin responder, cuando lo hizo, le aclaró sus pasos a seguir para obtener el permiso de salida del país.


  —Tiene que hacer un escrito sobre su petición de salida al exterior y entregarlo por Secretaría a este juzgado. El juez de la causa, Marcos De La Serna, determinará si le permite la salida del país o no. Le aclaro, señora Camilla, que su situación en este caso sigue siendo comprometida, y no sería extraño que el juez le dicte su procesamiento y no le dé el permiso por una presunta fuga. 


  —¿Por qué tengo que someterme a todo esto? —dijo ella, desafiante, levantando la cabeza.


  —¿Por qué? Porque hay cosas que no cierran en su declaración y además, se está esperando un informe de la Policía Científica que la comprometería y mucho en otra causa —le advirtió el fiscal.


  —¿Qué está inventando para perjudicarme? ¿Por qué otra causa? —exclamó ella, roja de ira.


  El fiscal se paró de su asiento y su voz sonó firme.


  —Yo no invento nada, señora, están apareciendo datos comprometedores sobre el asesinato de Duarte, y este juzgado los está evaluando.


  —Si los están evaluando, usted me está prejuzgando. Y eso, señor fiscal, es muy serio, lo puedo recusar —dijo mi madre señalándolo con el dedo.


  —¿De qué está hablando? Todavía no sé cómo hasta ahora no la mandé a procesar —le señaló el fiscal, alzando la voz.


  —Seguramente porque le dio pena verme postrada en una silla de ruedas, o porque mi hijo es el novio de la fiscal Dugan, íntima de usted —le espetó ella.


  —No precisamente. Créame que lamento su estado, pero no influye para nada en mis decisiones. Sobre mi amistad con Luciana, jamás ocultaría la mínima prueba para esclarecer un crimen, más allá de nuestra gran amistad... Y la fiscal lo sabe.


  —¿Entonces por qué no me mandó a procesar si tiene suficientes pruebas?


  El fiscal no le contestó. Mi madre insistió:


  —Si no habla, le diré lo que pienso. Sé que a pesar de mi estado soy una mujer deseada y muy atractiva, usted representa a la ley, pero no deja de ser un hombre relativamente joven, demasiado apuesto y bastante… mirón —le dijo ella cambiando su semblante y sonriendo juguetona.


  El fiscal exhaló todo lo que pudo para no responder lo que ella quería que le dijera.


  —Le voy a dar un buen consejo, señora Camilla: consígase un buen abogado para que la defienda. Buenos días —le contestó, y al instante se retiró de su despacho.


  Por supuesto, Luciana me habló de esta última charla de mi madre con el fiscal mucho tiempo después.


  


  Capítulo 32


  La segunda publicidad gráfica superó todas las expectativas comerciales y a mí me hizo cada vez más visible entre la gente. Y lo que sucedió una noche en una discoteca no fue la excepción. En esa ocasión, dos chicas me reconocieron, una de ella se abrazó a mi cuello y me dio un largo beso, con rush incluido, y la otra, que estaba con su novio, me saludó con una copa en la mano y me pidió una selfie. Luciana intentó sacarme el lápiz labial del cuello con un pequeño pañuelo y, por supuesto, no lo consiguió totalmente, pero me comentó, mitad en serio, mitad en broma:


  —Tú las provocas, no las mires buscando que te reconozcan. Me siento una imbécil a tu lado cuando vienen a abrazarte y darte besos. 


  —Yo no miro a nadie, solamente tengo los ojos puestos en ti —le contesté con total inocencia.


  Luciana frunció el ceño.


  —Además de mentiroso eres un muy mal actor, pero estoy orgullosa de ti, y te amo hasta el cielo —dijo dándome un beso y sacándome a bailar.


  A la salida del club nocturno se desató una lluvia torrencial. El bautismo con el agua no pudo ser peor para el Mini Cooper. Cuando subí a la autopista Illia, focalicé la mirada en el parabrisas del auto, no se veía a dos metros de distancia. Exhalé cuando bajé a la avenida 9 de Julio rumbo al departamento de Luciana, en el barrio porteño de Puerto Madero. Luciana me hizo entrar a las cocheras del edificio para resguardar el coche del granizo que empezaba a caer. A pesar de ser la madrugada, Adriana nos recibió con una sonrisa a flor de labios y café caliente, también preparó el sofá para que me quedara esa noche tormentosa, y Luciana, no muy convencida, me dio un beso y se fue a su cuarto a dormir sola.


  —María Eugenia no quiere comer y se lo pasa encerrada en su cuarto —me dijo Matilda, con signos de preocupación, cuando llegué a casa esa mañana. 


  —¿Por qué? —le pregunté.


  —Creo que debe ser por la citación de la fiscalía. No quiero contarle cómo aceleraba el automóvil más de la cuenta en el regreso a casa —me comentó Matilda exhalando, y agregó—: Hay algo más, Cristian.


  Fruncí el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Llamó a una tal Paulina por teléfono y la insultó a los gritos, después se calmó y estuvieron hablando un largo tiempo, pero al término de la comunicación, volvió a agredirla y le dijo que no se iba a olvidar de lo que le había hecho, de las mentiras que le había contado al fiscal —me comentó Matilda por lo bajo.


  “Ya lo creo que mi madre no se va olvidar de Paulina, más si le confiesa a la Justicia todo lo que sabe de ella”, pensé.


  —¿Qué va hacer con su madre, Cristian? 


  —Nada, absolutamente nada. Cuando se le pase la locura, seguro va abrir la puerta.


  Lo primero que se me ocurrió fue llamar a Paulina para que me contara todo lo sucedido con el fiscal Constantini, pero ella me ganó de mano. Me había dejado un mensaje en mi teléfono en el que me manifestaba que estaba en Buenos Aires y que antes de irse a su provincia quería hablar conmigo. En un momento pensé ir con Luciana, ella sabía todo sobre Paulina, pero decidí ir solo, había códigos solamente que nosotros conocíamos y no quería que Luciana malinterpretara cualquier palabra o frase que nos dijéramos con Paulina.


  “Me quedé realmente sorprendida y con cierto temor a lo desconocido cuando recibí la citación del fiscal Constantini” —me comentó Paulina cuando nos encontramos en un café del centro. Antes de hablar del tema, me dijo que no había querido molestarme antes de concurrir a la citación, y que su estadía en Buenos Aires la tenía solucionada. Estaba parando en el departamento que una hermana de su actual pareja tenía en Los Sauces.


  —Todo bien —me dijo, y exhaló todo lo que pudo por encima de su taza de café—. Lo primero que me preguntó el fiscal fue si yo había conocido a Johnny Battén, Le dije la verdad, toda la verdad sobre él. Lo que no sabía era que a él lo habían asesinado. —Su voz sonó triste ahora, y calló un instante—. El fiscal fue muy amable conmigo porque creyó lo que le estaba diciendo y se sorprendió cuando le conté lo de tu madre… Lo siento, Cristian.


  —No tienes porque disculparte, solamente dijiste la verdad de los hechos.


  —Pero ella fue una verdadera madre para mí, jamás me discriminó e hizo todo para que completara mis estudios, tanto primarios como secundarios, y me ofreció su apoyo para una futura carrera universitaria. Es verdad que me sentí muy dolida cuando descubrí que Johnny me dejó para salir con ella. Fue tal la bronca y el dolor que sentí que no pude pensar en ese momento que dejaba todo el cariño y las comodidades que me habían dado durante años para volver sin nada a mi pequeño y desolado pueblo.


  —Exhaló cuando no pudo reprimir una lágrima que brotó de sus enormes ojos negros, y la secó con un pañuelo, al instante negó con la cabeza, mordiéndose el labio inferior—. No tendría que haberla mencionado ante el fiscal, Cristian, creo que fui muy injusta con ella.


  La tomé de una mano.


  —No te tortures. Te repito, hiciste lo que toda persona de bien debe hacer: decir la verdad. Mi madre tendrá que hacerse responsable de sus actos si actuó fuera de la ley.


  —¿Crees que María Eugenia tiene algo que ver en todo esto? —me preguntó ella con preocupación.


  —Quisiera que no, pero el fiscal espera el resultado de una serie de pruebas para pedir luego su procesamiento. Mi madre está muy comprometida en estas causas —le dije terminando el café.


  —¿Antes o después de su accidente? —preguntó Paulina realmente sorprendida.


  —Creo que en ambos casos. Mi madre tendrá que dar explicaciones sobre la fuerte relación que tuvo con el Jamaiquino.


  —Tu madre me llamó después que fue citada y me mandó una catarata de insultos por lo que había declarado —me confesó Paulina.


  —Sí…, lo sé.


  —¿Te lo dijo ella?


  Sonreí a medias.


  —Me lo contó Matilda, la enfermera que la asiste permanentemente.


  Paulina rió y al instante me preguntó:


  —Cuando fuiste a Santiago del Estero a verme, ¿querías saber sobre mi relación con Johnny y el secreto que tengo guardado desde que eras un niño, verdad?


  —Bueno, sí, esa era mi intención, igualmente mi viaje fue más para saber la relación del Jamaiquino con mi madre, lo demás podía esperar.


  —Yo era muy jovencita para darme cuenta de algunas actitudes de tu madre contigo, pero igual algunas cosas no me cerraban.


  —¿A qué te refieres? —le pregunté.


  —A cuando te hacía dormir en su cama. —Hizo una pausa—. En una oportunidad me dijo que tenías un problema en los bronquios que se agudizaba de noche. No me parecía normal que te bañara cuando habías pasado los 12 años, tampoco que te diera besos reiterados en la boca. Muchas veces te sentí llorar por las noches y gemir en su habitación.


  Hice un largo silencio antes de contestar.


  —Mi madre abusó de mí, aunque me lo siga negando. Yo era cómplice de sus aberraciones porque simplemente era un niño que no sabía lo que hacía, y ella no cortaba el complejo de Edipo que yo tenía con ella. La veía como una novia bonita y no como madre. El perverso, en efecto, es alguien que se ofrece lealmente al goce del otro como modo de tenerlo capturado en sus redes, apuntando sin ninguna duda a su fibra más íntima. —Calle un instante—. Además, ella creó una relación idílica conmigo hasta tal punto que en esos momentos no necesitaba ningún hombre en su vida.


  El rostro de Paulina se fue transformando por la sorpresa y el sincero asombro a medida que le iba relatando los hechos que me había tocado vivir.


  —¿Por qué crees que hacía todas esa crueldades con su propio hijo, cuando me dio durante años buenos ejemplo de madre? —me dijo a punto de ponerse a llorar.


  —¿Por qué? Porque simplemente devino lo que en términos corrientes se denomina la psicótica de su propio hijo, según la teoría de Sigmund Freud.


  Paulina me tomó de una mano.


  —Te convertiste en una buena y hermosa persona, tienes todo para enfrentar la vida. Borra definitivamente el pasado.


  —Eso es lo que me dijo Luciana, mi novia. El haberle confesado mi historia me dio una tranquilidad que por años no tuve.


  Asintió con la cabeza y se quedó observándome por varios segundos, con mi mano pegada a su pecho.


  Antes de despedirse, Paulina me felicitó por la publicidad callejera.


  —Cuando te vi me puse a llorar, no podía creer lo que mis ojos estaban viendo, estás hermoso, bueno, siempre lo fuiste, pero no fui tuya porque ese día no te deje —dijo riendo y me abrazó fuertemente.


  —Era apenas un adolescente, el instinto me llevó a tocarte el culo. No sabía lo que hacía —le contesté poniendo cara de inocente.


  Paulina me miro juguetonamente y dijo:


  —¿Un adolescente? Ja... Con un metro setenta de estatura y músculos de atleta… ¡Caradura! —Rio como antes y me volvió abrazar.


  Paulina me dijo que a la mañana siguiente se iría a su pueblo, quedamos en estar en contacto, y si en algún momento el fiscal la volvía a citar, me lo comunicaría.


  


  Capítulo 33


  Las llamadas son constantes, todas iguales: '¿Está Cristian?”, “¿Cuándo lo puedo ver?”. Las chicas están locas por conocerte, tener un autógrafo o sacarse una selfie contigo.


  —No exageres, Jeremías, a ver si me creo que soy Brad Pitt.


  —Por supuesto que no lo eres, pero hoy muchas jóvenes y también mujeres maduras quisieran salir contigo.


  —Que no te escuche Luciana, porque directamente pierdes la amistad. Te diré una cosa: no soy precisamente un santo en lo que respecta a las mujeres, pero trato por todos los medios de no incomodar a Luciana, que me tiene bien marcado de cerca. Soy muy feliz con ella y no tiene nada que envidiarle a ninguna joven bonita que se me acerque.


  —Luciana es una hermosa mujer y además muy inteligente. Me alegro que sea tu novia, te lo mereces, pero cuidado, Cristian, ella pertenece a esa clase de mujeres que dan todo por que seas su querido, pero donde les falles, te dejan de patitas en la calle.


  —Zafé en algunas escapadas, pero hay veces que se te hace imposible inventar historias y rechazar beldades.


  —Te entiendo, eres demasiado joven para que la tentación no te domine. Creo que ella lo sabe y seguramente en algunas cosas pequeñas mira para otro lado.


  Fruncí el entrecejo.


  —Lo dudo, pero pregúntaselo a ella, que acaba de llegar —dije riendo.


  —Mi vida, terminé antes un expediente que creía más complicado y pensé en verte — dijo Luciana dándome un largo beso. Saludó a Jeremías y preguntó—: ¿De qué estaban hablando?


  —De negocios, de cómo van las ventas, hoy no hay dinero suficiente que te cubra los gastos. No tengo otra cosa para comentar —se adelantó a decir Jeremías ajustándose la corbata.


  Luciana se quedó mirándolo y arrugó la nariz.


  —Tengo entendido que a la inmobiliaria le va de maravillas, pero bueno, si ustedes lo dicen, habrá que creerles, ¿no?


  El juez federal Marcos De la Serna, está a cargo de las causas por los asesinatos de Ana Edith Garrido y Johnny de las Mercedes Duarte, es un hombre ya en sus sesenta, de media estatura y abundante pelo negro. Resopló y se dejó caer en el sillón de cuerina negra de su despacho. El magistrado había asumido el caso tras el alejamiento del juez Francisco Bermúdez, que, por razones de salud, había solicitado una larga licencia. De la Serna se tomó un tiempo para decidir sobre el expediente acusatorio que le había remitido el fiscal Julio César Constantini.


  “Los tiempos de la Justicia para juzgar a una persona no son los mismos que los que pide la calle”, se repetía el juez en medio de la nube de humo que emanaba de los cigarros que fumaba e infestaba su oficina. Leyó en profundidad las dos causas, mientras su secretaría, una mujer alta y delgada, le servía un café y trataba de no abrir la boca. Con una mano se tapaba la nariz para no aspirar el aire enrarecido de la nicotina.


  —¿Le sucede algo, señorita Miranda? —preguntó el juez, algo sorprendido, mirando a la secretaria por encima de sus lentes.


  —No doctor, solamente trataba de reprimir un estornudo.


  El juez la volvió a mirar y frunció las cejas, pero no le contestó y se abocó otra vez a leer el expediente.


  —El fiscal Constantini hizo un buen trabajo uniendo las dos causas. Se pueden sacar muchas conclusiones y se deja al desnudo una serie de datos que pueden llevar a esclarecer los dos crímenes, pero igualmente no estoy de acuerdo con algunas sugerencias y cargos que hace sobre el sospechoso.


  El juez también leyó el escrito de María Eugenia en el que solicitaba permiso para ausentarse del país por razones personales. Lo volvió a leer y se quedó pensando unos largos segundos.


  


  Capítulo 34


  Cuando Walter atendió la llamada esa mañana se sorprendió al escuchar la voz de María Eugenia del otro lado de la línea. Si bien él fue la pareja de su hermana por algunos años, no tenían mucho contacto entre ellos. Pero lo que más le sorprendió fue el buen trato de ella y tuvo que sentarse en una silla para no caerse de espaldas cuando le contó por qué lo había llamado.


  —Sé que quisiste mucho a Any y que fueron muy felices, a pesar de que yo no compartía la vida que ustedes llevaban; era lo que ustedes habían elegido y no tenían por qué dar cuentas de sus actos a los demás. 


  —Bueno, agradezco tus palabras, pero aún no he podido olvidarme de ella y espero que algún día se sepa de una vez por todas quién mandó matar Any. —Su voz sonó triste.


  —Any no pudo disfrutar la herencia de los tíos en Capri —le recordó María Eugenia.


  —Sí…, es verdad, estaba muy entusiasmada con la noticia de la herencia, pero bueno, dejémoslo así.


  —Cuando fui a Capri me acordé mucho de ustedes, así que decidí que una de las propiedades que le correspondiera a Any te la cedería a ti, en recuerdo de ella.


  —¿Estás hablando en serio? —exclamó Walter con sincero asombro.


  —Muy en serio. Cuando finalice la sucesión, me comunicaré contigo.


  —¿Cristian sabe de tu ofrecimiento? —preguntó Walter.


  —Todavía no se lo comuniqué, pero es irrelevante, con mi herencia hago lo que se me da la gana.


  Walter, realmente sorprendido por el comentario, no supo qué contestar y se llamó a silencio.


  —¿Estás ahí Walter? —preguntó ella.


  —Sí, sí, María Eugenia. A propósito, ¿el fiscal Constantini te volvió a citar? —preguntó Walter con sorna.


  María Eugenia resopló.


  —Ese personaje me tiene harta. Primero, que yo amenazaba de muerte a Any. Tú sabes que cuando nos peleábamos no nos tirábamos con flores precisamente. Después me preguntó si conocía al Jamaiquino y no sé cuántas idioteces más. Constantini no tiene la menor idea de dónde está parado en la investigación.


  —¿Lo conocías? —preguntó Walter con curiosidad.


  —Salía con Paulina y seguramente algunas veces la habrá venido a buscar a casa, pero en ese momento yo no sabía de quién se trataba. A Paulina le gustaba participar de todas las fiestas, siempre la pasaban a buscar jóvenes y no tan jóvenes para salir con ella, se lo aclaré al fiscal cuando me lo preguntó.


  —Ese asesino mató a Any. Yo lo contraté tiempo después para mi show, de haberlo descubierto, lo habría matado con mis propias manos.


  —Lo sé —dijo María Eugenia, haciendo una pausa y, de repente, cambió el tema de conversación—. Ya me comunicaré contigo cuando tenga novedades de la herencia, es un trámite que lleva meses, pero está bien encaminado. Un abrazo. —Y, sin esperar respuesta, cortó.


  Walter cerró sus ojos “¡Qué extraño es todo esto…! De pronto me veo con una propiedad en Capri, obsequio de María Eugenia, nada más ni nada menos. Odiaba a su hermana y a mí mucho afecto no me tenía. ¿María Eugenia se hizo buena de repente o estoy viviendo un sueño? Lo hablaré con Cristian. Hay cosas que no me cierran”, reflexionó Walter luego de su conversación con María Eugenia.


  Tampoco me cerraron a mí cuando el tío Walter me visitó esa mañana en la inmobiliaria y me relató lo sucedido días atrás con mi madre, por teléfono.


  —Lo de tu madre no deja de sorprenderme, más allá de que me la paso soñando con esa propiedad en el Mediterráneo —dijo el tío Walter entrelazando las manos.


  —Sí, diría que es la otra cara de la moneda. Hace un tiempo que con mi madre no tengo un buen diálogo. Hay veces que pienso que eso es comprensible por todo lo que le tocó vivir. Su pasado reciente no es precisamente un jardín de rosas. El estar imposibilitada de caminar, la pérdida de su amiga, el asesinato de Any, y ahora el hostigamiento del fiscal Constantini, con o sin razón, la ponen en un estado insoportable. El viaje a Capri la ayudó en buena medida, pero quedó ahí.


  —Todavía no me queda muy claro por qué el fiscal Constantini, que la llamó dos veces a declarar, está a punto de pedir su procesamiento. Si bien ella conoció al Jamaiquino a través de Paulina y hay llamadas cruzadas entre su teléfono y el de Any con amenazas de muerte, no sé dónde Constantini ubica a tu madre en este laberinto. Mi abogado, el doctor Salvatierra, tiene acceso permanente al expediente y no ve que la causa avance lo suficiente para inculpar a alguien —me comentó el tío Walter.


  


  Capítulo 35


  Mi madre abrió bien grandes los ojos y por unos segundos se quedó sin respiración. Su rostro reveló sorpresa y un sincero asombro cuando en un diario de la mañana leyó un título que, para ella, era alentador: “Con realidad virtual logran avances inéditos en parapléjicos”. La nota describía los detalles de esa novedad científica: “Estos logros se dieron en dos mujeres que tenían parálisis en sus piernas desde hacía más de diez años a causa de un accidente automovilístico. Las pacientes, con antiguas lesiones en su espina dorsal, recuperaron parte de su sensibilidad y la movilidad parcial de las piernas. Al cabo de un año, algunos pacientes pudieron reiniciar su vida sexual gracias a un tratamiento de reeducación física y cerebral realizado en San Pablo, Brasil. El procedimiento les permitió recomponer en su cerebro la representación de sus miembros inferiores, lo cual probablemente reactivó nervios de la espina dorsal que no habían resultado lesionados en el accidente. Un casco con electrodos le permite al paciente captar señales asociadas a los movimientos y enviadas por el cerebro, que luego son descifradas por programas informáticos”. Mi madre respiró profundo y, cerrando los ojos, apoyó la cabeza en el respaldo de la cama y se quedó pensando durante un par de segundos: “Sería maravilloso volver a caminar ¿y por qué no lo voy conseguir si otras personas lo consiguieron? Me someteré a las pruebas que sean necesarias para lograrlo. Si el juez de la causa me autoriza a salir del país, viajaré a Brasil y no a Capri, por ahora, por supuesto”, se dijo y de repente se echó a reír desquiciadamente.


  Esa noche, mi madre me recibió muy eufórica y con el diario en la mano. No dejaba de ser una muy buena noticia para ella, así se lo hice saber cuando leí el artículo.


  —Me contacté por email con el Centro de Investigaciones de San Pablo y les conté mi caso. Me contestaron de inmediato, pero me aclararon que, debido a la gran cantidad de pacientes que se habían registrado, puedo llegar a obtener un turno recién dentro de noventa días. A la brevedad me mandarán el día exacto para realizarme un estudio previo —dijo y agregó suspirando—: ¿Qué son noventa días o más para mí después de estar tanto tiempo imposibilitada en una silla de ruedas? —dijo mi madre, y su rostro reflejaba felicidad.


  Yo, por supuesto, me alegré y mucho con la noticia y por un momento dejé de lado el pasado, las peleas verbales y lo que estaba por venir, pero la realidad era otra. Si la causa seguía avanzando, seguramente mi madre iba a ser procesada, y eran pocas las posibilidades que tenía de someterse al tratamiento para volver a caminar. Era difícil para mí señalar a mi propia madre como cómplice de algo realmente aberrante. Si bien sería la Justicia la que iba a determinar si era culpable o inocente, yo estaba realmente convencido de su culpabilidad en los hechos. Lo sabía Luciana, y era por eso que muchas veces se apiadaba de mí y no me hablaba del tema, porque entendía que, a pesar de todo el daño psicológico y moral que yo había tenido que soportar durante años, ella no dejaba de ser mi madre.


  —Si lees la copia del expediente con atención, te vas a dar cuenta hasta qué punto está comprometida la madre de tu novio en las dos causas por asesinato. ¿Dije “comprometida”? El último informe que la Policía Científica me hizo llegar avala mi teoría de la complicidad en los hechos —le dijo el fiscal Constantini a Luciana, que lo había ido a visitar esa mañana a la fiscalía.


  Luciana se quedó unos segundos en silencio.


  —¿Le pediste su procesamiento al juez Marcos De la Serna?


  El fiscal asintió con la cabeza.


  —Hice lo que tenía que hacer, Luciana. Me ajusté a derecho. No me quedan dudas, actué como dicta la norma. Dalo por hecho, más allá del tiempo que le lleve al juez De la Serna citar y procesar a la acusada, seguramente tomará como válidas todas las pruebas que aporte en la causa. 


  —Sí, por puesto. Yo hubiese hecho lo mismo. No deja de ser una tranquilidad que la causa ya no esté en mi fiscalía. Hubiese sido terriblemente doloroso mandar a procesar a mi futura suegra, con lo mucho que amo Cristian. Tú sabes muy bien que lo hubiese hecho —contestó Luciana exhalando todo lo que pudo.


  —Sé de tus convicciones, pero también de tus sentimientos, no debe ser nada fácil dejar los afectos de lado, más allá de que tu deber está por encima de todo eso —le contestó el fiscal apoyando los brazos sobre el escritorio.


  —A Cristian no le va a causar confusión ni asombro el procesamiento de su madre, pero sí dolor, que va por dentro. Yo trataré de apoyarlo en todo lo que esté a mi alcance hasta que pueda salir de esa larga y penosa situación.


  —Lo quieres mucho, ¿verdad? —le inquirió él.


  —Lo amo mucho, pero también sé que no me enamoré sólo de una cara bonita. Detrás de ese rostro hay un persona íntegra y con muchos valores que tuvo que soportar desde su adolescencia momentos muy difíciles que marcaron su vida —le contestó Luciana a punto de emocionarse, y al instante agregó—: ¿Qué opinión tienes de su madre?


  El fiscal exhaló.


  —En lo personal me enfrenté con una mujer sumamente inteligente, que no duda en las respuestas, pero muy difícil de tratar, perspicaz y seductora, y que a pesar de su problema físico no deja de ser una hermosa mujer.


  Luciana arrugó la frente y no pudo disimular un gesto con la boca. El fiscal se apresuró a aclarar sus dichos.


  —No pienses en nada raro, solamente di una opinion de hombre sobre los atributos de la señora.


  —¿Te hubiese gustado haberla conocido en otras circunstancias? —inquirió Luciana con una sonrisa a flor de labios.


  —Tal vez, pero no te olvides que vengo de una larga soltería, y no precisamente por no tener oportunidades con mujeres muy atractivas e inteligentes.


  Luciana asintió con la cabeza y recordó en qué circunstancias nada agradables había conocido a Cristian, pero no se lo comentó a su amigo. Le agradeció toda la información que le había suministrado sobre la causas y sobre el inminente procesamiento de María Eugenia, y se fue pensando en Cristian y en todo lo que había por venir.


  


  Capítulo 36


  "Seguramente ya te habrás enterado por tu amiguita que me citó el juez De la Serna para seguir condenándome" —me reprochó mi madre con sorna, sentada en su silla, mientras leía una revista.


  —Si te refieres a Luciana, no es mi “amiguita”, es mi novia. Ella no puede hacer nada para ayudarte —le contesté por fin.


  —Pero a ti sí que te ayudó y mucho —me espetó.


  —¿De qué estás hablando? —dije frunciendo el ceño.


  —No te hagas el inocente. Tú tendrías que estar procesado y encarcelado. Asesinaste a tu tía, porque ella no quería tener más relaciones incestuosas contigo.


  Me puse rojo de ira.


  —¿Pero tú estás hablando en serio?


  —Tengo pruebas, pero sólo porque eres mi hijo no se las divulgué al fiscal, preferí llevarme a cuestas todo este proceso para no verte entre rejas.


  —¡Eres una maldita mentirosa! —le dije ya fuera de mí—. Está comprobado quién mató a la tía, lo que no sabe la Justicia es quién la mandó a matar.


  Mi madre rió con sorna.


  —¿Y por qué no tú? ¿Acaso no cogiste a Any por toda la casa cuando ella me estaba cuidando? Eres un pervertido sexual —me dijo clavándome los ojos.


  Exhalé todo lo que puede antes de contestar.


  —Negarlo sería inútil, tú lo disfrutaste con el circuito cerrado que hiciste instalar para vigilarme. Ella me provocó porque quería tener una relación conmigo, me lo dijo el tío Walter.


  —Ja, todos degenerados. Pero después insististe una y otra vez, y cuando ella se negó a tener relaciones incestuosas contigo, fuiste al departamento donde te había citado y colaboraste con el asesinato. Luego, montaste una historia, y además enamoraste a la fiscal para que no investigara en profundidad y te hiciera procesar.


  Se me hizo un nudo en la garganta que me impidió hablar por un momento, mientras, mis lágrimas corrían a borbotones por mi acalorado y enrojecido rostro. Ella aprovechó mi silencio.


  —No te voy a denunciar, yo me haré cargo de todo ante la Justicia, pero te pido que te vayas de esta casa para siempre cuando termine todo esto. No te quiero ver más en mi vida. Se me acercó con la silla de ruedas, y me espetó:


  —¡Sos una mierda, mi hijo es una mierda!


  Cuando reaccioné ella se estaba alejando.


  —¿Quién mató al Jamaiquino, mamá?


  Paró su silla, se dio vuelta y me miró sorprendida.


  —¿Te pregunté quién mató a Johnny?


  Quiso irse.


  —Pregúntaselo a la Justicia.


  —Te pregunto a ti, porque tienes la respuesta.


  —Yo no sé nada de lo que estás hablando. Vete al diablo.


  —Sí, lo sabes porque él fue tu amante, lo usaste y después lo asesinaste.


  Abrió grande los ojos.


  —¿Yo? ¡Estás realmente loco! Yo no conocía a ese negro.


  —Sí que lo conocías —le grité y le mostré la foto.


  Su cara fue de asombro, pero no de sorpresa. Cuando me iba a contestar, me adelanté y le cerré la puerta de la habitación.


  —Ahora me vas a escuchar y no me interrumpas. —Mi voz sonó firme, aunque sentía una gran angustia. Seguramente mi madre, al ver mi rostro desencajado y con una furia a punto de estallar, sintió temor que la agrediera y no me contestó—. Cuando descubrí la foto donde estabas con Paulina y una persona de color, la cual había aparecido en el diario por haber cometido un delito, me tomé el trabajo de ir a Santiago del Estero y encontrarme con Paulina, que después de algunas vueltas me contó la historia de ella con Johnny y también la tuya con el moreno.


  —¿Qué más te dijo esa zorra? —preguntó mi madre levantando la cabeza.


  —Que él salía contigo a espaldas de ella, y que ese fue el real motivo por el cual Paulina se fue de casa. Si saliste o no con esa persona es un problema tuyo. Pero esa persona asesinó a la tía Any.


  —Tu tía hacía una vida fácil, conocía a muchos hombres de la noche, seguramente a ese Jamaiquino también lo conoció y se acostó con él. Y él, por alguna razón que desconozco, la terminó asesinando.


  Negué con la cabeza.


  —Siempre tuviste celos y envida de la tía Any, pero lo disimulabas bastante bien a pesar de las peleas que tenían cuando se comunicaban por teléfono. Ella tampoco era una santa, pero tuvo el buen gesto de ayudarte cuando tú te accidentaste.


  Mi madre no me contestó, asintió débilmente con la cabeza. Yo continué con mi relato:


  —A través del visor que tenías oculto en tu habitación pudiste presenciar el momento en que ella me sedujo y cuando tuvimos sexo. Seguramente, tu morbo no estaba ajeno, además sentías bronca y odio hacia ella. Recibiste la noticia de la herencia de los tíos en Capri, y supiste que tendrías que compartirla con la tía. Juntaste más odio y codicia y la mandaste asesinar por el hombre que en ese momento era tu amante.


  Mi madre se echó a reír.


  —Nadie te creerá esa historia y, de ser así, sería muy cínico de tu parte ir a denunciar a tu propia madre ante la Justicia.


  La miré unos segundos antes de contestar.


  —Es verdad, no lo haré, a pesar de que tengo todas las pruebas para mandarte a la cárcel, pero creo que la Justicia no tardará en hacerlo.


  —Hablas como si fueras el fiscal de la causa, y no tienes el menor pudor ante la persona que te dio el ser. Pero te puedes llevar una sorpresa. ¡Mal hijo! —me dijo alejándose.


  —¿Cómo estás tan seguro de que tu madre mandó a Duarte a matar a tu tía Any y después lo asesinó? —me preguntó Luciana en el lugar de encuentro.


  Exhalé profundo.


  —Estoy seguro porque recopilé un par de datos que la llevan a ser la principal sospechosa del doble crimen. Quisiera equivocarme, pero me baso en la realidad de los hechos y no en la verdad de mi madre.


  —Cuando ella te acusó del crimen de tu tía tardaste en defenderte. ¿Por qué? —me indagó Luciana.


  Me puse serio.


  —¿Me lo preguntas como fiscal?


  Negó con la cabeza y rió a medias, mientras me tomaba de la mano.


  —No, solamente te hice la pregunta porque me duele mucho que te haya acusado de un crimen que no cometiste, pero tu reacción no fue inmediata, sino tardía.


  —Me bloqueé en ese momento, no esperaba algo semejante de ella. Mi madre está realmente loca. No sé ni quiero saber cómo va actuar cuando tenga que ir a declarar ante el juez —le comenté a Luciana.


  —Ya fue dos veces a declarar y estuvo muy astuta en su exposición, pero ahora es diferente. Si el juez De la Serna se atiene a derecho, con las pruebas que le presentó Constantini, seguramente la va a procesar y es muy posible que quede detenida —me aclaró Luciana.


  Estuve a punto de decir algo, pero mis ojos se llenaron de lágrimas. Luciana lo advirtió de inmediato.


  —Mi amor, no te lo tendría que haber comentado. Estamos hablando de tu madre y eso duele, aunque ella en algún momento tendrá que rendir cuentas a la Justicia —me dijo Luciana con una voz que sonó a disculpa.


  —No tienes porque disculparte de nada, es la realidad de lo que me toca vivir. Lo mejor que me pudo pasar en la vida es haberte conocido, sin ti no sé cómo hubiese enfrentado todo este largo proceso que involucra directamente a mi madre.


  —¿Estás pensando en dejar Banfield y venirte a vivir a la capital? —me preguntó ella.


  —Es mi idea, son muchas las tensiones que vivo con mi madre, pero, por otro lado, me cuesta abandonarla, no te olvides que es una mujer lisiada.


  —Sí, es verdad, pero Matilda está con ella, además, tu madre tiene amigas.


  —Matilda aguanta estar en casa porque piensa en Capri, porque mi madre quiere radicarse allí y le prometió llevarla. Las amigas son amigas, pero no viven con ella —le recordé.


  —Si en algún momento tomas la decisión de irte, quiero que vengas a vivir conmigo.


  —Gracias, pero el sofá de tu departamento me queda chico, me levanto con dolores en todo el cuerpo cuando me quedo a dormir —le reproché.


  —No —se limitó a decir ella.


  —¿Qué?, ¿no es verdad acaso? —le indagué.


  —Sí, es verdad, pero no tendrás que dormir más en el sofá, dormirás conmigo en mi cama —me dijo Luciana con una sonrisa cristalina.


  —Tu madre nos mata —le recordé.


  —Fue ella la que me lo sugirió: “Con tal de verlos juntos y felices, cerraré los ojos”, me dijo la otra noche, muy resignada.


  —Dentro de todas las malas noticias, esta no deja de ser una buena —le contesté dándole un largo beso.


  


  Capítulo 37


  El juez Marcos de la Serna apagó presuroso su cigarrillo cuando dio la orden que entrara mi madre a su despacho. Tras un breve saludo, el juez hojeó parte del expediente en silencio, lo cerró y lo dejó a un lado.


  —Su situación es muy comprometida, señora Camilla, tengo argumentos sólidos para procesarla.


  —¿A qué se refiere? ¿Cuáles son los argumentos para procesarme? —preguntó mi madre tratando de mantener la calma y sacándose los lentes oscuros que le cubrían la mitad del rostro.


  —Usted conoció a De las Mercedes Duarte, alias el Jamaiquino, mucho antes que asesinaran a su hermana, además tuvo una relación amorosa con él.


  —¿Quién le dijo eso? —preguntó ella.


  —No importa quién lo dijo, tampoco si usted tuvo una relación con él. Lo que sí importa es que después que él asesinó a su hermana seguramente él la hostigó permanentemente pidiéndole más dinero y la amenazó con denunciarla, acusándola de ser la asesina intelectual del crimen, si no le daba la suma que le requería. Estos sicarios siempre actúan de la misma forma cuando conocen personalmente al autor intelectual del hecho.


  Mi madre abrió grande los ojos y, cuando iba a responder, el juez la interrumpió.


  —Las llamadas que él le hacía están registradas en su móvil. En la última llamada le pidió diez mil dólares para irse del país porque Interpol estaba cerca de atraparlo. Tuvieron una discusión, pero al final usted accedió al chantaje. A pesar de que le dijo que iba a mandar a una mujer para llevarle los dólares con el dinero, fue usted en persona y lo asesinó.


  —No es verdad, no soy yo esa persona. Jamás usé un arma —le gritó mi madre y sus ojos claros estuvieron a punto de salirse de órbita.


  —Sé que usó un arma, y esa arma en algún momento tendrá que aparecer.


  Mi madre lo miró pensativa antes de responder.


  —Pueden revisar mi domicilio, siempre que vengan con una orden de allanamiento. —Su voz sonó irónica.


  —La verdad a menudo es difícil de ocultar. Téngalo en cuenta, señora Camilla.


  Mi madre hizo un gesto con la boca, pero no le contestó.


  —El fiscal Constantini tenía dudas con respecto a si usted había ido o no al domicilio del Jamaiquino. Pero una cámara que estaba a cincuenta metros del domicilio de él, la filmó a usted entrando a su departamento la misma noche que fue asesinado.


  —Eso no prueba que yo lo maté —le espetó mi madre.


  —Por supuesto que no. El Jamaiquino había recibido en su domicilio a dos señoritas antes que usted, pero se encontró un mechón de pelos en su mano cuando fue hallado sin vida. Seguramente él la agredió y usted se defendió. Lo que Johnny nunca pensó fue que usted tenía un arma de fuego entre sus ropas y ese descuido lo llevó a la muerte. —El fiscal calló un instante y luego agregó—: Cuando se analizaron los cabellos, los resultados dieron que pertenecían a una mujer.


  —Usted lo dijo: hubo dos mujeres antes que yo en el departamento del Jamaiquino —contestó mi madre con una sonrisa un tanto forzada.


  —Es verdad, pero faltaba la otra prueba y usted se la dio al fiscal Constantini cuando fue citada a la fiscalía.


  La sonrisa de mi madre se esfumó.


  —¿De qué pruebas está hablando?


  —Cuando usted esperaba que el fiscal Constantini le tomara indagatoria, su secretaria, gentilmente, le ofreció un café por la tardanza. Y en la taza de café quedaron sus huellas digitales. ¿Quiere saber algo más, señora Camilla? —concluyó el juez cruzándose de brazos.


  Mi madre cerró los ojos, pero no le contestó.


  —Señora Camilla, queda procesada por el asesinato de Duarte y por ser partícipe del asesinato de su hermana, Ana Edith Garrido. Cuando se mata para ocultar otro delito la imputación es por “homicidio criminis causa”. Irá a juicio oral, pero no la mandaré a prisión, por ahora.


  Mi madre lo miró realmente sorprendida y no pudo reprimir un suspiro.


  —Al no existir riesgo de fuga debido a su incapacidad para valerse por sus propios medios, no estaría dado el escenario para un eventual encarcelamiento. Por supuesto, su solicitud de salir del país queda denegada, además, tendrá que hacer acto de presencia en este juzgado dos días al mes hasta que se determine la fecha del juicio. No cambie de domicilio y, si lo hace, deberá informar la nueva dirección a esta magistratura.


  —¿Algo más? —le dijo mi madre con una sonrisa burlona.


  —Yo no lo tomaría tan alegremente. Le recuerdo que la pena por homicidio simple es de ocho a veinticinco años de prisión y a eso hay que sumarle su participación como autora intelectual en el aberrante crimen de su hermana, delito agravado por el vínculo. Espero que el juicio sea justo y se desarrolle lo más rápido posible para que sea juzgada como manda la ley, señora Camilla.


  —¡Váyase al diablo! —le dijo mi madre mientras se dirigía con su silla de ruedas hacia la salida, profiriendo maldiciones entre dientes. Cuando llegó a la puerta, agregó—: Todos somos inocentes hasta que la Justicia demuestre lo contrario, y yo probaré mi inocencia ante el tribunal que me juzgue.


  El juez la miró pero no le contestó, solamente se limitó a prender un cigarrillo.


  Cuando estaba a punto de cerrar la inmobiliaria, Jeremías recibió mi llamada.


  —Ok, no te muevas de ahí, dame la dirección. Avenida Las Heras al 2500, confitería Los príncipes. Ya la tengo. Por favor, no te muevas de ahí, Cristian. Me tomo un taxi y llego en veinte minutos —me contestó Jeremías con una voz que expresaba inquietud.


  


  Capítulo 38


  "Creo que me excedí con la cerveza, hacía un poco de calor y…."


  Jeremías corrió la pinta de cerveza a medio terminar que tenía frente a mí y se sentó en mi mesa.


  —Con verte la cara no me cabe ninguna duda que fueron varios las pinta que te tomaste. Hiciste bien en llamarme, manejar en estas condiciones hubiera sido un suicidio —dijo Jeremías en forma de reto.


  No le contesté, mi cabeza me estallaba de dolor y por momentos sentía náuseas. Jeremías exhaló.


  —Matilda me llamó a la inmobiliaria preguntando por ti y además me contó todo lo sucedido con tu madre ante el juez. No sé si estás enterado, pero…


  Lo paré con la mano.


  —Ya lo sé todo, Luciana me habló por teléfono y me contó la resolución tomada por el juez De la Serna, ¿por qué crees que estoy como estoy? —le dije tomándome la cabeza.


  —Sí, lo entiendo, no debe ser nada fácil para ti vivir esta experiencia. Es realmente sorprendente lo que se le imputa a María Eugenia ¿Es verdad todo eso? —me inquirió Jeremías arrugando la frente.


  —Como hijo quisiera que no, pero ella está muy comprometida con los asesinatos, y la Justicia tiene suficientes pruebas para condenarla —le contesté.


  —¿Por qué hizo todo eso? ¿Por qué? Seguramente el accidente automovilístico, la muerte de su amiga, el quedar imposibilitada de caminar, quizás de por vida, le trastornó la mente y empezó a cometer los actos más crueles y despiadados que nunca imaginó cometer —razonó Jeremías.


  Me tomé un tiempo para responder.


  —Sí, seguramente tengas razón, pero hay otros motivos que no la hacen la mujer normal que conociste, pero en este momento no viene al caso comentarlos.


  —¿Por qué no? Soy como un padre para ti —me aclaró.


  Solo le dije una cosa, que ella había abusado sexualmente de mí en mi infancia. Jeremías quedó callado un par de segundos. Su rostro desvelaba sorpresa.


  —No me imagino toda su magnitud. Bueno, hay que salir de esta situación. ¿A dónde quieres que te lleve?, ¿a tu casa, a lo de Luciana, o a mi departamento?


  —No, a casa no voy. Llévame a tu departamento hasta que vuelva a la normalidad. Si me ve Luciana en este estado, adiós al amor eterno.


  —Estoy muy preocupada por Cristian, no responde mis llamadas —le manifestó Luciana a su madre durante la cena.


  Adriana abrió los ojos sorprendida.


  —¿Él se enteró del procesamiento de su mamá?


  —Sí, claro, cuando me lo comunicó Julio César, hablé con él. “Era un caso anunciado”, me dijo. Quedamos en que nos veríamos por la tarde, pero me fue imposible localizarlo —le comentó Luciana, impaciente.


  —Bueno, tómalo con calma. Es muy penoso lo que está viviendo Cristian con su madre, seguramente querrá reflexionar acerca de lo que pasó o simplemente estar solo, algunas veces necesitamos estar solos —le contestó Adriana.


  —Me tiene a mí, ¿no? —le contestó Luciana algo molesta.


  —Sí, por supuesto, pero no estamos en la cabeza de él para saber lo que realmente está pensando. Te aconsejaría no insistir con las llamadas. Cristian te llamará cuando él lo crea necesario —le sugirió su madre.


  Luciana suspiró.


  —Quizás tengas razón, seguramente soy muy posesiva con él. Lo amo demasiado y me duele todo lo que está viviendo.


  Al otro día y ya repuesto de la resaca, Jeremías me contó que había llamado a Luciana la noche anterior.


  —Cristian estuvo muy deprimido durante todo el día por las razones que tú sabes. Ahora se encuentra descansando en mi casa. Está todo bien.


  —¿Le sucedió algo? ¿Por qué no me llamó? —inquirió Luciana, realmente afligida.


  —Solamente tuvo unos vómitos, todo producto de la tensión que vivió durante el día. Él no quiso alarmarte y me pidió ir a mi departamento. “Bueno, de viejo me puse mentiroso, todo sea por salvarte de la reprimenda de la fiscal”, le dije a Cristian —exclamó riendo Jeremías.


  


  Capítulo 39


  “El cargador de la pistola 9 mm estaba vacío, solamente había una bala en la recámara. Para matar a esa rata, basta con una bala bien dirigida, pero tener algunos proyectiles extra en el cargador nunca está de más”, se dijo mientras colocaba otras tres balas. Corrió el percutor, lo dejó listo para disparar, y colocó la pistola en una sobaquera que tenía oculta debajo del suéter negro. “No me desprenderé del arma hasta que no encuentre a esa rata de cloaca y cumpla mi cometido. Siempre daba en el blanco cuando practicaba en el polígono del tiro federal y esta vez no va hacer la excepción. Las maldades se tienen pagar en vida, porque no conocemos lo que sucede después de la muerte. Igual estaré más tranquilo cuando haya desaparecido de este mundo, porque ya no le hará daño a nadie”.


  —No me voy a quedar con los brazos cruzados. Defenderé mi inocencia hasta el último segundo del juicio final. Dos abogados penalistas de mucho renombre en los fueros judiciales ya se hicieron cargo de la causa. Mi intención es llegar a juicio con algunas pruebas a mi favor, que tirarían por la borda muchas de las cosas del expediente que aún están en mi contra —le comentó mi madre a su amiga Myriam, que la fue a visitar.  


  —¿Por qué crees que la Justicia te acusa de haber sido la autora intelectual del asesinato de tu hermana y haber participado de otro crimen? —le inquirió su amiga.


  —Porque yo conocía al asesino de Any. Según el juez, la mandé a matar por él, y después lo asesiné.


  —Es absurdo todo eso, y terriblemente delirante —reflexionó Myriam totalmente sorprendida.


  Mi madre resopló.


  —El hilo siempre se corta por la parte más delgada. Pasaron meses y la causa no se movió. De pronto, el fiscal Constantini se despertó de una larga siesta y me llamó a declarar cuando registraron llamadas cruzadas entre mi teléfono y el de Any, en las que siempre nos decíamos de todo, y tomaron como válidas las amenazas de muerte que en algún momento le lancé a ella. Y entonces el fiscal pidió mi procesamiento por ocultamiento de pruebas.


  Myriam la miró pensativa.


  —¿Qué clase de pruebas ocultaste?


  —Que había conocido al sicario antes que asesinara a Any. Tú sabes bien que salí con él, el stripper de la despedida de soltera de Soledad Puentes.


  Myriam asintió con la cabeza y sonrió.


  —Sí, lo recuerdo. Esa noche todas las mujeres estábamos locas por él. Vino a nuestra mesa y sacó a bailar a Paulina.


  —Era muy seductor el moreno, y puro músculo. La verdad es que en las pocas salidas con él la pasé bien. Pero estos personajes no dejan de ser peligrosos, luego de las primeras salidas me comenzó a pedir dinero y a amenazarme. Para darle un corte definitivo a esa situación fui a su departamento para hablar personalmente con él, pero no lo pude convencer, discutimos y me pegó. Yo me defendí como pude en mi silla de ruedas, creí que me mataba, pero me dejo ir. A las pocas horas lo encontraron muerto con dos tiros en la cabeza. Hallaron un mechón de pelos cerca del cadáver. La Policía Científica lo analizó y, mediante un análisis de ADN, comprobaron que el pelo era mío. —Calló un instante—. Para la Justicia yo fui la asesina. Créeme, Myriam, nunca tuve un arma en mis manos, y, si la hubiese tenido, no la habría sabido usar.


  Myriam se tomó un tiempo para contestar, cuando lo hizo, nombró a Cristian.


  —¿Y él qué dice a todo esto? —le indagó.


  —Mejor no me hables, él vive en su mundo, no hace nada por ayudarme, da la sensación que está esperando que vaya presa.


  Myriam arrugó la frente.


  —Me sorprendes, no lo veo a Cristian abandonándote a tu suerte, seguramente estará viviendo todo este proceso tan mal como tú, o peor. —Sonrió—. Salió tan lindo en la publicidad estática… Me acuerdo cuando era bebé y lo cargaba en brazos. A propósito, ¿en qué te tendría que ayudar?


  —La novia es fiscal federal. Conoció a Cristian cuando tomó la causa del asesinato de Any. Conoce mucha gente en el juzgado.


  Myriam negó con la cabeza.


  —Bueno, el hecho que sea la novia de tu hijo no quiere decir nada. Si eres inocente como realmente creo, la Justicia va a ir por los carriles normales y tendrá que desprocesarte y no recurrir a los acomodos.


  —Es tu pensamiento, dejémoslo así. Pero te diré algo, a pesar de que ella no me traga, debo reconocer que es una buena chica y hacen una linda pareja con Cristian.


  —Me alegro por él. —Myriam hizo una pausa y luego agregó—: Todo va ir bien, María Eugenia, confía en la Justicia. Cuando estemos viviendo en Capri, todo esto será solamente un mal recuerdo para ti, pero antes te someteras al tratamiento de reeducación física y cerebral, con sede en San Pablo (Brasil) para tú posible recuperación —expresó Myriam cuando estaba a punto de irse.


  —Es mi sueño volver a caminar, dijo sonriendo y la sonrisa le iluminó todo el rostro, pero al instante suspiro reflexiva.


  —Espero que así sea, no me veo en la cárcel en silla de ruedas y pagando una pena por crímenes que no cometí... —Miró la nada negando con la cabeza—. No lo soportaría. Sería el fin de mi vida.


  


  Capítulo 40


  La mañana se presentó fría y lluviosa, y yo la observaba tras el amplio ventanal de la inmobiliaria cuando alguien me dejó un mensaje en mi móvil. Pensé inmediatamente en Luciana, pero por desgracia no era ella. No podía creer lo que lo estaba leyendo, solamente grité dos veces ¡no! mientras me levantaba como un resorte del asiento del escritorio. Al escuchar mi clamor, Jeremías entró a mi despacho, estaba realmente sorprendido. Mientras me colocaba la campera, le señalé que leyera el mensaje.


  —No, no puede ser verdad, seguramente es una broma. Chequéalo —me sugirió Jeremías.


  —No es una broma, estoy seguro que no lo es.


  Llamé a casa, me atendió Matilda.


  —Dame con mi madre. Es urgente.


  —¿Pasa algo? —me contestó ella al escuchar mi voz exaltada.


  —Por ahora no, pero puede pasar. Por favor, dame con ella.


  Pasaron un par de segundos y Matilda me dijo que mi madre se estaba cambiando para ir a una cita con los abogados penalistas en el centro de la ciudad, que le dijera a ella lo que quería decirle a mi madre.


  —Por favor, no salgan de la casa. No le abras a nadie hasta que yo llegue.


  —¿De qué estás hablando? No entiendo nada, Cristian.


  —Sólo una cosa y corto: van asesinar a mi madre —dije y corté.


  —¿Llamo a la policía? —preguntó Jeremías cuando estaba a punto de irme.


  —No, no lo hagas, trataré de llegar antes. Llama a Luciana.


  —Eso fue lo que me dijo Cristian, que no salgamos de la casa. Estaba muy nervioso —le confesó Matilda a mi madre, temblando.


  Mi madre frunció el ceño.


  —Estaría borracho. Los jóvenes, cuando toman de más, dicen idioteces. ¿Quién puede venir a asesinarme? Vamos que se me hace tarde.


  Matilda cubrió la puerta de salida e insistió.


  —Cristian no estaba borracho, María Eugenia. Yo le creo. Esperemos a que llegue.


  —¿Qué es lo que estás diciendo? Sal de ahí o te paso por encima.


  Matilda no se movió de la puerta, pero, de repente, pegó un gritó y se cubrió la cara con las manos cuando vio que mi madre le apuntaba con un arma de fuego.


  —¡Por Dios!, ¿qué hace?, ¿de dónde sacó ese revolver? —preguntó Matilda apartándose y a punto de desmayarse.


  —Eso a ti no te importa —dijo mi madre guardando el arma y saliendo hacia el garaje.


  “No la pude detener, Cristian. Me apuntó con un arma. Se fue sola en el coche”, me confesó sollozando Matilda por teléfono.


  Crucé a toda velocidad el puente Pueyrredón hacia la provincia. “Si dijo la verdad, la estará esperando en la calle. No contesta su teléfono, no puedo hablar con él y convencerlo de que no lo haga”, me dije resignado.


  Cuando mi madre salió del garaje rumbo a la avenida Pavón, no alcanzó acelerar su auto, un coche se lo impidió. El tío Walter bajó con un arma de grueso calibre en la mano y le apuntó a la cabeza.


  —¡Maldita seas, María Eugenia! ¡Tú mandaste a asesinar a Any por la codicia del dinero, y por los celos desmedidos que le tenías!


  —No, yo no fui, fue Cristian el que la mandó a asesinar. Además, pensé en darte otra propiedad en Capri. A Cristian ya lo desheredé.


  Walter rió con sorna.


  —Vete al infierno con tus propuestas. Eres el ser más despreciable sobre la Tierra que jamás haya conocido, estás acusando a tu propio hijo para salvar el pellejo. Juré que, cuando descubriera quién había sido, mataría al autor intelectual de la muerte de Any. ¡Maldita asesina! —dijo el tío Walter a punto de disparar.


  Pero el tiro que salió primero fue el del arma de mi madre y se metió en el abdomen del cuerpo del tío Walter, quien, al sentir el impacto, abrió grandes sus ojos observando como su sangre salía a borbotones y cayó de rodillas al piso.


  Mi madre sonrió con placer y se tomó unos segundos para volver a disparar y eso fue el fin de su existencia. Dos balas certeras salieron de la pistola del tío Walter e impactaron en su cabeza. Quedó muerta al instante, apoyada en el volante.


  Todo era una película, la gente que me rodeaba parecía moverse en cámara lenta. La lluvia caía impiadosa sobre el viejo empedrado de la calle y se mezclaba con mis lágrimas. Yo permanecí junto a mi madre abrazando su cuerpo inerte. Luciana, a mi lado y también con lágrimas, respetaba en silencio mi gran dolor. Las sirenas de las ambulancias pedían paso y la policía cercaba la escena del crimen. Dos enfermeros subieron en una camilla al tío Walter, que, semiinconsciente y con una voz entrecortada llegó a decirme: “Lo siento, Cristian. No soy un asesino, pero... ella tenía que pagar en vida la muerte de Any”. No le contesté, vi que un doctor le colocaba el suero en un brazo y luego lo introdujeron rápidamente en la ambulancia. “No la pude detener, Cristian, me amenazó con una arma”, me decía entre llantos Matilda, tomándose la cabeza. Solamente asentí débilmente, y de pronto, me desvanecí al escuchar la voz de mi madre: “¿Sabes, hijo? Me voy volando entre las nubes a Capri y seré feliz junto al Mediterráneo. No he sido buena madre, tampoco una buena hermana, seguramente en algún momento tendré que rendir cuentas por mis actos. No me recuerdes por todo el mal que te he hecho, recuérdame junto a tu padre, cuando éramos realmente felices, paseando tomados de la mano por plazas y parques los fines de semana”.


  Ese dolor inmenso que sientes en el pecho, acompañado por una angustia que te cierra la garganta, sólo se percibe cuando pierdes a tu madre, más allá de lo que haya sido, más allá de todo el padecimiento que te hizo pasar. No quería despertar, no quería abrir los ojos, pero las caricias y los besos suaves de Luciana me hicieron desistir. Nos abrazamos un largo tiempo, sin hablar, hasta que todo terminó.


  Se llevaron el cuerpo de mi madre en una morguera, y, gracias a Luciana, ni ese día ni los siguientes tuve que ir a declarar. Fue sólo una formalidad presentarme ante el juez, porque para la Justicia el caso estaba resuelto. El tío Walter fue operado y se salvó, pero perdió parte del intestino delgado. Cuando se recuperó, fue enviado a la cárcel, donde esperó tener un juicio justo por el asesinato de mi madre.


  En la penumbra de mi habitación, recostado en mi cama, pienso que tenía razón en todas y en cada una de mis palabras, recordé que a Luciana le sorprendía la manera en que yo iba adelante de la Justicia en el esclarecimiento de los crímenes, especialmente el de Johnny el Jamaiquino. Fue Paulina quien me dio datos precisos sobre él y sobre mi madre en mi viaje a Santiago del Estero. Sabía que la noche del 3 de septiembre, cuando lo asesinaron, ella había desaparecido de casa. Según los dichos de Matilda, mi madre llegó en la madrugada del día siguiente. Matilda se sorprendió al ver su estado físico y su ropa hecha girones. Pero días después preparó un plan que me hizo dudar. Volvió casi en el mismo estado que la noche del 3 de septiembre. ¿Por qué? Porque intuía que Matilda me lo podía comentar, y, de ser investigada, ya tendría la cuartada perfecta para que nadie dudara de ella: “Estuve en reuniones de amigos y se nos fue la mano con la diversión”, habría comentado. Seguramente mi madre tuvo que luchar y mucho en inferioridad de condiciones para mantenerse con vida esa noche, por la ferocidad del Johnny. Pero Duarte cometió un error: subestimó a mi madre, nunca pensó que ella tenía un arma, y en un momento de descuido lo pagó con su vida. Si retrocedo en el tiempo, puedo recordar cuando mi madre decía que se tenía que desprender del revolver que había dejado mi padre cuando murió: “No quiero un arma de fuego en mi vivienda, se la ofreceré a los tíos o a alguna gente conocida”. Nunca más habló del tema. Pero, por desgracia, mi madre nunca se desprendió del arma.


  


  epílogo 


  "Hoy no es un día común para mí, me recibo de abogado. Tendría que estar eufórico, pero, con todo lo que me sucedió, no es raro que no tenga ganas de ir a retirar el diploma" —le comenté a Jeremías en la inmobiliaria.


  —Tienes que ir, lo lograste y eso no es poco para tu futuro. Es una lástima que no pueda acompañarte, justamente hoy tengo una cita con mi médico y...


  Lo paré con la mano.


  —No te disculpes. Recibiré el diploma y me iré a casa. No espero a nadie y, si me lo preguntas, no quiero que vaya nadie.


  Jeremías hizo una mueca con la boca.


  —¿No fuiste demasiado duro con Luciana cuando le pediste estar solo durante un tiempo? Ella te amaba y seguramente te sigue amando, pero, por su fuerte personalidad, no insistió en buscarte.


  —Nada puedo decir de ella. Yo también la amaba y la sigo amando, pero cuando sucedió lo de mi madre, sentí la necesidad de estar solo, seguramente me apresuré en tomar esa decisión, pero bueno, las cosas son así y hay que aceptarlas. En estos cuatro largos meses, me aboque por completo a aprobar las asignaturas que me faltaban y traté de olvidarme del mundo. Dejar la casa de Banfield, llena de recuerdos y fantasmas, no fue nada fácil pero ya no podía vivir más allí. Al final, fue acertado el mudarme a la ciudad por más chico que sea mi nuevo departamento.


  Jeremías asintió con la cabeza.


  —Es lo mejor que pudiste hacer. Cuando termines la sucesión, la pondremos en venta.


  Resoplé pero guardé silencio. De repente, mi curiosidad pudo más y le pregunté:


  —¿Ella no llamó en estos meses a la inmobiliaria?


  —Para nada, y no lo veo mal, tú resolviste alejarte de ella. Sé que hizo lo imposible para seguir a tu lado, pero tu terquedad te llevó a perderla.


  Le iba a contestar, pero me mordí la lengua, seguramente tenía razón, ¿para qué insistir en lo mismo? Dentro de un par de semanas viajaría a Capri a solucionar el tema de la sucesión y eso me ayudaría a reinsertarme nuevamente a la sociedad. De lo que sí estaba seguro era que siempre tendría un hermoso recuerdo de Luciana y esperaba que algún día ella encontrara una pareja que la hiciera realmente feliz.


  A Cristian le costó abrir los ojos en el pasillo de la facultad, cuando lo hizo, la bruma había desaparecido junto con las imágenes del pasado y de la niñez también. Todo volvía a la normalidad. Aferrado a su diploma de la graduación, se encaminó hacia la salida y sonrió al ver la algarabía de sus compañeros, que, cubiertos de harina y huevos, se abrazaban con familiares y amigos que habían ido a esperarlos para festejar el título obtenido, prorrumpiendo en afables vitores.


  De repente, alguien cuyo rostro se ocultaba tras la capucha de un abrigo se le tiró encima y lo llenó de harina, mientras otros le arrojaban huevos y le vaciaban un sachet de mostaza en la cabeza. Cuando Cristian reaccionó, levantó la capucha del desconocido y se encontró con el rostro Luciana, que lo miró con una sonrisa cristalina y lo abrazó.


  —¡Felicitaciones, doctor! Sabía que lo ibas a conseguir.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Cristian y también de Luciana, y ambos se abrazaron largamente. Adriana, Paulina y Jeremías, mientras tanto, aplaudían y no dejaban de arrojarles harina.


  Sin poder contener la emoción que lo embargaba, Cristian señaló a Jeremías con el dedo.


  —¡Me engañaste!


  Jeremías asintió con la cabeza sonriendo.


  —Todo el tiempo. Con Luciana nos comunicábamos diariamente y yo le iba contando cómo te sentías.


  —Me moría por estar a tu lado, pero estaba convencida de que lo mejor era que elaboraras tu duelo. Te amo tanto que se me hacían eternas las horas que faltaban para volver a verte —exclamó Luciana.


  Cristian volvió a sonreír.


  —Yo también te amo y mucho, creí que te había perdido para siempre —le dijo mientras la volvía a abrazar.


  —Eso iba a ser imposible. Mi amor es solamente para ti —le dijo ella besándolo.


  Cristian se emocionó cuando abrazó a Adriana y a Paulina, que no paraba de llorar, la había llamado Jeremías a su pueblo y ella no dudó un instante en viajar a Buenos Aires.


  —Aunque sea de felicidad, ¡basta de llorar! Ahora vamos a mi casa para festejar la graduación de Cristian. La mesa está preparada y la comida también, sólo faltan los comensales —les dijo Adriana, con el diploma de Cristian en la mano.


  



  



  



  F I N


  
     
  


  


  
     
  


  [1]San Lorenzo es uno de los clubes de fútbol más importantes de la Argentina.


  [2]La Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP) es un organismo autárquico del Estado argentino dependiente del Ministerio de Hacienda. Es el encargado de la aplicación, percepción, recaudación y fiscalización de las rentas e impuestos nacionales


  [3]Consola de vídeo con visión nocturna e infrarrojo.


  [4]El Metrobús es un sistema de carriles exclusivos para autobuses (colectivos, en español rioplatense) que se puede homologar como autobús de tránsito rápido de la Ciudad de Buenos Aires


  [5]Mar del Plata es uno de los balnearios más grandes y hermosos del mundo para visitar. La ciudad tiene todo lo que el turista busca: puerto, casinos, noche, abundante vegetación y grandes acantilados. Sus extensas playas están bañadas el océano Atlántico. En el siglo pasado era el lugar preferido por la clase alta, que construyó grandes residencias principescas. Con el correr de los años, la clase media se fue apoderando de la ciudad y hoy es una de las más grandes del país con casi un millón de habitantes. Sus principales actividades económicas son el turismo y la industria pesquera, y además es muy conocida en el mundo del espectáculo por el Festival Internacional de Cine, que se realiza cada año.


  [6]La Boca es un barrio típico de Buenos Aires, ubicado frente al Río de la Plata, que ha recibido gran influencia de la colectividad italiana.


  


  Gracias!


  
    

  


  
    Muchas gracias por leer Senderos De Arena si te ha gustado  mi novela agradecería mucho que dejes una breve reseña en Amazon.
  


  
    

  


  
    Tambien están disponibles mis otras obras como Las Huellas Del Pecado y La Soledad Del Cisne.
  


  
    

  


  Angel Juri


  


  Sobre el autor


  
    [image: ]
  


  Angel Juri es un escritor y cineasta Argentino nacido en Buenos aires, actualmente con residencia en la ciudad de Londres.

Comienza en la escritura luego de un accidente en su juventud que lo llevó a estar en recuperación durante varios meses. Es ahi donde escribe su primera novela "Los Ídolos Mueren Jóvenes"

Durante la década de los noventa se dedica a escribir cuentos infantiles. En 2001 edita "El abuelo Pedro y la adorable abuela Isabel", que más tarde sería representado por niños de escuelas primarias de la provincia de Buenos Aires entre 2004 y 2005.

Durante los años siguientes se dedica a la novela negra entre los cuales se destacan "Senderos De Arena", "Las Huellas Del Pecado" y "Misterio en Mile End".
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